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	CAPÍTULO UNO

	 

	La campanilla de encima de la puerta tintineó. Lacey levantó la vista y vio que un señor mayor había entrado a su tienda de antigüedades. Llevaba una vestimenta de provinciano inglés, que hubiera parecido rara en la antigua casa de Lacey, la ciudad de Nueva York, pero aquí en la ciudad costera de Wilfordshire, Inglaterra, era uno más en el barrio. Lo único es que Lacey no lo reconocía, como hacía ahora con la mayoría de los habitantes de la pequeña ciudad. Su expresión perpleja hizo que se preguntara si estaba perdido.

	Al darse cuenta de que podría necesitar ayuda, tapó rápidamente el altavoz del teléfono que sujetaba —a media conversación con la RSPCA— y se dirigió hacia él desde el mostrador:

	—En un segundo estoy con usted. Tengo que terminar esta llamada.

	El hombre parecía no oírla. Estaba concentrado en una estantería llena de figuritas de cristal glaseado.

	Lacey sabía que tendría que darse prisa con su conversación con la RSPCA para poder atender al cliente con apariencia de estar confundido, así que quitó la manó del altavoz:

	—Lo siento. ¿Podría repetirme lo que estaba diciendo?

	La voz al otro lado era de hombre, y parecía agotado mientras suspiraba.

	—Lo que le estaba diciendo, Señora Doyle, es que no puedo dar detalles de miembros del personal. Es por razones de seguridad. Estoy seguro de que lo entiende.

	Lacey ya había oído todo esto antes. La primera vez que llamó a la RSPCA fue para adoptar oficialmente a Chester, el perro pastor inglés que más o menos venía con la tienda de antigüedades que ella arrendaba (sus anteriores propietarios, que habían arrendado la tienda antes que ella, habían muerto en un trágico accidente y Chester volvió deambulando hasta su casa). Pero ella se llevó la sorpresa de su vida cuando la mujer que estaba al otro lado de la línea le había preguntado si era pariente de Frank Doyle —el padre que la había abandonado cuando ella tenía siete años. Se cortó la conexión en su llamada y, desde entonces, ella había llamado cada día para encontrar a la mujer con la que había hablado. Pero resultaba que ahora todas las llamadas iban a una central de llamadas situada en la ciudad más cercana de Exeter, y Lacey nunca pudo localizar a la mujer que de algún modo había conocido a su padre por el nombre.

	Lacey apretó con fuerza el auricular y se esforzó por mantener la voz estable.

	—Sí, entiendo que no pueda decirme su nombre. Pero ¿no puede por lo menos pasarme con ella?

	—No, señora —respondió la joven—. Aparte del hecho de que no sé quién es esa mujer, tenemos un sistema de centro de llamadas. Las llamadas se reparten de forma aleatoria. Lo único que yo puedo hacer, y que ya he hecho, es poner una nota con sus detalles. —Empezaba a parecer que estaba fuera de quicio.

	—Pero ¿y si ella no ve la nota?

	—Esa es una posibilidad muy real. Tenemos un montón de miembros del personal que trabajan voluntariamente según las necesidades. Puede que la persona con la que habló ni siquiera haya estado en la oficina desde la primera llamada.

	Lacey ya había oído también esas palabras, de las numerosas llamadas que había hecho, pero cada vez deseaba y rezaba para que el resultado fuera diferente. Parecía que el personal del centro de llamadas empezaba a estar bastante molesta con ella.

	—Pero si era una voluntaria, ¿eso no significa que podría no haber vuelto nunca para otro turno?

	—Claro. Es una posibilidad. Pero no sé lo quiere que haga yo al respecto.

	Lacey ya había intentado convencer lo suficiente por hoy. Suspiró y admitió la derrota:

	—Vale, de acuerdo, gracias de todos modos.

	Colgó el teléfono, con el corazón encogido. Pero no iba a obsesionarse con eso. Sus intentos por encontrar información sobre su padre dar dos pasos hacia delante y uno y medio hacia atrás, y ella se estaba acostumbrando a los callejones sin salida y a las decepciones. Además, tenía un cliente al que atender y su querida tienda siempre tenía prioridad sobre todo lo demás en la mente de Lacey.

	Desde que los dos detectives de la policía, Karl Turner y Beth Lewis, habían publicado una noticia para decir que ella no tenía nada que ver con el asesinato de Iris Archer —y que, de hecho, les había ayudado a resolver el caso— la tienda de Lacey se había recuperado bien. Ahora era próspera, con un flujo regular de clientes diarios compuesto de gente de la ciudad y de turistas. Ahora Lacey tenía los ingresos suficientes para comprar Crag Cottage (algo que estaba en proceso de negociar con Ivan Parry, su actual propietario), e incluso tenía los ingresos suficientes para pagar a Gina, su vecina de al lado y amiga íntima, por horas de trabajo semipermanente. No es que Lacey se tomara la molestia durante el turno libre de Gina —lo usaba para aprender de subastas. Había disfrutado mucho de la que había llevado a cabo para las pertenencias de Iris Archer, iba a organizar una cada mes. Mañana iba a comenzar la siguiente subasta de Lacey, y estaba rebosante de emoción por ello.

	Salió de detrás del mostrador —Chester levantó la cabeza para ofrecerle su habitual relincho— y se acercó al anciano. Era un extraño, ninguno de sus clientes habituales, y estaba mirando atentamente a la estantería donde estaban expuestas las bailarinas de cristal.

	Lacey se apartó sus oscuros rizos de la cara, salió de detrás del mostrador y se dirigió hacia el anciano.

	—¿Está buscando algo en concreto? —preguntó mientras se acercaba a él.

	El hombre dio un salto.

	—¡Dios mío, me ha asustado!

	—Lo siento —dijo Lacey al ver su audífono por primera vez, y se recordó a sí misma a acercarse sigilosamente por detrás a la gente mayor en el futuro—. Solo me preguntaba si buscaba alguna cosa en concreto o solo estaba leyendo con atención.

	El hombre volvió a mirar a las figuras, con una sonrisita en los labios.

	—Es una historia curiosa —dijo—. Es el cumpleaños de mi difunta esposa. Vine al pueblo a tomar un té con pastas, como una especie de ceremonia conmemorativa, ¿sabe? Pero al pasar por su tienda, sentí la necesidad de entrar. —Señaló a las figuritas—. Ellas fueron lo primero que vi. —Sonrió a Lacey con complicidad—. Mi esposa era bailarina.

	Lacey le devolvió la sonrisa, conmovida por la aflicción de la historia.

	—¡Qué bonito!

	—Fue por allá en los setenta —continuó el anciano, alargando su mano temblorosa y cogiendo un modelo de la estantería—. Estaba con la Royal Ballet Society. De hecho, fue su primera bailarina sin…

	Justo entonces, el ruido de una furgoneta grande, que pasaba demasiado rápido por encima del badén regulador de velocidad directamente fuera de la tienda, cortó el final de la frase del anciano. El posterior bum que hizo al impactar al otro lado del badén le hizo dar un gran salto, y la figurita salió volando de sus manos. Se estrelló contra el entarimado de madera del suelo. El brazo de la bailarina se partió de inmediato y se coló debajo del mueble de estanterías.

	—¡Oh, Dios mío! —exclamó el hombre—. ¡Lo siento mucho!

	—No se preocupe —lo tranquilizó Lacey, con la mirada fija al otro lado del escaparate hacia la furgoneta blanca, que había frenado sobre el bordillo y había parado en seco. Ahora su motor estaba al ralentí y echaba humo por el tubo de escape—. No es culpa suya. Creo que el conductor no vio el badén. ¡Seguro que su furgoneta ha sufrido daños!

	Se agachó y estiró el brazo debajo del mueble de estanterías, hasta que rozó el trocito de cristal dentado con las puntas de los dedos. Sacó el brazo —que hará estaba cubierto por una fina capa de polvo— y se puso de nuevo de pie, a la vez que veía por la ventana a la conductora de la furgoneta bajando de un salto de la cabina al suelo adoquinado.

	—Esto tiene que ser una broma… —murmuró Lacey mirando a la culpable, a la que ahora podía identificar, con los ojos entrecerrados—. Taryn.

	Taryn era la propietaria de la tienda de ropa de al lado. Era una mujer clasista y mezquina, a la que Lacey le había otorgado el título de La mujer menos preferida de Wilfordshire. Siempre estaba intentando fastidiar a Lacey, para echarla de la ciudad. Taryn había hecho todo lo que estaba en su poder para frustrar todos los intentos de Lacey de empezar un negocio aquí en Wilfordshire, ¡hasta llegar a hacer agujeros con una taladradora en la pared de su propia tienda para fastidiarla! Y aunque la mujer había pedido una tregua después de que su empleado de mantenimiento hubiera llevado las cosas un poco demasiado lejos y lo hubieran pillado merodeando fuera de la casita de campo de Lacey una noche, Lacey no estaba muy segura de poder volver a confiar en ella. Taryn jugaba sucio. Seguramente este era otro de sus trucos. Para empezar, era imposible que no supiera que el badén estaba allí —¡se veía desde el escaparate de su propia tienda, por el amor de Dios! Así que lo había pasado demasiado rápido a propósito. Después, para colmo de males, la había aparcado justo delante de Lacey’s, en lugar de delante de su propia tienda, bien para tapar la vista o para que los humos salieran en su dirección.

	—Lo siento mucho —repitió el hombre, atrayendo la atención de Lacey de nuevo al momento. Todavía sostenía la figurita, que ahora tenía un solo brazo—. Por favor. Permítame que le pague los daños.

	—Ni hablar —le dijo Lacey con firmeza—. Usted no hizo nada malo. —Desvió lentamente sus ojos entrecerrados por encima del hombro hacia el otro lado del escaparate. Clavó la mirada en Taryn y siguió a la mujer mientras ella se dirigía tan campante a la parte trasera de la furgoneta como si no le preocupara nada en absoluto. Lacey estaba aún más enfadada con la propietaria de la tienda de ropa—. Si alguien tiene la culpa, esa es la conductora. —Apretó los puños—. ¡Casi parece que lo haya hecho a propósito! ¡Ay!

	Lacey notó algo puntiagudo en la mano. Había apretado el brazo de la bailarina con tanta fuerza que le había hecho un corte en la piel.

	—¡Oh! —exclamó el hombre al ver la brillante gota de sangre que crecía en su mano. Este cogió el brazo que la había lastimado con los dedos a modo de pinza, como si retirara algo que de algún modo pudiera sanar la herida—. ¿Se encuentra bien?

	—Por favor, ¿me disculpa un segundo? —dijo Lacey.

	Se dirigió hacia la puerta —dejando al hombre con una expresión perpleja, sujetando una bailarina rota en una mano y un brazo sin cuerpo en la otra— y salió a la calle. Fue nadando justo hasta su archienemiga en el barrio.

	—¡Lacey! —sonrió Taryn, mientras levantaba con dificultad la puerta trasera de la furgoneta—. Supongo que no te importa que haya aparcado aquí. Tengo que descargar la mercancía de la nueva temporada. ¿No es el verano tu estación favorita para la ropa?

	—No me importa en absoluto que aparques ahí —dijo Lacey—. Pero lo que sí me importa es que pases tan rápido por encima del badén regulador de velocidad. Sabes que el badén está justo delante de mi tienda. A mi cliente casi le da un ataque de corazón con el ruido.

	Entonces se dio cuenta de que Taryn también había aparcado de tal manera que su voluminosa furgoneta le tapaba a Lacey la vista hacia la pastelería de Tom que estaba al otro lado de la calle. ¡Eso sí que estaba hecho a propósito!

	—Entendido —dijo Taryn con una alegría fingida—. Me aseguraré de conducir más despacio cuando tenga que traer la mercancía de otoño. Oye, tienes que pasarte cuando lo haya colocado todo. Renueva tu armario. Date un capricho. Te lo mereces. —Recorrió con la mirada la ropa de Lacey—. Y ya toca.

	—Me lo pensaré —dijo Lacey con un tono monótono, haciendo una sonrisa falsa como la de Taryn.

	En el instante en el que le dio la espalda a la mujer, su sonrisa se convirtió en una mueca. Realmente Taryn era la reina de los cumplidos con doble intención.

	Cuando entró de nuevo a su tienda, Lacey vio que ahora el cliente anciano esperaba al lado del mostrador y una segunda persona —un hombre con un traje oscuro— también había entrado. Estaba mirando atentamente la estantería llena de artículos náuticos que Lacey tenía pensado subastar mañana, mientras estaba bajo la atenta mirada de Chester el perro. Podía oler su loción para después del afeitado incluso desde esa distancia.

	—En un segundo estoy con usted —dijo en voz alta al nuevo cliente mientras iba a toda prisa a la parte trasera de la tienda, donde el señor mayor estaba esperando.

	—¿Está bien su mano? —le preguntó el hombre.

	—Totalmente bien. —Miró el pequeño rasguño que tenía en la mano, que ya había dejado de sangrar—. Siento haberme ido tan deprisa. Tenía que … —escogió sus palabras con cuidado— ocuparme de una cosa.

	Lacey estaba decidida a que Taryn no la desanimara. Si dejaba que le afectara la propietaria de la tienda, sería como si se marcara un gol en propia puerta.

	Cuando Lacey se metió detrás del mostrador, vio que el anciano había dejado la figurita rota encima.

	—Me gustaría comprarla —anunció.

	—Pero está rota —contestó Lacey. Era evidente que él intentaba ser amable, a pesar de que no tenía ninguna razón para sentirse culpable por los daños. En realidad, no había sido para nada culpa suya.

	—Aun así la quiero.

	Lacey se sonrojó. Era realmente insistente.

	—¿Puede dejarme que intente arreglarla primero, por lo menos? —dijo—. Tengo pegamento extrafuerte y…

	_¡No hace falta! —interrumpió el hombre—. La quiero tal como está. Abe, ahora me recuerda a mi esposa incluso más. Eso es lo que estaba a punto de decir cuando la furgoneta ha hecho tanto ruido. Ella fue la primera bailarina de la Royal Ballet Society con una discapacidad. Levantó la figura y la hizo girar a la luz. La luz atrapó el brazo derecho, que todavía se veía elegante, extendido a pesar de que terminaba en un muñón dentado a la altura del codo—. Bailaba con un brazo.

	Lacey levantó las cejas. Abrió la boca sorprendida.

	—¡No me diga!

	El hombre asintió con entusiasmo.

	—¡De verdad! ¿No lo ve? Esto ha sido una señal de ella.

	Lacey no podía evitar estar de acuerdo con él. Al fin y al cabo, ella estaba buscando a su propio fantasma, en forma de su padre, así que era especialmente sensible a las señales del universo.

	—En ese caso tiene razón, tiene que quedársela —dijo Lacey—. Pero no puedo cobrársela.

	—¿Está segura? —preguntó el hombre, sorprendido.

	Lacey sonrió.

	—¡Estoy segurísima! Su mujer le mandó una señal. La figurita es suya por derecho.

	El hombre parecía emocionado.

	—Gracias.

	Lacey empezó a envolverle la figurita con papel de seda.

	—Nos aseguraremos de que no pierda otra extremidad, ¿eh?

	—Veo que va a celebrar una subasta —dijo el hombre, señalando por encima del hombro de ella al cartel que colgaba en la pared.

	A diferencia de los rudimentarios carteles hechos a mano que anunciaron su última subasta, Lacey había encargado que este lo hicieran unos profesionales. Estaba decorado con motivos náuticos; barcos y gaviotas y un borde hecho para que parecieran banderines de tela a cuadros, en honor a la obsesión de Wilfordshire por los banderines.

	—Así es —dijo Lacey, sintiendo que el pecho se le llenaba de orgullo—. Es mi segunda subasta. Esta es exclusivamente de artículos antiguos de la marina. Sextantes. Anclas. Telescopios. Voy a vender toda una variedad de tesoros. ¿Le gustaría asistir?

	—Tal vez lo haga —respondió el hombre con una sonrisa.

	—Le pondré un folleto en la bolsa.

	Lacey lo hizo y, a continuación, le dio al hombre su valiosa figurilla desde el otro lado del mostrador. Él le dio las gracias y se marchó.

	Lacey observó al anciano mientras este salía de la tienda, emocionada por la historia que le había contado, antes de que recordara que tenía otro cliente al que atender.

	Miró hacia la derecha para dirigir su atención hacia el otro hombre. Fue entonces cuando vio que se había ido. Se había ido sigilosamente y en silencio, desapercibido, antes de que ni tan solo hubiera tenido ocasión de ver si necesitaba ayuda.

	Fue hacia la zona donde él había estado mirando —la estantería de abajo donde ella había colocado cajas de almacenaje llenas con todos los artículos que iba a vender en la subasta de mañana. Un cartel, escrito a mano por Gina, decía: «Nada de lo que hay aquí está a la venta. ¡Se subastará todo!». Había garabateado lo que parecía ser una calavera y unos huesos cruzados debajo, evidentemente confundiendo el tema náutico con el pirata. Con suerte, el cliente había visto el cartel y volvería mañana para hacer una oferta por el artículo que fuera que tanto le interesaba.

	Lacey cogió una de las cajas llena de artículos que todavía no había tasado y la llevó al mostrador. Mientras sacaba un artículo tras otro y los ponía en fila encima del mostrador, no podía evitar que la emoción fluyera en su interior. Su anterior subasta había sido maravillosa, aunque atemperada por el hecho que estaba persiguiendo a un asesino. Esta la podría disfrutar completamente. Realmente tendría la oportunidad de sacar músculo como subastadora ¡y literalmente no podía esperar!

	Realmente estaba fluyendo mientras tasaba y catalogaba los artículos cuando el sonido estridente de su móvil la interrumpió. Un poco frustrada porque, sin duda, la molestara la teatrera de su hermana pequeña, Naomi, con una crisis relacionada con ser madre soltera, Lacey desvió la mirada hacia el móvil, que estaba boca arriba encima del mostrador. Ante su sorpresa, la identidad que se le mostró era «David», su exmarido desde hacia poco.

	Lacey miró fijamente la pantalla parpadeante por un instante, tan perpleja que no podía reaccionar. La recoció un tsunami de emociones diferentes. David y ella habían intercambiado exactamente cero palabras desde el divorcio —aunque al parecer todavía se hablaba ni más ni menos que con la madre de Lacey— y todo lo habían gestionado a través de sus abogados. Pero ¿por qué la llamaba directamente a ella? Lacey no sabía ni por dónde empezar a teorizar por qué él estaría haciendo algo así.

	En contra de todo pronóstico, Lacey respondió la llamada.

	—¿David? ¿Va todo bien?

	—No, no va bien —se oyó su voz penetrante, que le evocó un millón de recuerdos latentes que habían estado dormidos en la mente de Lacey, como polvo revuelto.

	Se puso tensa, preparándose par algún terrible bombazo.

	—¿Por qué? ¿Qué ha pasado?

	—No ha llegado tu pensión conyugal.

	Lacey puso los ojos tan en blanco que se hizo daño. El dinero. Cómo no. A David no había nada que le importara más que el dinero. Uno de los aspectos más ridículos de su divorcio de David fue el hecho que ella tenía que pagarle una pensión conyugal porque ella había sido la que más ganaba de los dos. Era de esperar que la única cosa que lo obligara a ponerse en contacto real con ella fuera eso.

	—Pero yo lo domicilié por el banco —le dijo Lacey—. Debería ser automático.

	—Bueno, es evidente que los británicos tienen una interpretación diferente de la palabra automático —dijo con arrogancia—. Porque en mi cuenta bancaria no se ha depositado ningún dinero y, por si no eras consciente, ¡hoy es la fecha límite! Así que te sugiero que te pongas al teléfono con tu banco de inmediato y resuelvas la situación.

	Parecía un director de instituto. Lacey casi esperaba que terminara su monólogo con la expresión «niñata estúpida».

	Apretó el móvil, con fuerza, intentando con todas sus fuerzas que David no consiguiera hacerla sentir mal, hoy no, ¡el día antes de la subasta que estaba deseando tanto!

	—Qué sugerencia más ingeniosa, David —respondió, colocándose el teléfono entre la oreja y el hombro para poder tener las manos libres y usarlas para conectar con su cuenta bancaria en línea—. A mí nunca se me hubiera ocurrido hacerlo.

	Sus palabras se encontraron con el silencio. Seguramente David nunca la había oído usando un tono sarcástico y esto lo había desconcertado. Ella culpaba a Tom de eso. El sentido del humor inglés de su nuevo novio se le estaba pegando rápidamente.

	—No te lo estás tomando muy en serio —respondió David, cuando pudo reaccionar.

	—¿Debería hacerlo? —respondió Lacey—. Solo es una equivocación del banco. Seguro que me lo podrán arreglar antes de que termine el día. De hecho, sí, hay un aviso aquí en mi cuenta. —Hizo clic en el pequeño icono rojo y apareció un cuadrito de información. Leyó en voz alta—: «Debido al día festivo a nivel nacional, todas las fechas de pago previstas que coincidan en domingo o lunes llegarán a las cuentas el martes». Ajá. Ahí lo tienes. Sabía que sería algo sencillo. Un día festivo. —Hizo una pausa y miró por la ventana a la multitud de gente que pasaba—. Y decía yo que había demasiada gente por las calles hoy.

	Casi podía oír a David apretando los dientes por el altavoz.

	—En realidad, esto es sumamente inoportuno —dijo de forma brusca—. Ya sabes que tengo facturas que pagar.

	Lacey miró hacia Chester, como si necesitara un colega en esta conversación especialmente frustrante. Este levantó la cabeza de las patas y arqueó una ceja.

	—¿Frida no puede prestarte unos cuantos millones de dólares si tú estás tieso?

	—Eda —le corrigió David.

	Lacey sabía perfectamente bien el nombre de la nueva novia de David. Pero Naomi y ella se habían acostumbrado a llamarla Frida en quince días en referencia a la rapidez con la que se habían comprometido y ahora no podía pensar en ella de otra manera.

	—Y no —continuó él—. No debería hacerlo. ¿Y se puede saber quién te ha hablado de Eda?

	—Puede que se le haya escapado a mi madre una o dos docenas de veces. Por cierto, ¿tú qué haces hablando con mi madre?

	—Ha sido parte de mi familia durante catorce años. De ella no me he divorciado.

	Lacey suspiró.

	—No. Supongo que no. Así pues, ¿cuál es el plan? ¿Iréis los tres amigos a haceros la manicura y la pedicura?

	Ahora intentaba pincharlo y no podía evitarlo. Era muy divertido.

	—Estás haciendo el ridículo —dijo David.

	—¿No era la heredera de un emporio de uñas postizas? —dijo con una inocencia fingida.

	—Sí, pero no hace falta que lo digas de esa manera —dijo David, con una voz que lanzó la imagen de su cara haciendo puchero a la imaginación de Lacey.

	—Solo estaba haciendo conjeturas de cómo podrías pasar el rato juntos los tres.

	—Con un tono de crítica.

	—Mi madre me dice que es joven —dijo Lacey, cambiando de tema—. Veinte. A ver, creo que puede ser un poco demasiado joven para un hombre de tu edad, pero por lo menos tiene diecinueve años enteros para decidir si quiere tener hijos o no. Al fin y al cabo, treinta y nueve es el límite para ti.

	En cuanto lo hubo dicho, se dio cuenta de lo mucho que se parecía a Taryn. Se estremeció. Igual que no tenía inconveniente en que se le pegaran las costumbres de Tom, ¡sin duda ponía límites a las de Taryn!

	—Lo siento —murmuró, retractándose.

	David dejó pasar un segundo.

	—Mándame el dinero, Lace.

	Se cortó la llamada.

	Lacey suspiró y colgó el teléfono. Por muy irritante que hubiera sido la conversación, estaba completamente decidida a no dejar que la hundiera. Ahora David estaba en su pasado. Ella había construido una vida completamente nueva aquí en Wilfordshire. Y además, no hay mal que por bien no venga. Si David avanzaba con Eda, ella no tendría que pagarle la pensión conyugal si se casaban ¡y el problema se solucionaría! Pero sabiendo cómo le iban normalmente a ella las cosas, tenía la sensación de que este sería un compromiso muy largo.

	
CAPÍTULO DOS

	 

	Lacey estaba en medio de su trabajo de tasación cuando, al otro lado del escaparate, Taryn movió por fin su enorme furgoneta y se abrió la visión hacia la tienda de Tom al otro lado de las calles adoquinadas. Los banderines con tela de cuadros y temática de Pascua habían sido sustituidos por banderines con temática estival, y Tom había renovado su escaparate de macarrones para que ahora representara la escena de una isla tropical. Los macarrones de limón formaban la arena, rodeados por un mar de azules diferentes —turquesa (con sabor a algodón de azúcar), celeste (con sabor a chicle), azul oscuro (con sabor a arándano) y azul marino (con sabor a frambuesa azul). Unos montoncitos altos de macarrones de chocolate, macarrones de café y macarrones de cacahuete formaban la corteza de las palmeras, y las hojas se habían formado con mazapán; otro material elaborado a partir de alimentos que Tom trabajaba de forma muy diestra. La muestra del escaparate impresionante y ni que decir tiene que parecía deliciosa, y siempre atraía a una cantidad enorme de emocionados espectadores turistas.

	Mirando a través del escaparate hacia el mostrador, Lacey veía a Tom tras él, que estaba ocupado deleitando a sus clientes con sus demostraciones teatralizadas.

	Hundió la barbilla en el puño y soltó un suspiro evocador. Hasta el momento, las cosas iban de maravilla con Tom. Estaban «quedando», palabra que había elegido Tom y no ella, de manera oficial. Durante su discusión sobre cómo «definir la relación», Lacey había propuesto la razón de que era un término inadecuado e infantil para dos adultos creciditos que se aventuraban en un viaje romántico juntos, pero Tom remarcó que como ella no trabajaba para Merriam-Webster, en realidad no le tocaba decidir sobre terminología. Ella había cedido en este punto concreto, pero puso límites a las palabras «novia» y «novio». Todavía estaban por decidir los términos con los que se referirían el uno al otro y normalmente usaban «cariño» por defecto.

	De repente, Tom la miró y la saludó con la mano. Lacey reaccionó de golpe, se le encendieron las mejillas al darse cuenta de que la había pillado mirándolo como una niña de instituto enamoradilla.

	El saludó de Tom pasó a una señal para que entrara y, de golpe, Lacey se dio cuenta de la hora que era. Las once y diez. ¡La hora del té! ¡Y llegaba diez minutes tarde para su tentempié diario!

	—Vamos, Chester —dijo rápidamente, mientras el pecho se le llenaba de emoción—. Es el momento de visitar a Tom.

	Prácticamente salió corriendo de la tienda, no sin antes acordarse de girar el cartel de «Abierto» para que se leyera «Vuelvo en 10 minutos» y cerrar la puerta con llave. Después cruzó dando saltitos la calle adoquinada hacia la pastelería, el corazón le hacía pum-pum-pum a ritmo con sus saltitos y su emoción por ver a Tom iba en aumento.

	Justo cuando Lacey llegó a la puerta de la pastelería, el grupo de veraneantes chinos a los que Tom había estado entreteniendo hacía unos instantes empezó a salir en masa. Todos llevaban cogida en la mano una bolsa de papel increíblemente grande llena hasta los topes de golosinas con olores deliciosos, mientras charlaban y soltaban risitas entre ellos. Lacey aguantó la puerta pacientemente, esperando a que salieran en fila y ellos inclinaban la cabeza educadamente para agradecérselo.

	Cuando por fin el camino estuvo libre, Lacey entró.

	—Hola, cariño —dijo Tom, una gran sonrisa iluminaba su hermosa cara de tonalidad dorada, haciendo que aparecieran unas líneas de la risa al lado de sus chispeantes ojos verdes.

	—Ya veo que tus seguidores acaban de irse —bromeó Lacey mientras se acercaba al mostrador—. Y compraron montones de mercancía.

	—Ya me conoces —respondió Tom, con un movimiento de cejas—. Soy el primer chef de pastelería del mundo con un club de fans.

	Hoy parecía estar de un humor especialmente jovial, pensó Lacey, y no es que nunca pareciera otra cosa que alegre. Tom era una de esas personas que parecía ir sin preocupaciones por la vida impasible por las presiones habituales que nos quitan lo mejor de nosotros mismos. Esta era una de las cosas que Lacey adoraba de él. Era muy diferente a David, que se estresaba por las molestias más insignificantes.

	Llegó al mostrador y Tom estiró los brazos para darle un beso por encima de él. Lacey se dejó perder en el instante, y no se apartó hasta que Chester empezó a mostrar su descontento con un gemido por ser ignorado.

	—Lo siento, amigo —dijo Tom. Salió de detrás del mostrador y le ofreció una sorpresa de algarroba sin azúcar—. Aquí tienes. Tu favorito.

	Chester cogió las sorpresas de la mano de Tom con un lamido, después soltó un largo suspiro de satisfacción y se tumbó en suelo para echar una cabezadita.

	—Bueno, ¿qué té hay hoy en el menú? —preguntó Lacey, mientras cogía su taburete habitual del mostrador.

	—Té de achicoria —dijo Tom.

	Se fue hacia la cocina, que estaba al fondo.

	—Nunca lo he probado —respondió Lacey en voz alta.

	—No tiene cafeína —respondió Tom gritando por encima del ruido del grifo y los golpes de las puertas de los armarios—. Y si bebes mucho, tiene un ligero efecto laxante.

	Lacey rio.

	—Gracias por avisar —exclamó Lacey.

	Sus palabras coincidieron con el tintineo y el repiqueteo de la porcelana, y el burbujeo de la tetera al hervir.

	A continuación, Tom reapareció con una bandeja para el té. Encima había platos, tazas, platillos, un azucarero y una tetera de porcelana.

	Colocó la bandeja entre ellos. Como toda la vajilla de Tom, los artículos no pegaban para nada entre ellos, lo único que los unía era la temática británica, como si hubiera conseguido cada uno de ellos del mercadillo de diferentes ancianas patrióticas. La taza de Lacey tenía una fotografía de la difunta Princesa Diana. Su plato tenía un fragmento de Beatrix Potter escrito en una delicada cursiva junto a una imagen de acuarela de la icónica pata de Aylesbury, Jemima, la pata del charco, con su sombreo y su chal. La tetera tenía forma de elefante indio con una decoración estridente, con las palabras «Piccadilly Circus» impresas en su silla de montar de color rojo brillante y oro. Naturalmente, su tronco hacía de pitorro.

	Mientras el té se iba haciendo dentro de la tetera, Tom usó unas pinzas de plata para escoger unos cruasanes del mostrador, que colocó en unos bonitos platos floreados. Le acercó a Lacey el suyo, seguido de un bote de su mermelada de albaricoque favorita. Después sirvió a los dos una taza del té ya hecho, se sentó en su taburete, cogió la taza y dijo:

	—Salud.

	—Con una sonrisa, Lacey chocó la suya con la de él.

	—Salud.

	Mientras sorbían al unísono, Lacey tuvo un flash repentino de déjà vu. No uno de verdad, como cuando estás seguro de haber vivido ya este momento exacto, sino el déjà vu que se produce por la repetición, por la rutina, por hacer lo mismo día sí y día también. Tenía la sensación de que ya habían hecho esto porque lo habían hecho; ayer y anteayer y el día antes. Como propietarios de una tienda, Lacey y Tom a menudo invertían horas extras y trabajaban semanas de siete días. La rutina y el ritmo habían llegado de una manera muy natural. Pero era más que eso. Tom le había dado de manera automática su cruasán favorito, el de almendra tostado, con mermelada de albaricoque. Ni siquiera hizo falta que le preguntara lo que quería.

	Esto tendría que haber complacido a Lacey pero, en su lugar, la inquietaba. Pues así habían sido las cosas con David al principio. Aprendiendo lo que pedía cada uno de ellos. Haciéndose pequeños favores el uno al otro. Pequeños momentos de rutina y ritmo que la hacían sentir como si ellos fueran unas piezas de un puzzle que encajaban a la perfección. Era joven y tonta y había cometido el error de pensar que siempre sería así. Pero solo mientras estuvieron en modo luna de miel. Más adelante desapareció, en un año o dos, y para entonces ya estaba atrapada en el matrimonio.

	¿Eso era lo único que era su relación con Tom? ¿Un tiempo en modo luna de miel que acabaría por desaparecer?

	—¿En qué piensas? —preguntó Tom, y la voz de él se metió en su ansiosa reflexión.

	Lacey por poco escupe el té.

	—En nada.

	Tom levantó una ceja.

	—¿En nada? ¿Tan grande ha sido el impacto de la achicoria en tu mente que la ha vaciado de todos tus pensamientos?

	—¡Ah, te refieres a la achicoria! —exclamó, sonrojándose.

	Tom parecía aún más divertido.

	—Sí. ¿Sobre qué otra cosa te iba a preguntar?

	Lacey dejó la taza de Diana en el platillo con torpeza, haciendo un fuerte traqueteo.

	—Está bien. Sabe un poco a regaliz. Un ocho de diez.

	Tom silbó.

	—Guau. Qué piropo. Pero no basta para destronar al Assam.

	Su pánico momentáneo de que Tom tuviera habilidades para leer la mente se apagaron y Lacey dirigió su atención al desayuno, degustando los sabores de la mermelada de albaricoque casera combinada con almendras tostadas y la deliciosa masa mantecosa. Pero ni la sabrosa comida podía evitar que su mente se desviara a la conversación con David. Era la primera vez que oía su voz desde que salió de su antiguo apartamento en Upper East Side hecho una furia con la declaración de despedida «¡Tendrás noticias de mi abogado!» y, al escuchar su voz de nuevo, algo le recordó que hacía menos de un mes era una mujer casada relativamente feliz, con un trabajo estable y unos ingresos y una familia cerca en la ciudad en la que había vivido toda su vida. Sin ni siquiera saber que lo estaba haciendo, había bloqueado su vida pasada en Nueva York con un sólido muro en su mente. Era una estrategia de afrontamiento que había desarrollado de niña para superar la repentina desaparición de su padre. Evidentemente, oír la voz de David había hecho temblar los cimientos de ese muro.

	—Deberíamos irnos de vacaciones —dijo Tom de repente.

	Una vez más, Lacey casi escupió su comida, pero Tom no se hubiese dado cuenta, pues continuaba hablando.

	—Cuando vuelva de mi curso de focaccia, deberíamos hacer vacaciones en casa. Los dos hemos estado trabajando mucho, nos lo merecemos. Podemos ir a mi ciudad natal en Devon y te enseñaré todos los lugares que me encantaban de niño.

	Si Tom le hubiera sugerido esto justo antes de la llamada con David, seguramente Lacey hubiera aceptado la oferta sin dudarlo. Pero, de repente, la idea de hacer planes a largo plazo con su nuevo novio —aunque solo fuera para dentro de una semana— parecía precipitada. Evidentemente, Tom no tenía ninguna razón para no estar seguro con su vida. Pero Lacey se había divorciado no hacía mucho. Ella había entrado en un mundo, el de él, de relativa estabilidad en un momento en el que literalmente todos y cada uno de los trocitos del de ella se habían desmoronado –desde su trabajo, a su hogar, su país ¡e incluso su estatus en cuanto a relación! Había pasado de hacer de canguro de su sobrino, Frankie, mientras su hermana, Naomi, se metía en otra cita desastrosa, a espantar ovejas de su césped delantero; de que Saskia, su jefa en una compañía de diseño de interiores de Nueva York le ladrara a hacer excursiones en busca de antigüedades en el Mayfair de Londres con su peculiar vecina ataviada con su chaqueta de punto y acompañadas por dos perros pastores. Eran muchos cambios de golpe, y ella no estaba del todo segura de dónde tenía la cabeza.

	—Tendré que comprobar lo ocupada que estoy con la tienda —respondió evasiva—. La subasta lleva más trabajo del que esperaba.

	—Claro —dijo Tom, que no parecía para nada haber leído entre líneas. Pillar las sutilezas y el subtexto no era uno de los puntos fuertes de Tom, y esa era otra de las cosas que le gustaban de él. Se tomaba todo lo que ella decía al pie de la letra. A diferencia de su madre y su hermana, que la observaban con lupa y analizaban cada palabra que decía, con Tom no había comentarios ni críticas. Era lo que aparentaba.

	Justo entonces, repicó la campanita que había encima de la puerta de la pastelería, y Tom echó un vistazo por encima del hombro de Lacey. Ella observó cómo la expresión de él se convertía en una mueca antes de volverla a mirar a los ojos.

	—Fantástico —murmuró entre dientes—. Ya pensaba en cuándo me tocaría que vinieran a visitarme Tararí y Tarará. Me tendrás que disculpar.

	Se levantó y rodeó el mostrador para salir de detrás de él.

	Curiosa por ver quién podía provocar una reacción tan visceral en Tom —un hombre que era notoriamente fácil de tratar y agradable—, Lacey giró en su taburete.

	Los clientes que habían entrado en la pastelería eran un hombre y una mujer, y parecía que habían salido del plató de Dallas. El hombre llevaba un traje de color azul cielo con un sombrero de vaquero. La mujer —mucho más joven, observó Lacey irónicamente, pues esta parecía ser la preferencia de la mayoría de hombres de mediana edad— llevaba un dos piezas de color rosa fucsia, tan chillón que bastaba para provocarle dolor de cabeza a Lacey, y que no combinaba en absoluto con su pelo amarillo a lo Dolly Parton.

	—Nos gustaría probar algunas muestras —ladró el hombre. Era americano y su brusquedad parecía muy fuera de lugar en la pequeña y pintoresca pastelería de Tom.

	«Por Dios, espero no sonarle así a Tom», pensó Lacey un poco tímida.

	—Por supuesto —respondió Tom educadamente, su acento británico parecía haberse identificado en respuesta—. ¿Qué les gustaría probar? Tenemos pastas y…

	—Puaj, Buck, no —le dijo la mujer a su marido, tirándole del brazo del que lo tenía agarrado—. Ya sabes que me hincho con el trigo. Pídele otra cosa diferente.

	Lacey no pudo evitar levantar una ceja ante aquella extraña pareja. ¿La mujer era incapaz de hacer sus propias preguntas?

	—¿Tienes chocolate? —el hombre, al que ella se había referido como Buck, preguntó. o, más bien exigió, puesto que su tono era muy grosero.

	—Así es —dijo Tom, manteniendo la calma como podía ante Bocachancla y la lapa de su mujer.

	Les mostró su vitrina de bombones e hizo un gesto con la mano. Buck cogió uno con su puño seboso y se lo metió directo en la boca.

	Casi de inmediato, lo escupió. El montoncito pegajoso y medio masticado salpicó en el suelo.

	Chester, que había estado muy tranquilo a los pies de Lacey, saltó de repente y se lanzó a por él.

	—Chester. No —le advirtió Lacey, con la voz firme y autoritaria que él sabía perfectamente bien que debía obedecer—. Veneno.

	El perro pastor inglés la miró a ella y, a continuación, miró con pena el bombón antes de volver a su posición a los pies de ella con la expresión de un niño al que han reñido.

	—¡Ugh, Buck, hay un perro aquí! —gimió la mujer rubia—. Esto es muy poco higiénico.

	—La higiene es el menor de sus problemas —se mofó Buck, mirando a Tom, el cual ahora tenía una expresión ligeramente mortificada—. ¡Tu chocolate sabe a basura!

	—El chocolate americano y el chocolate inglés son diferentes —dijo Lacey, que sentía la necesidad de intervenir en defensa de Tom.

	—¡No me digas! —respondió Buck—. ¡Esto sabe a mierda! ¿Y la reina come esta porquería? Necesita cosas buenas importadas de América, si queréis saber mi opinión.

	De alguna manera, Tom consiguió mantener la calma, aunque Lacey ya echaba suficiente humo por los dos.

	Aquel hombre tan bruto y la tonta desgraciada que tenía por esposa se dieron la vuelta rápido y salieron de la tienda, y Tom fue a buscar un trapo para limpiar la suciedad del chocolate escupido que habían dejado allí.

	—Qué maleducados han sido —dijo Lacey incrédula, mientras Tom limpiaba.

	—Se alojan en el B’n’B de Carol —explicó él, alzando la vista hacia ella desde su posición apoyado en rodillas y manos, mientras pasaba el trapo en círculos por las baldosas—. Me dijo que son horribles. El hombre, Buck, devuelve toda la comida que pide a la cocina. Eso sí, después de haberse comido la mitad. La mujer no para de quejarse de que los champús y los jabones le provocan sarpullidos, pero cada vez que Carol le suministra algo nuevo, los originales han desaparecido misteriosamente.

	—Bah —dijo Lacey, metiéndose el último trocito de cruasán en la boca—. En ese caso, debería sentirme afortunada. Dudo que tengan algún interés en las antigüedades.

	Tom dio una palmadita sobre el mostrador.

	—Toca madera, Lacey. No quieras atraer la mala suerte.

	Lacey estaba a punto de decir que no creía en esa superstición, pero entonces pensó en el anciano y la bailarina de antes, y decidió que era mejor no tentar a la suerte. Dio una palmadita al mostrador.

	—Ya está. La mala suerte se ha roto oficialmente. Ahora, más vale que me vaya. Aún me quedan montones de cosas para tasar antes de la subasta de mañana.

	La campanita de encima de la puerta tintineó y, cuando Lacey miró hacia allí, vio un grupo grande de niñas que entraban como un rayo. Llevaban vestidos de fiesta y sombreros. Entre ellos, una niña rubia pequeña y gordita vestida de princesa, que llevaba un globo de helio, gritaba a nadie en particular:

	—¡Es mi cumpleaños!

	Lacey se giró hacia Tom con una sonrisita en los labios.

	—Parece que se te avecina trabajo.

	Él parecía aturdido y más que un poco ansioso.

	Lacey bajó del taburete con un saltito, le dio un besito en los labios a Tom y lo dejó a merced de un grupito de niñas de ocho años.

	 

	*

	 

	De vuelta en su tienda, Lacey se puso a tasar los últimos artículos de la marina para la subasta del día siguiente.

	Estaba especialmente emocionada con un sextante que había conseguido del sitio más inverosímil de todos: una tienda de caridad. Solo había ido allí a comprar la consola de juegos retro que habían exhibido en el escaparate —algo que ella sabía que a su sobrino Frankie, obsesionado con los ordenadores, le encantaría— cuando lo vio. ¡Un sextante de principios del siglo diecinueve, con estuche de madera de caoba, mango de ébano y con doble marco! Estaba allí en la estantería, entre las novedades en tazas y unos cuantos modelos de osos de peluche monísimos hasta rabiar.

	Lacey casi no podía creer lo que veía. A fin de cuentas, era una principiante en antigüedades. Un hallazgo así debía de haber sido una ilusión. Pero cuando se acercó deprisa a inspeccionarlo, en la parte inferior de su base grabadas las palabras «Bate, Poultry, Londres», lo cual le confirmó que tenía en sus manos un auténtico y raro Robert Brettell Bate!

	Lacey llamó a Percy de inmediato, pues sabía que él era la única persona en el mundo que estaría tan emocionada como ella. Tenía razón. El hombre parecía como si hubieran llegado todas las navidades antes de tiempo.

	—¿Qué vas a hacer con él? —preguntó—. Tendrás que celebrar una subasta. Un artículo raro como este no puede ponerse en eBay. Merece una ceremonia.

	Mientras Lacey estaba sorprendida de que alguien de la edad de Percy supiera qué era eBay, su mente se había enganchado a la palabra subasta. ¿Lo podría hacer? ¿Celebrar otra tan seguida de la primera? Antes había tenido el valor de los muebles de una hacienda victoriana entera. No podía celebrara una subasta solo para este artículo. Además, le parecía inmoral comprar una antigüedad rara de una tienda de caridad, sabiendo su verdadero valor.

	—Ya lo sé —dijo Lacey, cuando se le ocurrió una idea—. Usaré el sextante como cebo, como la principal atracción de una subasta general. Después, con las ganancias que haga con su venta, puedo volver a la tienda de caridad.

	Esto solucionaría dos dilemas: la desagradable sensación de comprar algo por debajo de su verdadero valor en una tienda de caridad y qué hacer con él una vez lo tuviera.

	Y así es cómo se había formado todo el plan. Lacey compró el sextante (y la consola, que se dejó con la emoción y casi se le olvida volverla a recoger), decidió el tema naval y, a continuación, se puso a trabajar para hacer la selección para la subasta e hizo correr la noticia.

	El ruido de la campana de encima de la puerta sacó a Lacey de su ensimismamiento. Al alzar la vista, vio a su vecina Gina, de pelo canoso y ataviada con su chaqueta de punto, entrando tranquilamente acompañada por Boudicca, su border collie.

	—¿Qué estás haciendo aquí? preguntó Lacey. Pensaba que habíamos quedado para comer.

	—¡Así es! —respondió Gina, señalando al gran reloj de latón y hierro forjado que estaba colgado en la pared.

	Lacey miró hacia allí. Junto con todo lo que había en el «rincón nórdico», el reloj estaba entre sus atractivos preferidos de la tienda. Era una antigüedad (evidentemente) y parecía que podría haber estado pegado a la fachada de un hospicio para pobres de la época victoriana.

	—¡Oh! —exclamó Lacey, cuando por fin se dio cuenta de la hora—. Es la una y media. ¿Ya? El día me ha pasado volando.

	Era la primera vez que las dos amigas habían planeado cerrar la tienda durante una hora y comer en condiciones. Y por «planear», lo que realmente sucedió es que Gina había atiborrado de vino a Lacey una noche y no dio su brazo a torcer hasta que esta cedió y aceptó. Era cierto que la mayoría de habitantes y visitantes de la ciudad de Wilfordshire pasaba la hora de comer en una cafetería o en un pub de todos modos, y que era muy improbable que el cierre de una hora afectara las ventas de Lacey, pero ahora que Lacey se había enterado de que era un lunes festivo a nivel nacional, empezaba a darle vueltas.

	—Tal vez no sea una buena idea, después de todo —dijo Lacey.

	Gina se llevó las manos a las caderas.

	—¿Por qué? ¿Qué excusa se te ha ocurrido esta vez?

	—Bueno, no me había dado cuenta de que hoy era un día festivo. Hay mucha más gente de la habitual por aquí.

	—Mucha más gente, pero no muchos más clientes —dijo Gina—. Porque todos y cada uno de ellos estará sentado en un café, pub o bar en diez minutos, ¡igual que deberíamos estar nosotros! Vamos, Lacey. Ya hablamos de eso. ¡nadie compra antigüedades a la hora de comer!

	—Pero ¿y si algunos son europeos? —dijo Lacey—. Ya sabes que en el continente lo hacen todo más tarde. Si cenan a las nueve o a las diez de la noche, entonces ¿a qué hora almuerzan? ¡Seguramente a la una no!

	Gina la cogió por los hombros.

	—Tienes razón. Pero, en cambio, pasan la hora del almuerzo haciendo la siesta. Si hay turistas europeos, durante la próxima hora estarán durmiendo. Para ponerlo en palabras que tú entiendas ¡«no comprando en una tienda de antigüedades»!

	—Vale, está bien. Así que los europeos estarán durmiendo. Pero ¿y si vienen de bastante más lejos y sus relojes biológicos aún no están sincronizados, no tienen hambre para comer y les apetece comprar antigüedades?

	Gina cruzó los brazos.

	—Gina —dijo, en un tono maternal—. Necesitas un descanso. Vas a acabar agotada si pasas todos los minutos del día entre estas cuatro paredes, por muy ingeniosamente decorada que esté la tienda.

	Lacey torció los labios. Después colocó el sextante sobre el mostrador y se dirigió hacia el taller.

	—Tienes razón. ¿Qué daño puede hacer una hora en realidad?

	Estas fueron unas palabras de las que Lacey pronto se arrepentiría.

	 

	
CAPÍTULO TRES

	 

	—Me muero por visitar el nuevo salón de té —dijo Gina eufórica, mientras Lacey y ella daban una vuelta por el paseo marítimo, mientras sus acompañantes caninos se perseguían el uno al otro por las olas, moviendo las colas con la emoción.

	—¿Por qué? —preguntó Lacey—. ¿Qué tiene de especial?

	—Nada en concreto —respondió Gina. Bajó la voz—. ¡Solo que me han dicho que el nuevo propietario era un luchador profesional! Estoy impaciente por conocerlo.

	Lacey no lo pudo evitar. Echó la cabeza hacia atrás y se rio a carcajadas de lo absurdo que era ese rumor. Aunque, por otro lado, no hacía tanto que todo el mundo en Wilfordshire pensaba que ella podría ser una asesina.

	—¿Qué tal si no nos tomamos ese chisme al pie de la letra? —le sugirió a Gina.

	Su amiga le respondió con un «bah» y las dos empezaron a reír.

	La playa se veía especialmente atractiva con el tiempo más cálido. Todavía no hacía suficiente calor como para tomar el sol o chapotear, pero mucha más gente empezaba a andar por ahí y a comprar helados de las furgonetas. Por el camino, las dos amigas empezaron a hablar sin parar y Lacey puso a Gina al corriente de toda la llamada de David, y de la conmovedora historia del hombre y la bailarina. Al cabo de un rato, llegaron al salón de té.

	Ocupaba lo que había sido un taller de piraguas, situado en un lugar privilegiado en primera línea de mar. Los anteriores propietarios habían sido los que lo modificaron, convirtiendo un viejo cobertizo en una cafetería un tanto deslucida —algo que Gina le había enseñado que en Inglaterra le llamaban «un bar de mala muerte». Pero el nuevo propietario había mejorado notablemente el diseño. Habían limpiado la fachada de piedra y habían sacado manchas de caca de gaviota que seguramente llevaban allí desde los años cincuenta. Fuera habían puesto una pizarra, que anunciaba «café orgánico» en la letra cursiva de un profesional de las letras de molde. Y habían sustituido las puertas de madera originales por una reluciente puerta de cristal.

	Gina y Lacey se acercaron. La puerta se abrió rápidamente de forma automática, como si las invitara a entrar. Intercambiaron una mirada y entraron.

	Las recibió el olor intenso de los granos de café recién molidos, seguidos por el aroma de madera, tierra mojada y metal. Las baldosas que iban desde el suelo hasta el techo, los reservados de vinilo rosa y el suelo de linóleo habían desaparecido. Ahora, todo el enladrillado estaba al descubierto y las viejas tarimas habían sido barnizadas con pintura oscura. Para mantener el ambiente rústico, todas las mesas y las sillas parecían hechas de barcos pesqueros reciclados —lo que explicaba el olor a madera— y unas tuberías de cobre escondían todo el cableado de varias bombillas estilo Edison grandes que colgaban del alto techo —lo que explicaba el olor metálico. El olor a tierra lo provocaba el hecho de que en cada centímetro de espacio libre había un cactus.

	Gina agarró a Lacey por el brazo y susurró con disgusto:

	—Oh, no. ¡Es… moderno!

	Hacía poco que Lacey se había enterado en una excursión para comprar antigüedades en Shoreditch, Londres, de que «moderno» no era un cumplido que podía usarse en lugar de «de buen gusto», sino que más bien tenía un significado oculto de frívolo, ostentoso y presuntuoso.

	—Me gusta —replicó Lacey—. Está muy bien diseñado. Incluso Saskia estaría de acuerdo.

	—Cuidado. No te vayas a pinchar —añadió Gina, girando con un movimiento exagerado para evitar un cactus grande de aspecto espinoso.

	Lacey le contestó con un «psss» y fue hacia el mostrador, que estaba hecho de bronce pulido y tenía una vieja cafetera a juego, que seguramente debía ser decorativa. A pesar de lo que le habían dicho a Gina, detrás de él no había ningún hombre que pareciera un luchador, sino una mujer con una melena corta encrespada y teñida de rubio y una camiseta blanca sin mangas que complementaba su piel dorada y sus bíceps protuberantes.

	Gina llamó la atención de Lacey y hizo una señal con la cabeza a los músculos de la mujer como diciendo «¿Ves? Te lo dije»

	—¿Qué os pongo? —preguntó la mujer con el acento australiano más marcado que Lacey había oído.

	Antes de que Lacey tuviera ocasión de pedir un cortado, Gina le dio un golpe con el codo en las costillas.

	—¡Es igual que tú! —exclamó Gina—. ¡Una americana!

	Lacey no pudo evitar reírse.

	—Erre… no, no lo es.

	—Soy de Australia —la mujer corrigió a Gina, de buena manera.

	—Ah, ¿sí? —preguntó Gina, que parecía perpleja—. Pues a mí me suenas igual que Lacey.

	La mujer rubia miró rápidamente de nuevo a Lacey.

	—¿Lacey? —repitió, como si ya hubiera oído hablar de ella—. Así que tú eres Lacey.

	—Eh… sí… —dijo Lacey, sintiéndose bastante extraña de que esta desconocida de alguna manera la conociera.

	—Tú tienes la tienda de antigüedades, ¿verdad? —añadió la mujer, apoyando la libretita que tenía en la mano y colocándose el lápiz detrás de la oreja. Extendió una mano.

	Sintiéndose aún más desconcertada, Lacey asintió y tomó la mano que le ofrecían. La mujer apretaba con fuerza. Lacey se preguntó brevemente si había algo de verdad en lo de los rumores de la lucha, después de todo.

	—Perdona, pero ¿cómo aves quién soy? —indagó Lacey, mientras la mujer movía el brazo de arriba abajo con energía con una amplia sonrisa en la cara.

	—Porque cada persona del pueblo que entra aquí y se da cuenta de que soy extranjera, ¡enseguida se pone a hablarme de quién eres! De cómo tú también viniste del extranjero a aquí sola. Y de cómo empezaste tú propia tienda desde cero. Creo que todo Wilfordshire nos apoya para que seamos las mejores amigas.

	Todavía estaba saludando a Lacey con la mano con energía y, cuando Lacey habló, le temblaba la voz por la vibración.

	—¿Así que tú viniste sola al Reino Unido?

	Finalmente, la mujer le soltó la mano.

	—Sí. Me divorcié de mi maridito y después me di cuenta de que no bastaba con divorciarme de él. En serio, necesitaba estar en la otra punta del planeta de donde estaba él.

	—Lacey no pudo evitar reírse.

	—Yo igual. Bueno, parecido. Nueva York no está exactamente en la otra punta del mundo, pero tal y como es Wilfordshire, a veces parece que lo estuviera.

	Gina se aclaró la garganta.

	—¿Puedes ponerme un cappuccino y un sándwich caliente de atún?

	De repente, la mujer pareció recordar que Gina estaba allí.

	—Oh, lo siento. ¡Qué educación la mía! —Le ofreció la mano a Gina—. Soy Brooke.

	Gina no la miró a los ojos. Le dio la mano sin energía. Lacey pilló la sensación de celos que desprendía y no pudo evitar sonreír para sí misma.

	—Gina es mi compinche —le dijo Lacey a Brooke—. Trabaja conmigo en mi tienda, me ayuda a encontrar existencias, saca a mi perro a sus citas de juegos, me imparte toda su sabiduría sobre jardinería y, en general, me ha mantenido cuerda desde que llegué a Wilfordshire.

	Una sonrisa avergonzada sustituyó la mueca de celos de Gina.

	Brooke sonrió.

	—Espero encontrar yo también a mi Gina —dijo en broma—. Es un placer conoceros a las dos.

	Se sacó el lápiz de detrás de la oreja, haciendo que su liso pelo rubio cayera rápidamente hacia atrás.

	—Entonces será un cappuccino y un sándwich caliente de atún… —dijo, escribiendo en la libretita—. ¿Y para ti? —Alzó la vista hacia Lacey con una mirada de expectación.

	—Un cortado —dijo Lacey, bajando la mirada hacia el menú. Echó un vistazo rápido a lo que ofrecían. Había una gran variedad de platos que parecían apetitosos, pero en realidad el menú consistía únicamente en sándwiches con descripciones imaginativas. De hecho, el sándwich caliente de atún que Gina había pedido era un «tostado de atún listado y queso cheddar ahumado con madera de roble»—. Err… La baguete con guacamole.

	Brooke tomó nota del pedido.

	—¿Y para vuestros amigos peluditos? —añadió, señalando con su lápiz entre Gina y los hombros de Lacey hacia donde estaban Boudicca y Chester moviéndose en forma de ocho, en un intento de olisquearse entre ellos—. ¿Un cuenco con agua y comida balanceada para perros?

	—Eso sería genial —dijo Lacey, impresionada por lo servicial que era la mujer.

	Sería una hotelera fantástica, pensó Lacey. Quizás su trabajo en Australia había sido en la hostelería. O tal vez sencillamente era una persona agradable. En cualquier caso, a Lacey le había causado una muy buena impresión. Quizá los habitantes de Wilfordshire se saldrían con la suya y las dos acabarían anudando la amistad. ¡A Lacey siempre le podrían valer más aliados!

	Gina y ella fueron a escoger una mesa. Entre los muebles retro del patio, tenían la opción de sentarse en una mesa hecha con una puerta por un lado, tronos hechos con tocones de árbol, o uno de los recovecos, que estaban hechos de barcas de remo serrados llenos de cojines. Se decidieron por la opción segura —una mesa de pícnic de madera.

	—Parece todo un amor —dijo Lacey, mientras se disponía a sentarse.

	Gina encogió los hombros y se dejó caer en el banco de delante.

	—Bah. No parece nada del otro mundo.

	Había vuelto a la mueca de celos.

	—Sabes que tú eres mi favorita —le dijo Lacey a Gina.

	—Por ahora. Solo es cuestión de tiempo, ¿con quién acabarás queriendo pasar más tiempo? ¿Con alguien de tu edad que tiene un negocio moderno, o con alguien que por edad podría ser tu madre y que huele a ovejas?

	Lacey no pudo evitar reírse, aunque fue sin malicia. Estiró el brazo por encima de la mesa y le apretó la mano a Gina.

	—Iba en serio lo que dije de que me mantienes cuerda. Sinceramente, con todo lo que pasó con Iris, y los intentos de la policía y de Taryn por expulsarme de Wilfordshire, si no hubiera sido por ti hubiera perdido la cabeza de verdad. Eres una buena amiga, Gina, y eso lo valoro mucho. No voy a abandonarte solo porque una exluchadora que empuña cactus ha llegado a la ciudad. ¿Vale?

	—¿Una exluchadora que empuña cactus? —dijo Brooke, que apareció a su lado llevando una bandeja de cafés y sándwiches?—. ¿No estaríais hablando de mí, verdad?

	A Lacey se le enrojecieron las mejillas al instante. No era propio de ella cotillear sobre la gente a sus espaldas. Solo estaba intentando animar a Gina.

	—¡Ja! ¡Gina, qué cara! —exclamó Brooke, dándole un golpe en la espalda—. No pasa nada. No me importa. Estoy orgullosa de mi pasado.

	—Quieres decir…

	—Sí —dijo Brooke, con una sonrisita—. Es verdad. Aunque la historia no es tanto como la gente ha inventado. Fue luchadora en el instituto, después en la universidad, antes de hacer una temporada de un año de manera profesional. Supongo que la gente de una pequeña ciudad inglesa piensa que es más exótico de lo que es.

	Ahora Lacey se sentía muy estúpida. Evidentemente, a medida que esto pasara de una persona a la otra a lo largo del sistema de cotilleo de la pequeña ciudad todo se exageraría. El hecho de que Brooke fuera una luchadora en el pasado era una decepción tan grande como que Lacey había trabajado como ayudante de diseñadora de interiores en Nueva York; normal para ella, exótico para todos los demás.

	—Ahora bien, respecto a lo de empuñar cactus… —dijo Brooke. Después le guiñó el ojo a Lacey.

	Dejó la comida de la bandeja sobre la mesa, fue a buscar cuencos de agua y alimento balanceado para perros y, a continuación, dejó a Lacey y a Gina para que comieran tranquilas.

	A pesar de las descripciones excesivamente complicadas del menú, la comida era realmente espectacular. El aguacate estaba en su perfecto punto de madurez, lo suficientemente blando para no tener que morderlo, pero no tan blando como para que fuera pasteloso. El pan era tierno, con semillas y estaba muy bien tostado. De hecho, incluso podía hacer la competencia al de Tom ¡y ese realmente era el mayor piropo que Lacey podía darle a algo! Pero el café era el verdadero triunfo. En estos días Lacey había estado bebiendo té, pues se lo ofrecían constantemente y porque parecía que no había ningún lugar en la ciudad que estuviera a la altura de sus expectativas. ¡Pero parecía que a Brooke le habían mandado el café directamente de Colombia a aquí! Desde luego que Lacey iba a cambiar e iba a venir a buscar su café mañanero aquí, en los días en los que empezara a trabajar a una hora prudente y no a una hora en la que la mayoría de la gente en su sano juicio estaba todavía dormitando en la cama.

	Lacey estaba a media comida cuando la puerta automática que había detrás de ella se abrió con un sonido silbante y entraron tranquilamente nada más y nada menos que Buck y la tonta de su mujer. Lacey se quejó.

	—Oye, chica —dijo Buck, chasqueando los dedos hacia Brooke y dejándose caer en un asiento—. Necesitamos café. Y yo tomaré un bistec con patatas fritas. —Señaló hacia el tablero como con exigencias y, a continuación, miró a su esposa—. ¿Daisy? ¿Tú qué quieres?

	La mujer estaba dudando en la puerta con sus zapatos de tacón de aguja que tenían las puntas de los dedos de los pies al descubierto, y parecía de alguna manera aterrorizada por todos los cactus.

	—Tomaré lo que sea más bajo en carbohidratos —murmuró.

	—Una ensalada para la parienta/señora —le ladró Buck a Brooke—. No te pases con el aliño.

	Brooke lanzó una mirada rápida a Lacey y a Gina y, a continuación, se marchó a preparar los pedidos de sus groseros clientes.

	Lacey se tapó la cara con las manos, sintiendo vergüenza ajena por la pareja. Realmente esperaba que la gente de Wilfordshire no pensara que todos los americanos eran así. Buck y Daisy estaban dando mala fama a todo su país.

	—Genial —dijo Lacey entre dientes cuando Buck empezó a hablar en voz alta con su esposa—. Estos dos me fastidiaron mi cita con Tom para tomar el té. Ahora me están fastidiando mi almuerzo contigo.

	Gina no parecía impresionada por la pareja.

	—Tengo una idea —dijo.

	Se inclinó hacia delante y susurró algo a Boudicca que hizo que esta retorciera las orejas. Después soltó a la perra de su correa. Esta cruzó avasallando por todo el salón de té, saltó a la mesa y cogió el bistec del plato de Buck.

	—¡EH! —vociferó este.

	Brooke no lo pudo evitar. Estalló en una carcajada.

	Lacey hizo un soplido, divertida por las gracias de Gina.

	—Tráeme otro —exigió Buck—. Y saca a este perro FUERA.

	—Lo siento, pero era el último bistec que me quedaba —dijo Brooke, guiñando el ojo a Lacey rápida y disimuladamente.

	La pareja resopló y se marcharon hechos una furia.

	Las tres mujeres se echaron a reír.

	—No era el último que te quedaba, ¿verdad? —preguntó Lacey.

	—No —dijo Brooke, riéndose entre dientes—. ¡Tengo un congelador lleno!

	 

	*

	 

	Se acercaba el final de la jornada laboral y Lacey había terminado de tasar todos los artículos náuticos para la subasta de mañana. Estaba muy emocionada.

	Así fue hasta que sonó la campanita y Buck y Daisy entraron tranquilamente.

	Lacey se quejó. Ella no era tan tranquila como Tom, y no era tan jovial como Brooke. Realmente pensaba que este encuentro no iría bien.

	—Mira cuántos trastos —le dijo Buck a su mujer—. Qué montón de nada. ¿Cómo se te ocurrió entrar aquí, Daisy? Y huele mal. —Dirigió la mirada a Chester—. ¡Otra vez ese perro asqueroso!

	Lacey apretó con tanta fuerza los dientes que casi esperaba que se rompieran. Intentó canalizar la tranquilidad de Tom mientras se acercaba a la pareja.

	—Me temo que Wilfordshire es una ciudad muy pequeña —dijo—. Os encontraréis con las mismas personas —y los mismos perros— todo el rato.

	—¿Eres tú? —preguntó Daisy que, evidentemente, reconoció a Lacey de sus dos discusiones anteriores—. ¿Esta tienda es tuya? —Tenía una voz distraída, como la de una chica cursi y con la cabeza hueca cualquiera.

	—Así es —confirmó Lacey, que se sentía cada vez más cautelosa. La pregunta de Daisy había sonado malintencionada, como una acusación.

	—Cuando oí tu acento en la pastelería, pensé que eras una clienta —continuó Daisy—. Pero ¿resulta que vives aquí? —Hizo una mueca—. ¿Qué hizo que quisieras dejar de América por esto?

	Lacey notó que todos los músculos de su cuerpo se tensaban. Empezó a hervirle la sangre.

	—Seguramente por las mismas razones por las que vosotros escogisteis venir de vacaciones aquí —respondió Lacey con la voz más tranquila que pudo reunir—. La playa. El mar. La campiña. La maravillosa arquitectura.

	—Daisy —ladró Buck—. ¿Puedes darte prisa y encontrar la cosa que me trajiste hasta aquí para comprar?

	Daisy echó un vistazo al mostrador.

	—Ya no está. —Miró a Lacey—. ¿Dónde está aquella cosa de latón que estaba aquí antes?

	«¿Una cosa de latón?», Lacey pensó en los artículos en los que había estado trabajando antes de la llegada de Gina.

	Daisy continuó.

	—Es como una especie de brújula, con un telescopio pegado. Para los barcos. La vi desde el escaparate cuando la tienda estaba cerrada a la hora de comer. ¿Ya la vendiste?

	—¿Te refieres al sextante? —preguntó, frunciendo el ceño confundido ante por qué una rubia estúpida como Daisy querría un sextante antiguo.

	—¿Eso! —exclamó Daisy—. Un sextante.

	Buck se rio a carcajadas. Era evidente que el nombre le hacía gracia.

	—¿No tienes suficiente sextante en casa? —dijo en broma.

	Daisy se rio de forma nerviosa, pero a Lacey le pareció forzado, no tanto como si realmente le hiciera gracia y más como si estuviera adaptándose.

	A Lacey no le hacía gracia. Cruzó los brazos y levantó las cejas.

	—Lo siento, pero el sextante no está a la venta —explicó, manteniendo la atención en Daisy más que en Buck, que hacía que le costara mucho mantenerse amable—. Todos mis artículos náuticos van a subastarse mañana, así que no está a la venta para el público.

	Daisy sacó el labio inferior.

	—Pero yo lo quiero. Buck pagará el doble de lo que vale. ¿Verdad, Buck? —Le tiró del brazo.

	Antes de que Buck pudiera responder, Lacey interrumpió—. No, lo siento, eso no es posible. No sé por cuánto lo venderé. De eso va precisamente una subasta. Es una pieza rara y van a venir especialistas de todo el país solo para hacer una oferta por ella. Podría ser cualquier precio. Si os lo vendiera ahora, yo podría salir perdiendo, y como las ganancias van a ir a la caridad, quiero asegurar el mejor trato.

	Buck frunció fuertemente la frente. En ese momento, Lacey se dio todavía más cuenta de lo grande y ancho que era realmente el hombre. Medía casi dos metros y hacía más que dos como ella juntas, como un roble grande. Era intimidante tanto en tamaño como en sus maneras.

	—¿No has oído lo que ha dicho mi esposa? —ladró—. Quiere comprar ese chisme tuyo, así que di un precio.

	—Ya la he oído —respondió Lacey, manteniéndose firme—. Es a mí a quien no se escucha. El sextante no está a la venta.

	Parecía más segura de lo que se sentía. Empezó a sonar una pequeña alarma en su conciencia, que le decía que iba de cabeza a una situación peligrosa.

	Buck dio un paso adelante, su sombra amenazante se cernía sobre ella. Chester dio un salto y gruñó en respuesta, pero estaba claro que a Buck no lo perturbó y, sencillamente, lo ignoró.

	—¿Me estás negando la venta? —dijo—. ¿Eso no es ilegal? ¿Nuestro dinero no es lo bastante bueno para ti? —Se sacó un montón de dinero en efectivo del bolsillo y se lo pasó por delante de las narices a Lacey de una manera decididamente intimidatoria—. Tiene la cara de la reina y todo. ¿No te vale con esto?

	Chester empezó a ladrar furioso. Lacey le hizo una señal con la mano para que parara y él lo hizo, obediente, pero mantuvo la posición como si estuviera listo para atacar en el instante en el que ella le diera el visto bueno.

	Lacey cruzó los brazos y se puso en guardia ante Buck, consciente de cada centímetro de él que se le acercaba pero decidida a mantenerse firme. No la iba a amedrentar para que vendiera el sextante. No iba a permitir que este hombre malo y enorme la intimidara y le fastidiara la subasta en la que había trabajado tanto y que tenía tantas ganas que llegara.

	—Si queréis comprar el sextante, tendréis que venir a la subasta y hacer una oferta por él —dijo.

	—Oh, lo haré —dijo Buck con los ojos entrecerrados. Señaló con el dedo a la cara de Lacey—. ya puedes contar que lo haré. Recuerda lo que te digo. Buckland Stringer va a ganar.

	Y con esto, la pareja se marchó, saliendo tan rápido de la tienda que casi dejaron turbulencias a su paso. Chester fue corriendo hacia el escaparate, puso las patas delanteras contra el cristal y gruñó a sus espaldas a medida que se alejaban. Lacey también observó cómo se marchaban, hasta que los perdió de vista. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo acelerado que tenía el corazón y de lo mucho que le temblaban las piernas. Se agarró al mostrador para recuperar el equilibrio.

	Tom tenía razón. Se había traído la mala suerte a sí misma al decir que no había ninguna razón por la que la pareja viniera a su tienda. Pero se le podía perdonar que supusiera que aquí no hubiera nada de interés para ellos. Mirando a Daisy, ¡nadie hubiera adivinar que pudiera desear tener un sextante náutico antiguo!

	—Oh, Chester —dijo Lacey, hundiendo la cabeza en el puño—. ¿Por qué les dije lo de la subasta?

	El perro gimoteó, al darse cuenta de la nota de triste arrepentimiento en su tono.

	—¡Ahora también los tendré que aguantar mañana! —exclamó—. ¿Y qué posibilidades hay de que sepan algo del protocolo de las subastas? Va a ser un desastre.

	Y exactamente así, la emoción por su subasta de mañana se desvaneció como una llama entre sus dedos. En su lugar, Lacey solo sentía terror.

	 

	
CAPÍTULO CUATRO

	 

	Tras su encuentro con Buck y Daisy, Lacey estaba más que preparada para cerrar por hoy e irse para casa. Esa noche Tom iba a venir a cocinar para ella, y ella se moría de ganas de acurrucarse en el sofá con una copa de vino y una película. Pero todavía se tenía que cuadrar la caja y ordenar algunas cosas, barrer los suelos y limpiar la cafetera… Lacey no se quejaba. Le encantaba su tienda y todo lo que conllevaba ser la propietaria.

	Cuando por fin terminó, se dirigió a la salida, seguida de Chester y se dio cuenta de que las manillas del reloj de hierro forjado habían llegado a las 7 de la tarde y fuera estaba oscuro. A pesar de que la primavera había traído los días más largos, Lacey aún no había disfrutado de ninguno. Pero notaba el cambio en el ambiente; la ciudad parecía más animada, muchas de las cafeterías y de los pubs abrían hasta más tarde, y la gente se sentaba en las mesas de fuera a tomar café y cerveza. Esto daba al lugar un rollo festivo.

	Lacey cerró con llave su tienda. Desde el robo se había vuelto extracuidadosa, pero aunque eso no hubiera sucedido nunca, ella hubiera actuado así, pues ahora su tienda parecía su hijo. Era algo que necesitaba que lo criaran, protegieran y cuidaran. En un espacio tan corto de tiempo, se había enamorado completamente de aquel sitio.

	—¿Quién podía saber que podías enamorarte de una tienda? —reflexionó en voz alta con un profundo suspiro de satisfacción por cómo había acabado su vida.

	Desde su lado, Chester protestó.

	Lacey le dio palmaditas en la cabeza.

	—Sí, también estoy enamorada de ti, ¡no te preocupes!

	Al hablar de amor, recordó los planes que tenía aquella noche con Tom y echó un vistazo a su pastelería.

	Para su sorpresa, vio que tosas las luces estaban encendidas. Tom tenía que abrir su tienda a la inhumana hora de las cinco de la mañana para asegurarse de que todo estaba preparado para la gente que venía a desayunar a las siete, lo que significaba que normalmente cerraba a las cinco en punto de la tarde. Pero eran las siete de la tarde y era evidente que él aún estaba dentro. La pizarra con los sándwiches todavía estaba en la calle. El cartel de la puerta todavía estaba girado por el lado de «Abierto».

	—Venga, Chester —le dijo Lacey a su compañero peludo—. Vamos a ver qué pasa.

	Cruzaron la calle juntos y entraron a la pastelería.

	Inmediatamente, Lacey oyó un escándalo proveniente de la cocina. Parecían los habituales ruidos de ollas y sartenes repiqueteando, pero a la velocidad de la luz.

	—¿Tom? —gritó ella, un poco nerviosa.

	—¡Ey! —se oyó su voz incorpórea desde la cocina trasera. Usaba su tono alegre normal.

	Ahora que Lacey sabía que no estaba en medio de un asalto de un ladrón de macarrones dulces, se relajó. Se subió a su taburete habitual y el escándalo continuó.

	—¿Va todo bien por allá atrás? —preguntó.

	—¡Perfecto! —gritó Tom en respuesta.

	Un instante después, apareció por fin en la arcada de la pequeña cocina. Tenía puesto el delantal y este —igual que casi toda la ropa que llevaba debajo y que su pelo— estaba cubierto de harina—. Ha habido un pequeño desastre.

	—¿Pequeño? —se burló Lacey. Ahora que sabía que Tom no estaba peleando con un intruso en la cocina, podía apreciar el humor de la situación.

	—En realidad fue Paul —empezó Tom.

	—¿Y ahora qué ha hecho? —preguntó Lacey, recordando la vez en la que el aprendiz de Tom había usado por error bicarbonato de soda en lugar de harina en una tanda de masa, dejándola inservible por entero.

	Tom sujetó en alto dos paquetes de apariencia casi idéntica. A la izquierda, en la descolorida etiqueta impresa se leía: «azúcar». En la de la derecha: «sal».

	—Ah —dijo Lacey.

	—¿Significa eso que vas a cancelar tus planes para esta noche? —preguntó Lacey. El humor que había sentido unos instantes atrás se rompió de repente y, en su lugar, ahora sentía una gran decepción.

	Tom le lanzó una mirada de disculpa rápidamente.

	—Lo siento mucho. Vamos a reprogramarlo. ¿Mañana? Vendré y cocinaré para ti.

	—No puedo —respondió Lacey—. Mañana tengo esa reunión con Iván.

	—La reunión para la venta de Crag Cottage —dijo Tom, chasqueando los dedos—. Claro. Ya lo recuerdo. ¿Qué tal el miércoles por la noche?

	—¿El miércoles no ibas a ese curso de focaccia?

	Tom parecía perturbado. Miró el calendario que tenía colgado y soltó un suspiro.

	—Vale, eso es al otro miércoles. —Soltó una risita—. Me has asustado. Oh, pero además estoy ocupado el miércoles por la noche. Y el jueves…

	—…tienes entrenamiento de bádminton —acabó Lacey por él.

	—Lo que significa que no estoy libre hasta el viernes. ¿Va bien el viernes?

	Lacey se fijó en que su tono era igual de despreocupado que de normal, pero su actitud indiferente en cuanto a cancelar sus planes juntos le doló. No parecía importarle en absoluto que no pudieran verse n plan romántico hasta finales de semana.

	Aunque Lacey sabía perfectamente bien que ella no tenía ningún plan para el viernes, se oyó decir a sí misma:

	—Tengo que consultar mi agenda y te digo algo.

	Y en cuanto las palabras hubieron salido por sus labios, una nueva sensación se le había metido en el estómago, mezclándose con la decepción. Para sorpresa de Lacey, la sensación era de alivio.

	¿Alivio porque no podría tener una cita romántica con Tom durante una semana? No acababa de entender muy bien de dónde venía este alivio y, de repente, eso la hizo sentir culpable.

	—Claro —dijo Tom, aparentemente distraído—. ¿Lo dejamos para más adelante y planeamos algo extraespecial la próxima vez, cuando los dos estemos menos ocupados? —Hizo una pausa para su respuesta y, al ver que no llegaba, añadió—: ¿Lacey?

	Ella volvió rápidamente a conectar con el momento.

	—Sí… Vale. Suena bien.

	Tom fue hacia allí y apoyó los codos sobre el mostrador, de manera que sus caras estaban a la misma altura.

	—Bueno. Una pregunta seria. ¿Te vas a apañar bien con la comida esta noche? Porque está claro que esperabas una comida deliciosa y nutritiva. Tengo algunos pasteles de carne que hoy no se han vendido, ¿quieres llevarte uno a casa.

	Lacey soltó una risita y le dio un cachete en el brazo.

	—No necesito tus limosnas, ¡muchas gracias! ¡Te hago saber que en realidad sé cocinar!

	—Oh, ¿en serio? —dijo en broma Tom.

	—En mis tiempos era conocida por hacer algunos platos —le dijo Lacey—. Risotto de champiñones. Paella de marisco. —Se rompía la cabeza para añadir al menos otra cosa, ¡pues todo el mundo sabía que para hacer una lista necesitabas al menos tres!—. Mm… mm…

	Tom levantó las cejas.

	—¿Continúas…?

	—¡Macarrones con queso! —exclamó Lacey.

	Tom se rio con ganas.

	—Es un repertorio bastante impresionante. Y, aun así, nunca he visto ninguna prueba que demuestre tus afirmaciones.

	En eso tenía razón. Hasta entonces, Tom había hecho todas las comidas para ellos. Era lo lógico. Le encantaba cocinar y tenía las habilidades para sacarlo adelante. Las habilidades culinarias de Lacey no pasaban mucho de perforar el plástico de un plato apto para microondas.

	Cruzó los brazos.

	—Precisamente todavía no he tenido la ocasión —respondió, usando el mismo tono argumentativo de broma que Tom con la esperanza de que ocultara el auténtico enfado que su comentario había despertado en ella—. El repostero Sr. Estrella Michelin no se fía de mí cerca de los fogones.

	—¿Me lo debería tomar como una proposición? —preguntó Tom, moviendo las cejas.

	«Puto orgullo», pensó Lacey. Se había metido ella sola en esto. «Yo misma me he vendido así.»

	—Por supuesto —dijo, fingiendo seguridad. Extendió la mano para que se la diera—. Reto aceptado.

	Tom miró la mano sin moverse y torció los labios a un lado.

	—Pero con una condición.

	—Ah… ¿Cuál?

	—Tiene que ser algo típico. Algo originario de Nueva York.

	—En ese caso, me has simplificado el trabajo diez veces —exclamó Lacey—. Porque eso significa que haré pizza y pastel de queso.

	—No se puede comprar preparado —añadió Tom—. Todo tiene que estar hecho desde cero. Y sin ninguna ayuda a escondidas. Sin pedirle la masa a Paul.

	—Oh, por favor —dijo Lacey, señalando al paquete de sal desechado de encima del mostrador—. Paul es la última persona a la que contrataría para ayudarme a hacer trampas.

	Tom rio. Lacey acercó un poquito más la mano que tenía extendida hacia él. Él asintió con la cabeza para indicar que estaba satisfecho de que ella hubiera aceptado sus condiciones y, a continuación, le tomó la mano. Pero en lugar de darle un apretón, le dio un pequeño estirón, la acercó hacia él y la besó por encima del mostrador.

	—Nos vemos mañana —murmuró Lacey, el hormigueo de los labios de él hacía eco en los suyos—. A través del escaparate, quiero decir. A no ser que tengas tiempo de venir a la subasta.

	—Pues claro que voy a venir a la subasta —le dijo Tom—. Me perdí la última. Tengo que estar allí para apoyarte.

	Ella sonrió.

	—Genial.

	Se dio la vuelta y fue hacia la salida, dejando a Tom con todo el jaleo de la masa.

	En cuanto la puerta de la pastelería se cerró tras ella, bajó la mirada hacia Chester.

	—Ahora sí que me he metido en una buena —le dijo a su perro de aspecto perspicaz—. En serio, tendrías que haberme parado. Tirarme de la manga. Darme un golpecito con el morro. Lo que sea. Pero ahora tengo que hacer pizza desde cero. ¡Y un pastel de queso! Toma ya. —Golpeó la acera con el zapato con falsa frustración—. venga, tenemos que ir a comprar comida antes de ir a casa.

	Lacey giró en dirección contraria a casa y bajó a toda prisa la calle principal hacia el pequeño supermercado (o «la tienda de la esquina», como Gina insistía en llamarla). De camino, puso un mensaje en el grupo de «Las Doyle».

	«¿Alguien sabe hacer pastel de queso?»

	Seguro que era el tipo de cosas que su madre sabría hacer, ¿verdad?

	Después de no mucho tiempo oyó que sonaba una respuesta en su móvil y miró quién había contestado. Por desgracia, era su infamemente irónica hermana, Naomi.

	«Tú no» —bromeó su hermana—. «Cómpralo precocinado y ahórrate las molestias.

	Lacey escribió una respuesta rápidamente.

	«Eso no ayuda, hermanita».

	La respuesta de Naomi llegó rápida como un rayo.

	«Si haces preguntas tontas, espera respuestas tontas».

	Lacey puso los ojos en blanco y siguió caminando a toda prisa.

	Por suerte, en el momento en el que llegó a la tienda, su madre le mandó un mensaje con una receta.

	«Es de Martha Stewart» —escribió—. «Puedes fiarte de ella».

	«¿Puedes fiarte de ella?» —tecleó Naomi como respuesta—. «¿A esta no la metieron en la cárcel?

	«Sí» —respondió su madre—. «Pero no tuvo nada que ver con la receta del pastel de queso».

	«Touché» —respondió Naomi.

	Lacey rio. ¡Mamá se había quedado con Naomi!

	Guardó el teléfono, ató la correa de Chester a una farola y entró en la tienda, que estaba muy iluminada. Se movía tan rápido como podía, llenando la cesta con todo lo que Martha le había dicho que necesitaba y, a continuación, se cogió una bolsa de linguine y una tarrina pequeña de salsa preparada (que estaba convenientemente colocada a su lado dentro de la nevera), y queso parmesano rallado (colocado al lado de la salsa), para acabar cogiendo la botella de vino de debajo que decía: «¡Perfecto para los linguine!»

	«No me extraña que no haya aprendido nunca a cocinar», pensó Lacey. «Mira qué fácil me lo ponen».

	Fue a la caja, pagó lo que había comprado, salió y cogió a Chester a la salida. Volvieron a pasar por delante de su tienda —vio que Tom estaba justo donde lo había dejado— y cogieron el coche de la calle lateral donde Lacey lo había aparcado.

	El viaje en coche hasta Crag Cottage era corto, a lo largo del paseo marítimo y subiendo el acantilado. Chester estaba alerta en el asiento del copiloto al lado de ella y, cuando el coche llegó a la colina, Crag Cottage apareció ante su vista. Una sensación de placer llenó a Lacey. La casita de campo realmente parecía un hogar. Y después de la reunión con Iván del día siguiente, seguramente estaría un paso más cerca de convertirse en su propietaria oficial.

	Justo entonces, se fijó en el cálido resplandor de una hoguera procedente de la casita de Gina, y decidió pasar de largo de su casa hacia su vecina por el camino lleno de baches y de una sola dirección.

	Cuando se detuvo, vio a la mujer con las botas de agua puestas al lado de la hoguera, a la que estaba echando follaje. La hoguera se veía bastante bonita a la luz a la luz de la oscura noche de primavera.

	Lacey Hizo sonar el claxon del coche y bajó la rígida ventanilla.

	Gina se dio la vuelta y saludó con la mano.

	—Ey, Lacey. ¿Tienes que quemar algo?

	Lacey apoyó los codos sobre la ventanilla.

	—No. Solo me preguntaba si necesitabas ayuda.

	—¿Tú no tenías una cita con Tom esta noche? —preguntó Gina.

	—La tenía —le dijo Lacey, sintiendo que esa extraña mezcla de decepción y alivio le revolvía el estómago—. Pero él la anuló. Una urgencia relacionada con la masa.

	—Ah —dijo Gina. Tiró otra ramita a la hoguera, haciendo saltar chispas rojas, naranjas y amarillas—. Bueno, por aquí lo tengo todo controlado, gracias. A no ser que tengas nubes que quieras tostar. 

	—Vaya, pues no, no tengo. ¡Eso suena bien! ¡Y acabo de ir a comprar comida!

	Decidió que la culpable de que ella no tuviera nubes era Martha Stewart y su extremadamente prudente receta de pastel de queso con vainilla.

	Lacey estaba a punto de darle las buenas noches a Gina y dar la vuelta al coche para irse por donde había venido cunado notó que Chester le daba golpecitos con el morro. Se giró y lo miró. Las bolsas de la compra que había colocado a los pies del asiento del copiloto se habían volcado y algunas de las cosas que había comprado se habían caído.

	—Se me ocurre algo… —dijo Lacey. Volvió a mirar por la ventanilla—. Oye, Gina. ¿Qué te parece si cenamos juntas? Tengo vino y pasta. Y todos los ingredientes para hacer el auténtico pastel de queso al estilo de Nueva York de Martha Stewart, por si nos aburrimos y necesitamos una actividad.

	Gina parecía encantada.

	—¡Me has convencido con lo del vino! —exclamó.

	Lacey rio. Se agachó para coger las bolsas con la compra de los pies del asiento del copiloto, y se ganó otro golpecito con el húmedo morro de Chester.

	—¿Y ahora qué pasa? —le preguntó.

	Este ladeó la cabeza y levantó los penachos peludos que tenía por cejas rápidamente.

	—Ah, ya lo pillo —dijo Lacey—. Antes te he reñido por no evitar que metiera la pata con Tom. Ahora quieres demostrar que tenías razón y que al final todo se ha solucionado ¿verdad? Venga, eso te lo reconozco.

	Él rechinó.

	Ella soltó una risita y le acarició la cabeza.

	—Chico listo.

	Salió del coche, Chester dio un salto para seguirla y subieron por el camino de Gina, haciendo maniobras entre las ovejas y los pollos que estaban esparcidos por todas partes.

	Se metieron dentro.

	—¿Qué ha pasado con Tom? —preguntó Gina mientras caminaban por el pasillo de techo bajo su cocina rústica tipo casa de campo.

	—En realidad fue por Paul —explicó Lacey—. Mezcló las harinas o algo por el estilo.

	Entraron a la luminosa cocina y Lacey dejó las bolsas de la compra sobre la encimera.

	—Ya sería hora de que echara a este Paul —dijo Gina con un tch.

	—Es un aprendiz —le dijo Lacey—. ¡Se supone que tiene que cometer errores!

	—Ya. Pero, por otro lado, se supone que tiene que tiene que aprender de ellos. ¿Cuántas tandas de masa se ha cargado ya? Y que eso afecte a tus planes… ahí sí que le pone la guinda al pastel.

	Lacey hizo una sonrisita al oír la graciosa frase hecha de Gina.

	—Sinceramente, no pasa nada —dijo, sacando todos los artículos de la bolsa—. Yo soy una mujer independiente. No necesito quedar cada día con Tom.

	Gina cogió unas copas de vino, sirvió una para cada una y, a continuación, se pusieron a hacer la cena.

	—No te vas a creer quién vino a mi tienda antes de cerrar hoy —dijo Lacey, mientras removía rápido la pasta que había dentro de la olla de agua hirviendo. Las instrucciones decían que no era necesario remover durante los cuatro minutos que tardaba en hervir, pero esto parecía demasiado lento, ¡incluso para Lacey!

	—¿No serán los americanos? —preguntó Gina con un tono de aversión mientras metía la salsa de tomate dentro del microondas durante los dos minutos que necesitaba para calentarse.

	—Sí. Los americanos.

	Gina se estremeció.

	—Dios mío. ¿Y qué querían? A ver si lo adivino, ¿Daisy quería que Buck le comprara una joya carísima?

	Lacey coló la pasta en un colador y, a continuación, la repartió en dos cuencos.

	—No, no es eso. Pero Daisy sí que quería que Buck le comprara algo. El sextante.

	—¿El sextante? —preguntó Gina, mientras tiraba la salsa de tomate encima de la pasta, con poca elegancia—. ¿Te refieres al instrumento náutico? ¿para qué iba a querer un sextante una mujer como Daisy?

	—¿Verdad? ¡Eso mismo pensé yo! —Lacey espolvoreó virutas de parmesano encima de su montón de pasta.

	—Quizá lo escogió al azar —reflexionó Gina, pasándole a Lacey uno de los dos tenedores que había sacado del cajón de los cubiertos.

	—Fue muy concreta con esto —continuó Lacey. Llevó su comida y el vino hacia la mesa—. Quería comprarlo y, evidentemente, le dije que tendría que venir a la subasta. Pensé que se olvidaría, pero nada. Dijo que allí estaría. Así que ahora los tendré que aguantar a los dos otra vez mañana. ¡Ojalá hubiera guardado el dichoso trasto en lugar de dejarlo a la vista desde el escaparate a la hora de comer!

	Observó a Gina mientras se sentaba en la silla de delante de ella y vio que, de repente, su vecina parecía bastante nerviosa. tampoco parecía no tener nada que añadir a lo que había dicho Lacey, la cual cosa era extremadamente impropia de aquella mujer normalmente habladora.

	—¿Qué pasa? —preguntó Lacey—. ¿Hay algún problema?

	—Bueno, yo fui la que te convenció de que cerrar la tienda a la hora de comer no te haría ningún daño —murmuró Gina—. Pero sí que lo hizo. ¡Porque le dio a Daisy la oportunidad de ver el sextante! Es culpa mía.

	Lacey rio.

	—No seas tonta. Venga, vamos a comer antes de que esto se enfríe y todo nuestro esfuerzo haya sido en vano.

	—Espero. Necesitamos otra cosa más —Gina fue a los botes de especias que están colocados en el alféizar y cogió algunas hojas de uno—. ¡Albahaca fresca! —Colocó un ramito en cada uno de los cuencos mal presentados de pasta enganchada—. Y voilá!

	Para lo barato que era, era un plato realmente sabroso. Pero, claro, la mayoría de platos precocinados están llenos de grasa y azúcar, ¡así que no podría ser de otra manera!

	—¿Y yo soy una sustituta de Tom lo suficientemente digna? —preguntó Gina mientras comían y bebían vino.

	—¿Tom? ¿Qué Tom? —dijo Lacey en broma—. ¡Oh, me lo has hecho recordar! Podríamos decir que Tom me retó a preparar una comida para él desde cero. Algo originario de Nueva York. Así que voy a hacer un pastel de queso de postre. Mi madre me mandó una receta de Martha Stewart. ¿Quieres ayudarme a hacerla?

	—Martha Stewart —dijo Gina, negando con la cabeza—. Yo tengo una receta mucho mejor.

	Fue hacia el armario de la cocina y empezó a rebuscar por ahí. Después sacó un libro de cocina hecho polvo.

	—Este era el tesoro de mi madre —dijo, poniéndolo encima de la mesa delante de Lacey—. Recopiló recetas durante años. Aquí tengo recortes de periódico que se remontan hasta la guerra.

	—Increíble —exclamó Lacey—. ¿Y cómo es que tú nunca aprendiste a cocinar, si tenías una experta en casa?

	—La razón es que —dijo Gina— yo tenía mucho trabajo ayudando a mi padre a cultivar verduras en el huerto. Era una marimacho de manual. Una niña de papá. Yo era de aquellas niñas a las que les gustaba ensuciarse las manos.

	—Bueno, cocinando desde luego que también te pasa —dijo Lacey—. Tendrías que haber visto a Tom antes. Estaba cubierto de harina de la cabeza a los pies.

	Gina rio.

	—¡Me refería a que me gustaba ensuciarme con el barro! Jugar con los bichos. Subir a los árboles. Pescar. Cocinar siempre me pareció demasiado femenino para mi gusto.

	—Mejor que no le digas eso a Tom —dijo Lacey con una risita. Miró al libro de recetas—. Entonces ¿quieres ayudarme a hacer el pastel de queso, o no hay suficientes gusanos para tenerte interesada?

	—Te ayudaré —dijo Gina—. Podemos utilizar huevos frescos. Daphne y Delilah pusieron huevos esta mañana.

	Recogieron su cena y se pusieron a trabajar en el pastel de queso, siguiendo la receta de la madre de Gina en lugar de la de Martha.

	—Bueno, aparte de los americanos ¿estás emocionada con la subasta de mañana? —preguntó Gina mientras machacaba galletas en un cuenco con un pasapurés.

	—Emocionada. Nerviosa —Lacey tragó el vino que había en su copa—. Sobre todo nerviosa. Conociéndome, esta noche no pegaré ojo preocupada con todo esto.

	—Tengo una idea —dijo entonces Gina—. Cuando hayamos acabado con esto, deberíamos sacar a los perros a pasear por el paseo marítimo. Podemos ir por la ruta del este. Todavía no has ido por ahí, ¿verdad? La brisa del mar te cansará y dormirás como un bebé, recuerda mis palabras.

	—Es una buena idea —le dio la razón Lacey. Si se iba a casa ahora, lo único que haría sería comerse el coco.

	Mientras Lacey ponía el desordenado pastel de queso en la nevera para que se enfriara, Gina se apresuró a ir al lavadero a buscar chubasqueros para las dos. Todavía hacía bastante fresco por las tardes, especialmente junto al mar, donde hacía más viento.

	A Lacey le agobiaba el enorme chubasquero de pescadero. Pero cuando salieron se alegró de tenerlo. Era una noche fresca y clara.

	Bajaron por los escalones del acantilado. La playa estaba desierta y bastante oscura. Era algo excitante estar allí abajo cuando estaba tan vacía, pensó Lacey. Daba la sensación de que eran las únicas personas del mundo.

	Se dirigieron hacia el mar y, a continuación, siguieron la dirección hacia el este que Lacey todavía no había tenido ocasión de explorar. Era divertido explorar un sitio nuevo. A veces era un poco agobiante estar en una ciudad pequeña como Wilfordshire.

	—Ey, ¿qué es eso? —preguntó Lacey, mirando al otro lado del agua a lo que parecía ser la silueta de un edificio sobre una isla.

	—Unas ruinas medievales —dijo Gina—. Cuando la marea baja hay un banco de arena por el que puedes llegar hasta ellas. Sin duda vale la pena acercarse por allí si no te importa levantarte tan temprano.

	—¿A qué hora baja la marea? —preguntó Lacey.

	—A las cinco de la mañana.

	—Ay. Me parece que es demasiado temprano para mí.

	—También puedes llegar en barco, evidentemente —explicó Gina—. Si por casualidad conoces a alguien que tenga uno. Pero si te quedas allí atrapada, tienes que llamar al bote salvavidas de los voluntarios y a esos chicos no les gusta utilizar sus recursos en gente tonta, ¡recuerda mis palabras! Yo lo he hecho y me llevé una buena bronca cuando hablé con ellos. Por suerte, se estuvieron riendo con mi don de palabra hasta que llegamos a la orilla, y ahora nos llevamos todos muy bien.

	Chester empezó a tirar de su correa, como si intentara llegar a la isla.

	—Creo que él lo sabe —dijo Lacey.

	—Quizá sus antiguos propietarios lo llevaban a pasear hasta allí —sugirió Gina.

	Chester ladró, como si lo confirmara.

	Lacey se agachó y le alborotó el pelo. Hacía mucho tiempo que no pensaba en los antiguos propietarios de Chester y en lo desconcertante que debía de haber sido para él perderlos tan de repente.

	—¿Qué te parece que te lleve allí un día? —le preguntó ella—. Me levantaré temprano, por ti.

	Chester movió la cola contento, echó la cabeza hacia atrás y ladró hacia el cielo.

	 

	*

	 

	Tal y como había predicho, a Lacey le costó dormir aquella noche. A pesar de que la brisa del mar la cansara. Tenía demasiadas cosas dando vueltas en su mente como para desconectar; desde la reunión con Ivan para la venta de Crag Cottage hasta la subasta, había mucho en que pensar. Y aunque estaba emocionada con la subasta de mañana, también estaba nerviosa. No solo porque era la segunda vez que lo hacía, sino por los desagradables asistentes que tendría que aguantar en forma de Buck and Daisy Stringer.

	«A lo mejor no vendrán», pensaba mientras miraba fijamente las sombras de su techo. «Seguramente Daisy habrá encontrado otra cosa para pedirle a Buck que le compre».

	Pero no, la mujer parecía decidida a comprar concretamente el sextante. Era obvio que tenía algún significado personal para ella. Allí estarían, Lacey estaba segura de ello, aunque solo fuera para demostrar que tenían razón.

	Lacey escuchaba el sonido de la respiración de Chester y de las olas al chocar contra los acantilados, dejando que los ritmos suaves la llevaran hasta la relajación. Estaba empezando a quedarse dormida cuando, de repente, su móvil empezó a vibrar haciendo mucho ruido encima del tocador de madera que tenía al lado de la cabeza. Su inquietante luz verde llenaba la habitación con destellos. Normalmente tenía cuidado de ponerlo en modo noche, pero evidentemente se le fue de la mente con todas las otras cosas en las que estaba pensando.

	Con un quejido de cansancio, Lacey agitó el brazo y cogió el móvil. Se lo acercó a la cara y entrecerró los ojos para ver quién había decidido molestarla a esta hora tan intempestiva. El nombre «Mamá» destellaba con insistencia en la pantalla hacia ella.

	«Cómo no», pensó Lacey suspirando. Su madre debe de haber olvidado la norma de no llamarla después de las seis de la tarde. Hora de Nueva York.

	Con un suspiro, Lacey respondió a la llamada.

	—¿Mamá? ¿Está todo bien?

	Desde el otro lado de la línea hubo un momento de silencio.

	—¿Por qué siempre respondes así a mis llamadas? ¿Por qué tiene que ir algo mal para que yo llame a mi hija?

	Lacey puso los ojos en blanco y se puso cómoda sobre la almohada.

	—Porque ahora mismo son las dos de la madrugada en el Reino Unido, y tú solo me llamas cuando estás en pánico con algo. ¿Y qué? ¿Qué pasa?

	El silencio que siguió bastó como confirmación de que Lacey había dado en el clavo.

	—¿Mamá? —le invitó a que siguiera.

	—He estado en casa de David… —empezó su madre.

	—¿Qué? —exclamó Lacey—. Pero ¿por qué?

	—Para conocer a Eda.

	Lacey sintió una presión en el pecho. No hablaba en serio cuando le dijo a David que él, Eda y su madre podrían quedar para una sesión de manicura y pedicura. Pero por lo que parecía, ¡los tres estaban pasando tiempo juntos de verdad! El por qué de que una madre quisiera mantener una relación con el exmarido de su hija era algo que Lacey no lograba entender. ¡Era ridículo!

	—¿Y? —dijo Lacey entre dientes—. ¿Cómo es ella?

	—Parecía maja —dijo su madre—. Pero no te llamaba para eso. Davis dijo algo de la pensión conyugal…

	Lacey no lo pudo evitar. Se burló.

	—¿David te lo pidió? ¿Te pidió que me llamaras por lo del dinero? —No le hizo falta oír la respuesta de su madre porque era evidente, así que ella misma se respondió la pregunta—. Claro que lo hizo. Porque la única cosa que le importa a David es el dinero. Ah, y encontrar a alguien que esté deseando incubar a sus hijos.

	—Lacey —dijo su madre con desaprobación.

	Pero ahora Lacey estaba bastante despierta y bastante alerta.

	—Bueno, ¿es verdad o no? Si no ¿por qué iba a comprometerse con una heredera multimillonaria veinteañera?

	—¿Es por eso por lo que no le pagaste, cariño? —se oyó la voz de su madre desde el otro lado de la línea—. ¿Para vengarte de él por lo del compromiso?

	—¡No lo hice a propósito! —exclamó Lacey. Ahora ya se estaba animando bastante. A su madre se le daba muy bien meterle el dedo en la llaga, e insinuar que ella había decidido no pagar la pensión matrimonial a David de forma premeditada la había enfurecido—. Hubo un retraso por parte del banco. Yo no me di cuenta de que era un lunes festivo y que no se completarían los pagos. Eso es todo.

	—Tú ya sabes que, en cuanto se casen, David ya no tendrá derecho a tu dinero, ¿verdad? Yo creo que, en realidad, te está haciendo un favor al acelerar las cosas con Eda. Esto te ahorrará a ti una fortuna. Lo mínimo que podrías hacer es pagarle a tiempo.

	Lacey no tenía palabras. Lo único que pudo hacer fue parpadear con una gran confusión. Pero el pensar en no tener el peso de la ayuda marital en su cabeza durante años la aliviaba mucho, pero no le iba a dar a su madre la satisfacción de saberlo.

	—he tomado nota Y ahora, ¿puedo dormir un poco, por favor? Mañana tengo un día muy ajetreado con mi subasta…

	—¿Tu subasta? No me dijiste nada de una subasta.

	—Sí que te lo dije.

	—No, no me lo dijiste. Yo me acordaría de algo así.

	Lacey se frotó el entrecejo. Su madre le estaba provocando dolor de cabeza. Y, a pesar de que estaba cien por cien segura de que le había hablado a su madre de la subasta —y, de hecho, seguramente tenía prueba de ello en el grupo de «Las Doyle»— sabía que llevarle ahora la contraria a su madre solo haría que la conversación se alargara aún más.

	—Lo siento, pensaba que te lo había dicho —dijo, dando marcha atrás por el bien de su sueño—. Buenas noches, mamá. —Lacey terminó la llamada y se desplomó de nuevo sobre la almohada.

	Consiguió quedarse dormida otra vez durante un par de horas más, pero se despertó de nuevo, esta vez por el ruido de un balido.

	—¡Dichosas ovejas! —gritó Lacey, saltando de la cama. Se tapó con la camisa de dormir—. Vamos, Chester. Tú sabes controlar un rebaño, ¿verdad?

	Salieron al césped de delante a donde habían escapado montones de ovejas de Gina y estaban haciendo un alboroto. Chester las persiguió por todo el camino de una sola dirección que unía la casa de Lacey con la de Gina y las metió por la puerta abierta, que era obvio que Gina había olvidado cerrar con pestillo, de vuelta a su campo.

	Para cuando volvieron a su casa, Lacey estaba totalmente despierta. No había nada como la ligera y fresca brisa del mar por la mañana —¡y una inminente subasta!— para despertarte.

	Se fijó en la hora. Las cinco de la mañana.

	—Oye, Chester —le dijo al perro—. Ahora se ve el banco de arena. ¿Vamos a ver la isla?

	¿Por qué no? ¿En qué otra ocasión iba a estar despierta a esta hora?

	Se vistió y se fueron juntos hacia la playa, tomando el desvío a mano derecha tal y como Gina le había enseñado la noche anterior. Y, en efecto, allí estaba el banco de arena.

	Con la pálida luz azul del amanecer, parecía un tanto escalofriante, como si una carretera fantasma que había emergido del agua gracias a algún encantamiento. Por no hablar de que, en cuanto empezó a caminar por la arena, la silueta de las ruinas medievales de las que le había hablado Gina apareció a lo lejos. Era espeluznante.

	Chester se animó bastante y movía la cola con entusiasmo a medida que se iban acercando.

	—Tú sí que conoces este lugar, ¿verdad? —le preguntó Lacey.

	Él tiraba de ella con la correa, hacia el área del viejo castillo. Era siniestro, pero hermoso. Lacey hizo una foto rápida con el móvil y la subió al grupo de «Las Doyle». Sabía que en el momento en el que su madre se despertara y se enterara de que había estado rondando por unas ruinas abandonadas sola, se volvería loca, pero después de todo el debacle con lo de David, a Lacey realmente le daba igual.

	—Vamos a dar la vuelta ahora —le dijo a Chester.

	No habían tenido ocasión de explorar en profundidad, pero Lacey sufría por si crecía la marea y cubría el banco de arena, y por si los socorristas voluntarios decidían que no valía la pena salvarla y se perdía la subasta.

	Así que dio la espalda a las antiguas ruinas y juró que algún día las exploraría en profundidad.

	En aquel momento no lo sabía, pero era una decisión de la que pronto Lacey se arrepentiría.

	 

	
CAPÍTULO CINCO

	 

	Era una mañana ajetreada en la tienda, lo que para Lacey era bueno porque quería decir que su mente estaba ocupada y no podía obsesionarse con la subasta de aquella tarde.

	Al mediodía, sonó la campanita y entró Gina. Iba a trabajar en el mostrador durante una hora para que Lacey tuviera tiempo de hacer algún perfeccionamiento de última hora en la sala de subastas. En el instante en que Lacey la vio, sintió que una ola de expectación nerviosa le subía del estómago al pecho. Le empezó a latir rápidamente el corazón.

	—Parece que estés a punto de desmayarte, chica —Dijo Gina—. ¿Tan nerviosa estás?

	—Eso parece —dijo Lacey, secándose las manos en los vaqueros. De repente, las notaba bastante sudadas.

	—¿Estás enferma? —añadió Gina. La miró—. Tienes un aspecto horrible.

	—Muchas gracias —respondió Lacey—. Bueno, entre la botella de vino que nos partimos anoche, mi madre llamándome a las dos de la madrugada y tus ovejas, que han decidido contemplar la salida del sol desde mi césped, no me sorprende.

	Gina se puso rosadita por la vergüenza.

	—¿Mis ovejas? —preguntó, haciendo una mueca—. ¿Te despertaron?

	—Sí. Tuve que hacer que Chester las guiara hasta casa, donde descubrimos que alguien se había dejado la puerta abierta de par en par.

	—Es el pestillo —dijo Gina de inmediato—. No siempre se engancha bien.

	Lacey levantó una ceja.

	—Quizá tendría que mandar a Iván para que lo arreglara.

	Encogiendo los hombros de forma evasiva, Gina se puso rápidamente detrás del mostrador.

	Lacey se disponía a ir a la habitación trasera cuando vio a Tom por el escaparate, que salía de su pastelería con un carrito de color plata. Amontonadas encima del mismo había un millón de pastas diferentes.

	—¡Oh! —exclamó Lacey.

	Observó cómo Tom empujaba el carrito por encima de los adoquines —se perdieron unos cuantos cruasanes por los baches del camino— y después entraba en su tienda.

	—¡Tom! —exclamó Lacey, saliendo a toda prisa de detrás del mostrador para ir hacia él—. No habrás hecho todo esto para la subasta, ¿verdad?

	—Sorpresa —dijo él, sonriendo.

	—Pero ¿cuándo lo…? —Dio un suspiro—. ¿Anoche? ¿Todo aquello del azúcar y la sal era una treta?

	—Sabía que te lo creerías si le echaba la culpa a Paul —respondió, con aires victoriosos.

	Lacey estaba emocionada por el gesto. La hizo sentir incluso más culpable ahora por su reacción con él al cambiar sus planes. Solo lo había hecho para sorprenderla y ella había escalado en una crisis existencial.

	Se le lanzó al cuello rodeándolo con los brazos y le dio un besito en la mejilla.

	—¡Gracias! Pero prométeme que no lo volverás a hacer. Si ofrezco un banquete en cada subasta, voy a coger fama y la gente empezará a esperarlo. Y a mí me gustaría pasar algún tiempo contigo, ni que sea de vez en cuando.

	Desde su sitio detrás del mostrador, Gina cambió de actitud.

	—Tal vez deberías cobrar, Tom —dijo descaradamente—. Seguro que la gente de la English Antiques Society pagaría. —Miró a Lacey—. ¿No van a venir hoy?

	—Sip —dijo Lacey.

	Justo entonces, la puerta se abrió con un tintineo y entró un grandísimo ramo de unas flores preciosas.

	—¡Oh! —exclamó Lacey con sorpresa.

	Gina levantó las cejas mirando hacia Tom.

	—Parece que tienes competencia.

	Justo entonces, la cara de la repartidora salió de detrás del surtido de rosas y blancos. Era una mujer sonriente con el pelo de un color castaño brillante recogido en una cola alta.

	Se paró al lado del carrito de cruasanes y miró a Gina.

	—¿Lacey Doyle?

	Gina soltó su risa.

	—Hace décadas que nadie me regala flores, cariño. Lacey es ella.

	Señaló a Lacey y Lacey le saludó tímidamente.

	La repartidora se dio la vuelta y la miró y su cara quedó oculta una vez más tras el enorme ramo.

	—¿Dónde las dejo? —preguntó.

	A Lacey le daba la sensación de que le estaba hablando un gran ramo de flores.

	—Aquí mismo —dijo, dando un golpecito sobre el mostrador y girando la cara para esconder su sonrisa.

	La mujer colocó el jarrón con delicadeza sobre el mostrador, al lado de los platos de cruasanes que Tom estaba ajetreado pasándolos del carro.

	—¿De quién son? —preguntó sin hacer contacto visual.

	Lacey nunca había visto a Tom tan tenso. Decidió no burlarse de él por la evidente inseguridad que le habían provocado las flores.

	Lacey cogió la tarjeta que estaba apoyada entre los tallos con curiosidad y leyó en voz alta.

	—Buena suerte en tu primera subasta en solitario. Con cariño de… ¡Oh! ¡Percy y Karen!

	—Ah —dijo Gina, mientras cogía un cruasán—. Es un hombre encantador.

	Ofreció un cruasán a la repartidora de pelo castaño. La mujer dijo que no con la cabeza educadamente.

	Tom pareció relajarse visiblemente ante el anuncio de que las flores eran del venerable mentor en subastas de Lacey en lugar de algún admirador misterioso, e inmediatamente dejó de distraerse de su operación de traslado de cruasanes.

	Lacey firmó la entrega, más que emocionada de que Percy, que había estado ahí para apoyarla la primera que hizo una subasta y que la había inspirado para que celebrara la segunda, había pensado en ella en ese día en el que no podría estar allí para darle la mano.

	La repartidora se marchó y Lacey contempló el precioso surtido de flores que había sobre el mostrador.

	—¿Hubiera sido mejor que te regalara flores? —preguntó Tom, lanzando una mirada furtiva y avergonzada a su oferta de pastas.

	—¿Qué dices? —exclamó Lacey—. Los cruasanes también están muy bien.

	—Las flores no se pueden comer —dijo Gina con la boca llena de migas. Tragó y señaló a Tom con el último cruasán que quedaba como si fuera un arma—. Hablando de comer. ¿Cuándo vas a compensar a Lacey por cancelar vuestros planes de cena? Estaba tan enfadada por eso que se lanzó al vino. Y a los linguine.

	Tom parecía confundido y Lacey notó que se le sonrojaban las mejillas. Lanzó una mirada rápida y seria a Gina.

	—Está haciendo el tonto —explicó—. Fue una noche fantástica y nos partimos una botella de vino.

	—Después hicimos un pastel de queso y fuimos a pasear por la playa con los perros —añadió Gina con una carcajada, mientras movía el cruasán por todas partes y esparcía las migas por el suelo.

	—Eso suena muy romántico —bromeó Tom.

	—¡Oh, ahora me he acordado de una cosa! —dijo de repente Lacey, girándose hacia Gina—. Esta mañana fui a explorar la isla. Después de que tus ovejas me despertaran tan bruscamente, me acordé de que había marea alta y de que se vería el banco de arena. Chester y yo fuimos hasta allí.

	Tom levantó de golpe las cejas.

	—¿Fuiste a la isla? ¿Viste las ruinas medievales?

	—Muy poco rato. No quería estar mucho rato por si venía la marea y me atrapaba. Pero por lo que vi, parecía todo muy bonito.

	—Entonces eso es lo que tenemos que hacer en nuestra próxima cita —dijo Tom—. Ir a explorar el castillo. Es mejor a la luz de la luna. ¿Cómo lo ves? Tú, yo, la luz de la luna, un castillo en ruinas…

	Chester gimió.

	—Y un perro guardián —añadió Tom, agachándose y acariciándole juguetón a los dos lados de la cabeza.

	—Me parece fantástico —dijo Lacey—. Pero el banco de arena solo está visible hasta las siete de la tarde en esta época del año. Si vamos hasta allí por la luna, tendremos que quedarnos toda la noche. —Suspiró—. No estarás insinuando que vayamos de acampada, ¿verdad?

	Hacía tiempo que Lacey sospechaba que Tom era de aquellos hombres a los que les gustaba hacer senderismo en lugares remotos, plantar una tienda de acampada y cantar canciones alrededor de una hoguera. Siendo nacida y criada en la ciudad de Nueva York, Lacey no tenía ninguna tendencia hacia una actividad así, no ningún deseo de formar parte de ella y había estado temiendo el momento en el que tuviera que darle la noticia.

	Pero Tom se estaba riendo.

	—¡No, no estoy insinuando que acampemos allí! Yo tengo una barca de pesca. Podemos ir remando hasta allí.

	—¿Tienes una barca de pesca? —exclamó Lacey.

	Aunque con la personalidad de Tom pegaba totalmente que pescara y tuviera una barca de remos, a Lacey le sorprendía que nunca hubiera salido en la conversación. Aunque Tom nunca había sido de fardar, todavía parecía extraño que no lo hubiera mencionado. ¿Y si había estado evitando decírselo, igual que ella a él su odio por la acampada? Tal vez los dos estaban intentando ocultar los trocitos de ellos mismos que eran incompatibles con el otro…

	—Entonces ¿eso es un sí? —insistió Tom—. ¿Vamos esta noche?

	—¡Vale! —exclamó Lacey. De repente, estaba muy emocionada ante la perspectiva de que Tom la llevara remando por el mar para explorar las ruinas medievales con ella. Pero entonces recordó que estaba muy ocupada en ese momento. Sus horarios no parecían encajar ahora mismo.

	Se desanimó.

	—Esta noche no puedo. Tengo aquella reunión con Ivan, sobre la venta de Crag Cottage.

	Gina parecía especialmente encantada por ello. Se había emocionado cuando Lacey le dijo que estaba pensando en hacer su vida como vecina de ella en los lados del acantilado de Inglaterra permanente.

	—Podemos ir después —dijo Tom—. Lo tendré todo preparado en la barca, tú me avisas cuando se acabe la reunión y después bajas y te reúnes conmigo en la playa. Incluso podría ser una celebración tipo «ey, que me compro una casa».

	—Solo si la reunión va bien —concretó Lacey.

	—Que así será —dijo Gina.

	—Creo que podría funcionar —le dijo Lacey a Tom. después asintió—. Hagámoslo. Es una cita.

	—Genial. —Le dio un pico en los labios—. Será mejor que te deje acabar las preparaciones de tu subasta. Volveré a tiempo para el saque inicial.

	Lacey lo observó mientras empujaba el carro, ahora vacío, por la calle adoquinada hacia su tienda y, a continuación, se giró hacia Gina y le lanzó una mirada furiosa en broma.

	—Se ha metido en un problema, señora —dijo.

	Gina encogió los hombros, descarada.

	—Te conseguí tu cita, ¿o no?

	—Mmmm —dijo Lacey en voz baja, no convencida—. Ahora voy a comprobar que todo esté listo en la sala de subastas —le dijo—. No hagas una de las tuyas mientras no te vigilo.

	Volvió para asegurarse de que todo estaba terminado para la subasta. Todo tenía muy buen aspecto, Lacey había ambientado la sala con motivos náuticos.

	Se puso a repartir los programas encima de las sillas cuando oyó un ruido y se dio la vuelta rápidamente. Un hombre muy guapo, con aspecto de ser español, había entrado por la puerta. Iba vestido con un traje impecable y llevaba su pelo oscuro engominado hacia atrás.

	Lacey frunció el ceño y negó con la cabeza. ¿Dónde estaba Gina? ¡Se suponía que tenía que estar en el mostrador!

	Miró detrás del hombre y vio a Gina jugando a juegos con Boudicca y Chester. Puso los ojos en blanco.

	—Discúlpeme —dijo el hombre educadamente, con un ligero acento español—. Estoy aquí por la subasta. ¿Me he equivocado de sitio?

	—El sitio es correcto —le dijo Lacey—. Solo se ha equivocado en la hora. La subasta empieza de aquí a una hora.

	El hombre se miró la muñeca derecha y suspiró.

	—Es verdad. En Inglaterra hay una hora de diferencia. Olvidé cambiar mi reloj cuando bajé del avión.

	La curiosidad de Lacey por aquel hombre se intensificó. ¿Había venido desde el extranjero especialmente para la subasta? No podía ser.

	Dio un paso más hacia dentro y el olor de su loción para el afeitado trajo la pista de un recuerdo con él. ¿Había visto antes a este hombre?

	—Vine a pujar por un sextante de Robert Brettell Bate —dijo.

	De repente, Lacey se acordó. Sí que había estado en la tienda este hombre, mientras ella había estado atendiendo al anciano y la estatua de la bailarina rota. Había estado mirando los artículos náuticos y después había desaparecido.

	Inclinó la cabeza hacia un lado, no solo por la intriga, sino por la sorpresa de que realmente supiera el nombre del fabricante del sextante. Robert Brettell Bate, un fabricante de instrumentos y científico del siglo diecinueve, podría haber sido famoso en los círculos de coleccionistas de antigüedades gracias a su papel como oculista de la realeza, pero el ciudadano de a pie no sabía precisamente de su existencia. Lo que llevaba solo a una conclusión; este hombre no era un ciudadano de a pie.

	—Va a vender uno hoy, ¿correcto? —añadió el hombre, seguramente como respuesta a la expresión de curiosidad de ella.

	—Sí, así es.

	—Supongo que no querrá hacer un trato ahora, ¿verdad? —preguntó—. ¿Qué precio tiene pensado alcanzar?

	Lacey negó con la cabeza.

	—Lo siento, pero el sextante es la pieza principal. Tendría a muchos subastadores decepcionados si mi producto estrella no estuviera aquí —le dijo—. Tendrá que volver para la subasta si quiere pujar por él.

	¡Qué raro se hacía tener que rechazar una venta por segunda vez! Encontrarlo por casualidad en una tienda para la beneficencia había sido un descubrimiento más grande de lo que pensaba.

	—¿Dice que la subasta empieza en una hora? —preguntó.

	—correcto. Y seguramente durará unas dos horas. El sextante será el artículo final. Supongo que aproximadamente a las cuatro menos cuarto será la hora en la que empezaré la puja por él.

	Se movía de un pie al otro mientras miraba el reloj, al parecer, impaciente.

	—De acuerdo. Todavía tendré tiempo de coger mi vuelo si marcho a las cuatro. —Subió la mirada y se encontró con la de Lacey, sus iris eran del color del cacao—. Hasta luego.

	Lacey observó al misterioso y guapo extraño dar la vuelta y desaparecer por la arcada.

	 

	
CAPÍTULO SEIS

	 

	Las primeras personas que llegaron para la subasta fueron los miembros de la English Antiques Society. Habían llegado a la tienda en un minibús, pues habían aprovechado para hacer una excursión de un día. Cuando Lacey les mostró la sala de subastas, murmuraron con admiración ante todas las decoraciones de temática náutica y el té y las pastas que una vez más se les ofrecían.

	—Ya sabes cómo mimarnos —dijo Roger, el portavoz de mejillas rosadas no oficial de la sociedad.

	El lugar empezó a llenarse. Lacey vio que un montón de sus comerciantes de antigüedades entraban juntos, y se fijó en que alguien con el pelo teñido de un rubio brillante se paseaba por detrás de ellos, un poco insegura. Era Brooke, del salón de té.

	Lacey se acercó a ella.

	—¡Brooke! No esperaba que vinieras.

	—Quería verte en acción —le dijo la mujer con su fuerte acento australiano. A causa del buen tiempo, llevaba una camiseta sin mangas y mostraba sus grandes bíceps, atrayendo las miradas de los otros que estaban en la multitud—. Pensé que te iría bien algo de apoyo.

	—Muy amable por tu parte —le dijo Lacey, sinceramente conmovida. Sus esperanzas de que Brooke pudiera convertirse en una aliada en esta ciudad se acrecentaron.

	Por encima del hombro de Brooke, Lacey vio entrar a Buck y a Daisy. El estómago se le cayó al suelo y no pudo reprimir una mueca.

	—¿Te pasa algo? —preguntó Brooke con preocupación. Evidentemente, había visto el repentino cambio en la expresión de Lacey.

	—Son solo unos visitantes que no son bien recibidos.

	Brooke miró por encima del hombro y, a continuación, rápidamente de nuevo a Lacey, con los ojos abiertos como platos.

	—¿Qué carajo hacen aquí?

	Lacey suspiró.

	—Daisy vio el sextante desde el escaparate y decidió que lo quería. Pero como es el artículo principal de la subasta, me negué a vendérselo y le dije que si de verdad lo quería, tendría que volver hoy y pujar por él como todos los demás.

	—Le desafiaste —dijo Brooke, en un tono que daba a entender que pensaba que aquella había sido una jugada insensata por parte de Lacey.

	—Supongo que sí. Y parece ser que me ha salido el tiro por la culata.

	Vio que Buck se acercaba a los tentempiés y se servía cruasanes como si estuviera en un bufé libre. Por otro lado, Daisy parecía sinceramente emocionada por estar allí y estaba dando una vuelta por ahí contemplando las decoraciones. Tal vez, igual que el hombre con la figurita de la bailarina, tenía una conexión personal con el sextante. Un miembro de la marina en la familia, por ejemplo.

	—No puedo imaginar a reaccionando bien a que le digan que no —continuó Brooke—. Ayer por la noche volvieron al salón de té, borrachos, y yo intenté negarme a servirlos. Bueno, ya puedes imaginarte lo bien que fue. Al final, fue más fácil ceder que enfrentarme a él. Por suerte, cuando está borracho, Buck es de los que se quedan dormidos en lugar de ponerse agresivo. Pero estaba decidida a usar un cactus con él, si era necesario.

	Lacey no pudo evitar sonreír. Pero la sonrisa pronto se desvaneció ante la abrumadora realidad de dirigir una subasta —nada más y nada menos que la segunda para ella— delante de un hombre tan bruto.

	Brooke estiró la mano y le dio un golpecito en el brazo a Lacey.

	—Lo tienes controlado —dijo, tranquilizándola—. No dejes que dos cabezones tejanos te lo fastidien. —Volvió a mirar a Daisy que se paseaba sobre sus tacones, antes de concentrarse de nuevo en Lacey—. En serio, mira a esa mujer. ¿Realmente para qué quiere un sextante antiguo? Me juego lo que quieras a que no sabe deletrear «antigüedad». ¡O «sextante»!

	Pero Lacey ya no quería seguir con el cotilleo. Al fin y al cabo, la gente la había juzgado cuando ella había sido la forastera en el pueblo. De hecho, ahora mismo, la gente juzgaba a Brooke —adornando más de la cuenta lo de que había sido una luchadora en el instituto, y la miraban descaradamente como si fuera una atracción de circo solo porque había conseguido ejercitar las alas de murciélago de los brazos. Lacey no iba a rebajarse a esos niveles.

	—Nunca se sabe —dijo, mirando hacia donde ahora estaba Daisy alzándose sobre la mesa del refrigerio subida a sus zapatos de tacón de aguja de quince centímetros, oliendo los cruasanes con cara de asco—. La gente te sorprende.

	Brooke pareció pillar su cambio de inmediato.

	—Tienes razón. —Siguió la mirada de Lacey. Pero cuando se giró, se estaba mordiendo el labio inferior para dejar de reír—. Quién sabe. ¿Y si escribió una tesis sobre sextantes náuticos? —Inmediatamente alzó las manos en posición de tregua—. ¡Lo siento! ¡Lo siento! Esta era la última, lo prometo. ¡No lo he podido evitar!

	Lacey sonrió con satisfacción y Brooke fue a tomar asiento. Justo cuando ella se fue, Lacey se fijó en que el extraño europeo con el que había estado hablando antes entraba discretamente y se sentaba en el asiento más cercano a la puerta. Estaba sentado con las manos sobre las rodillas, dando la impresión de que estaba listo para pegar un salto y desaparecer en cualquier momento. Decididamente, su postura le hacía parecer que tenía prisa.

	Estaba a punto de acercarse a decir hola cuando su atención se desvió hacia Tom, que estaba entrando. Este saludó con la mano, su relajado lenguaje corporal hacía aún más evidente la tensión del español.

	Lacey le devolvió el saludo y vio que el reloj ya había dado la una y era el momento de empezar la subasta.

	Fue hacia el púlpito, los latidos de su corazón le resonaban en los oídos. Se hizo un profundo silencio en la sala y Lacey se aclaró la garganta.

	—Bienvenidos a todos. Es fantástico tenerlos a todos hoy aquí. Hay algunas caras conocidas en el público y otras nuevas. Espero que todo el mundo encuentre algo que esté buscando hoy en este tesoro escondido de delicias de temática náutica. Hablando de tesoros, déjenme que les presente la primera pieza del repertorio de hoy. Una insignia naval. Es un recuerdo auténtico de 1910 de la Primera Guerra Mundial. Me gustaría empezar la puja en cuarenta.

	Y así arrancó Lacey, ocupándose de los artículos uno por uno. Una colección de telescopios de bronce salió por más de doscientas libras. El ancla de un buque de la armada desmantelado alcanzó casi las mil. Pero la gran fábrica de dinero aún estaba por llegar. El sextante. 

	A medida que avanzaba cualquier esperanza de que Buck y Daisy se aburrieran y se marcharan desapareció. Allí estaban sentados, todo el rato, dejando que todos los artículos les pasaran por delante. Realmente eran muy cabezotas.

	Lacey no pudo evitar fijarse en que el hombre español estaba haciendo lo mismo. Era evidente que no le interesaba ninguna otra cosa de las que ella estaba vendiendo. Estuvo toda la subasta sentado, esperando solo una cosa.

	—A continuación, viene una pieza muy especial —anunció Lacey—. Y todas las ganancias de su venta se darán a la tienda de caridad donde la encontré. Este es un sextante antiguo verdadero y auténtico de Robert Brettell Bate, en perfectas condiciones. Este es el estuche de madera de caoba altamente buscado con diseño de doble marco y manivela de marfil auténtico. Empezaré la puja en mil libras.

	Buck se levantó de un salto.

	—¡Aquí! —vociferó.

	Su voz era tan fuerte que todo el mundo se encogió de miedo en sus asientos. Lacey se fijó en que la gente miraba por encima de los hombros con cautela.

	—Mil libras para el caballero con el sombrero de vaquero —dijo Lacey—. ¿Quién ofrece mil cien?

	Con una tranquila determinación, el extraño español levantó la mano.

	Lacey aceptó su puja y subió el precio pedido en cien más. Buck se levantó de su asiento como un rayo e hizo señales con su puño en el aire.

	Lacey tenía el ritmo cardíaco al máximo con cada cien que iban del uno al otro. No era por la emoción de la enorme suma de dinero que el sextante estaba captando para la caridad, sino porque la cara de Buck estaba cada vez más roja cada vez que mejoraban su puja. Parecía que iba a explotar.

	Pero el hombre español todavía no daba marcha atrás. En total contraste con Buck, permanecía completamente inexpresivo.

	A medida que el precio continuaba subiendo más y más, a Buck le empezaban a caer gotas de sudor por la frente. Pero, evidentemente, no iban a pujar más alto que él, especialmente no cuando Daisy estaba en el asiento de al lado animándole.

	Pero el forastero también parecía tener bolsillos sin fondo. A diferencia de Buck, cuya cara se estaba poniendo bastante roja con cada cien libras que se añadían al precio, el forastero parecía sereno.

	—¿Dos mil quinientos? —dijo Lacey, dirigiéndose a Buck.

	Este hizo una pausa. Para Lacey, era evidente que quería parar.

	Ahora estaba rojo como un tomate, y tirando del cuello de su camisa como para coger más aire. A continuación, Daisy le dio un codazo y, sin más, levantó la mano al aire.

	Lejos del hombre que había mangoneado a su mujer antes, ahora Buck parecía estar totalmente bajo sus órdenes.

	—Dos mil seiscientos —dijo Lacey, mirando al forastero.

	Ante su sorpresa, este negó con la cabeza.

	Cogida totalmente desprevenida de un hombre que, al parecer, había volado a Inglaterra desde España concretamente para esta subasta hubiera desistido supuestamente, Lacey casi olvidó lo que estaba haciendo. Pero volvió rápidamente al momento y dio un golpe de mazo.

	Vendido. Después de todo aquello, el antiguo sextante era para Buck y Daisy.

	Buck se levantó de un salto y dio un puñetazo al aire, igual que si se acabara de enterar de que había ganado una apuesta en el boxeo. Daisy chilló y aplaudió emocionada. Todo aquel alarde era bastante ordinario, y Lacey la mayoría de personas del público se enfurecían. Aquellos de entre el público que eran propietarios de tiendas en Wilfordshire —los que, presuntamente, habían tenido sus discusiones con la exasperante pareja— no pudieron reprimir lanzar una mirada asesina y de ira a los dos y su muestra de triunfo de mal gusto con saltitos y gritos . Lacey tuvo que recordarse que el dinero iba a la beneficencia, a pesar de que precisamente esos dos se llevaban el raro artículo a casa.

	—Eso es todo, amigos: Muchas ganas por venir hoy. Si todos los ganadores son tan amables de venir conmigo para liquidar los pagos.

	Ella bajó del púlpito, miró hacia la salida y se dio cuenta de que el hombre español ya se había ido. Debió de haberse ido discretamente y de inmediato tras perder en la puja, directo a coger su vuelo de vuelta a casa. Se preguntaba por qué había abandonado con el artículo que lo había atraído desde el extranjero. Dudaba que tuviera relación con el dinero; normalmente, en las caras de la gente había señales cuando estaban llegando a su límite, o pujando demasiado, como la cara sudorosa de Buck y el que tirara de su camisa. Pero el español había parecido calmado todo el rato hasta que, inesperadamente, se retiró. Todo era bastante raro.

	Lacey se puso detrás de su mostrador y empezó la ardua tarea de encargarse de todo el trabajo administrativo —firmar certificados de propiedad, tomar nota de los pagos y programar los envíos. Todo iba sin contratiempos hasta que Buck se abrió paso a la fuerza y se colocó delante de la cola.

	—No te preocupes por todo este papeleo innecesario —dijo—. Voy a llevarme mi premio ahora.

	«Su premio», pensó Lacey con aversión. «Como si la subasta fuera una competición que ha ganado él».

	A Lacey le recordó a Benjamin Archer, que había exigido llevarse el reloj de pie en el momento en el que se había vendido.

	—Me temo que esto no funciona exactamente así —explicó Lacey—. Ahora cobramos un diez por ciento con la tarjeta y, tras la entrega sin problemas del artículo, el resto del dinero se cobra de la tarjeta.

	—¿Y me sigues diciendo que mi dinero no es lo suficientemente bueno para ti? —dijo Buck de malas maneras—. ¿Piensas que no puedo pagarte?

	—En absoluto —explicó Lacey—. Esto es para proteger a todos los que estamos implicados, tanto a usted como a mí. ¿Y si resulta que el artículo no es de su agrado una vez se lo hayamos entregado?

	—No hace falta que me lo entreguen. Lo puedo meter en mi bolsa y llevármelo ahora mismo.

	—Venga ya, hombre —dijo Roger, de la English Antiques Society, saltando en defensa de ella—. Se tiene que empaquetar correctamente y enviarlo. Es la práctica habitual.

	—Cierre la boca, viejo —dijo Buck. Miró de nuevo a Lacey y la fulminó con la mirada, enojado—. ¡Cuando Buckland Stringer dice que va a hacer algo, lo hace! ¡Y una niñata estúpida no va a detenerme!

	Su complexión de casi de dos metros pareció crecer de repente a dos metros y medio, cuando dio puñetazos sobre el mostrador y se acercó amenazante hacia Lacey.

	—¡Oiga! —exclamó Brooke, acercándose hasta ponerse al lado de Lacey—. ¡Apártese, imbécil!

	Lacey levantó las manos. Quería acabar con este altercado ahora mismo.

	—Señor, puede llevarse hoy el artículo, pero tendré que cobrárselo entero y hacerle firmar una exención.

	Buck parecía arrogante.

	—¿Lo ve? ¿Tan difícil era? Un pequeño acuerdo. Le haré una transferencia con el dinero. Tardará un par de días.

	—¡Eso no es lo que ella ha dicho! —gritó Brooke, poniéndose de nuevo en guardia.

	Lacey se metió.

	—Vale. Está bien. Qué más da. Lléveselo.

	Era reticente, pero lo último que quería es que estallara una pelea en una tienda llena de antigüedades delicadas. Con su enorme constitución y su conducta enojada, Buck sería —literalmente— un elefante en una cristalería.

	En cuanto se hubo marchado, Brooke se dirigió a Lacey.

	—Lo siento. No pretendía empeorar más las cosas. Sencillamente no puedo quedarme quieta mientras los hombres intimidan y abusan de las mujeres, ¿sabes? —Se estremeció—. Mi exmaridito era así. Siempre exigiendo que se hicieran las cosas como él quería. Tal vez por eso es por lo que me burlo tanto de Daisy. Veo en ella algo de mí, siempre corriendo detrás de su novio mientras él le jode el día a todo el mundo, aliviada de que, de momento, esté pagando los platos rotos con otra persona y no contigo.

	Lacey veía la pena en los ojos de Brooke mientras esta rememoraba su doloroso pasado. A ella se le hacía muy extraño. No podía imaginar a esta mujer, que parecía tan llena de vida y segura de sí misma, siendo intimidada por un marido abusón. Tal vez había aprendido a actuar de esa manera como una estrategia de defensa, como una manera de mantener a raya los malos recuerdos.

	Lacey suspiró. Así no era cómo ella esperaba que acabara el día en realidad y, con la tristeza de Brooke mezclada en ello también, se sentía completamente desanimada.

	Pero entonces sonó el teléfono con un mensaje. Ivan le había mandado un mensaje de texto. Lo miró.

	«¿Sigue en pie la reunión de esta noche»

	Pensar en ser la propietaria de Crag Cottage hizo que a Lacey le subiera la moral inmediatamente.

	«Cuenta con ello», le contestó ella.

	Después sonrió y se recordó a sí misma que los Bucks que había por el mundo estaban allí para hacer los buenos momentos aún más dulces.

	 

	***

	 

	La pelea con Buck todavía estaba reciente en la mente de Lacey mientras ella hacía girar su llave de Rapunzel en la cerradura de Crag Cottage. Había sido un día difícil, lleno de altos y bajos y ella estaba un poco resentida de que hubiera terminado con un sabor tan amargo. Buck se había puesto muy agresivo, y ella ni siquiera sabía si llegaría a recibir el dinero por el sextante. El hecho de que era un dinero para la beneficencia que se perdería si el Sr. Repugnante Bocachancla no apoquinaba lo hacía aún peor.

	Justo le había dado tiempo a cambiarse la ropa del trabajo cuando oyó el conocido toc-toc-toc en la puerta de Ivan. Siempre llamaba de la misma manera; con indecisión, como si no quisiera molestar, ¡aunque estaba invitado y era más que bienvenido!

	Lacey apartó todos los pensamientos de la pelea de su mente y bajó trotando las escaleras.

	Cuando abrió la puerta, vio que Ivan no había venido solo. Esperando en el umbral de la puerta había una mujer elegantemente vestida.

	—Oh —dijo Lacey, sorprendida—. No pensaba que viniera tu mujer.

	La mujer negó con la cabeza.

	—No soy la mujer de Ivan. Soy una abogada de la propiedad. Michelle Braithwaite.

	Extendió la mano.

	Lacey miró a la mujer, confundida de qué por qué había una abogada presente. Estrechó la mano que le ofrecían.

	—Entrad —dijo, haciéndoles un gesto para que entraran—. la cocina está por aquí.

	Mientras andaban por el oscuro pasillo hacia la luz brillante de la cocina que estaba en la otra punta, Lacey le lanzó una expresión de curiosidad a Ivan.

	—¿Te has traído una abogada? —le preguntó por un lado de la boca—. ¿Debería preocuparme?

	—Para nada —respondió Ivan. Lo único que Lacey podía ver realmente de él eran sus dientes, que brillaban con el rayo de luz que venía de la cocina. Estaba sonriendo.

	Entraron a la cocina y Lacey ofreció bebidas. Ivan, por primera vez, aceptó una cerveza. Michelle la rechazó educadamente. Tenía el eficiente atributo que todos los abogados parecían poseer.

	Se sentaron todos a la tabla de carnicero y, a continuación, Michelle sacó unos papeles de su bolso.

	—Este es todo el papeleo —anunció.

	—El papeleo para…

	—¡La casa! —exclamó Ivan, evidentemente demasiado emocionado como para aguantarse más—. Esta es la escritura para transferirte la propiedad.

	Lacey estaba atónita. Se suponía que esta reunión era para solucionar los pequeños detalles del acuerdo, pero parecía que ya lo habían decidido sin ella.

	—Ivan, no puedo firmar la escritura de la casa sin establecer todas las cosas financieras.

	—Están incluidas —dijo Michelle, dando un golpecito encima del montón de papeles.

	—Sin ofender —dijo Lacey—, pero ¿no hace falta que el banco esté metido en esto?

	Le preocupaba que Ivan hubiera pagado a una abogada corrupta para redactar un contrato que no satisfaría a nadie y los dejaría a los dos vulnerables. Se podían aprovechar fácilmente de él, y a Lacey le preocupaba que esta fuera una de esas ocasiones.

	Lo miró.

	—Se suponía que lo teníamos que discutir todo antes.

	—¿Qué es lo que hay que discutir? —dijo él como desesperanzado—. Esto nos conviene a los dos.

	Lacey soltó un profundo suspiro. Se había precipitado al esperar que esta reunión transcurriera sin ninguna complicación. Evidentemente, tenía que ir mal. Como Buck y Daisy en la subasta, estaba abogada corrupta se iba a entrometer en otro momento importante de su vida y lo iba a estropear.

	—¿Y qué pasa si no estoy de acuerdo con los acuerdos?

	—Lo estarás —dijo Ivan, seguro de sí mismo, dando un golpecito sobre el papel—. Léetelo.

	Lacey lo hizo. Y lo que vio hizo que se quedara boquiabierta. No porque el acuerdo fuera malo, ¡sino porque era realmente muy, muy bueno!

	El contrato estipulaba que Lacey podía pagar a plazos, evitando así la necesidad de un préstamo del banco, ahorrándoles a ambos las cuotas bancarias, los impuestos de transmisión de fincas y todas las otras cosas que tendrían que pagarse si lo hubieran hecho a través de un agente inmobiliario.

	—¿Qué te parece? —preguntó Ivan, volviendo a su indecisión habitual—. ¿Está bien?

	Estaba más que bien. Lacey no cabía en sí de contenta. Se ahorrarían una fortuna cerrando la venta de forma privada, ¡y el contrato solo era para protegerlos a ambos en el caso poco probable de que algo fuera mal en el proceso!

	—Mm, sí, es perfecto —dijo Lacey—. A no ser que hayas escondido letra pequeña en algún lugar. ¿Tengo que entregarte a mi primer hijo, o sacrificar una cabra o algo por el estilo?

	Ivan se rio. Michelle no.

	—Puedo asegurarte que no hay letra pequeña —dijo ella—. Pero, por supuesto, tómate tu tiempo para leerlo todo. No hay prisa. Cuando estés lista para firmar, házmelo saber y podemos quedar en reunirnos con testigos.

	Se levantó y cerró su maletín.

	Lacey también se levantó, sorprendida de que la reunión se acabara tan de golpe.

	—Lo que quiero decir es que probablemente no necesite tiempo, pero al menos debería consultarlo con la almohada —dijo Lacey. Su corazón la empujaba hacia una dirección, su mente le decía que frenara un poco.

	Michelle ya se estaba dirigiendo a la puerta. Lacey miró a Ivan y este se encogió de hombros. Ella fue corriendo detrás de Michelle y la vio salir.

	—Tenía prisa —dijo Lacey mientras observaban cómo se iba en coche.

	—Está muy solicitada —dijo Ivan.

	—Ya veo por qué. Vaya un contrato se ha inventado. ¿Estás seguro de que quieres hacerlo así?

	Mientras que circunnavegar el proceso habitual de comprar y vender propiedad les ahorraría a ambos dinero, los dejaba vulnerables. Por ejemplo, la ruptura de una relación. Lacey pensó en el pago tardío de la pensión conyugal a David, que había estado fuera de su control y, aun así, fácilmente la habría hecho acabar con el agua hasta el cuello. Si algo parecido pasara con alguno de sus plazos, podría perjudicar la confianza que Ivan le tenía. No había ningún intermediario. Ningún colchón. Ningún banco que pudiera embargar la casa si cayera en deuda. Sencillamente sería suya, sin más, con la promesa de pagar los plazos de Ivan.

	—Estoy seguro —dijo Ivan—. Ya me estás haciendo un favor enorme quitándomelo de las manos. Las casas de vacaciones se están llenando rápidamente a medida que se acerca el verano y yo no tengo tiempo para preocuparme de esta casa. Sinceramente, cuanto antes tengamos esto hecho y listo, mejor para los dos. A no ser que ya no tengas claro que te quieres instalar aquí. No quiero que sientas que tienes que hacerlo si has cambiado de opinión y…

	Lacey le apretó el brazo, interrumpiéndole en su monólogo medio nervioso.

	—La quiero. Eso no es discutible. Solo quiero asegurarme de que ambos estamos protegidos. Este trato depende mucho de la confianza.

	—Yo tengo confianza en ti —dijo Ivan.

	Él se fue, la reunión había terminado mucho más pronto de lo que Lacey había imaginado y había ido mejor de lo que Lacey podría haber soñado jamás.

	Sintiéndose como en una nube, Lacey le mandó un mensaje a Tom para explicarle que la reunión había terminado y que ella se dirigía hacia la playa con Chester. Estaba impaciente por explicarle todos los hechos cara a cara.

	Fue hacia la puerta de atrás, cogió la correa de Chester del gancho donde estaba colgada y atravesó el césped hacia los acantilados que había descubierto. Chester iba a la cabeza, saltando por los escalones rudimentarios cortados en la pared del acantilado con la elegancia de una cabra montés. Ella bajó tras él.

	En la playa, no había ni rastro de Tom, pero Lacey no se sorprendió; era mucho más temprano de lo que ambos habían previsto, al fin y al cabo. De hecho, la reunión con Ivan había acabado tan rápido que todavía podía verse una pequeña línea del banco de arena, una pequeña pista que hacía de puente entre la playa y la isla.

	En el momento exacto en el que Lacey decidió que sería mejor atar a Chester con la correa, el perro empezó a correr por la playa, en dirección hacia el banco de arena.

	—¡Chester! —gritó Lacey, sacándose la correa del bolsillo y corriendo tras él—. ¡Para!

	Chester, que normalmente era un perro obediente, ignoró su orden, algo nada característico en él.

	Era mucho más rápido que ella y pronto se convirtió en una manchita a lo lejos. ¡Parecía que estaba en una misión!

	Lacey llegó al banco de arena, jadeando, y miró la línea de arena con el agua dando lengüetazos a ambos lados. El mar estaba listo para consumir el camino en cualquier momento, pero Lacey odiaba la idea de separarse de Chester.

	Se tragó los nervios y salió corriendo tras él.

	Para cuando llegó al otro lado, tenía los zapatos empapados.

	—¡Chester! —gritó, llamando al perro una vez hubo llegado a la isla—. ¿Dónde estás?

	Lo oía escarbando por ahí, olisqueando y ladrando. El ruido venía del otro lado de una pequeña zona de árboles.

	La atravesó.

	—¡Aquí estás! —dijo, cuando salió del soto y vio que Chester estaba en la playa al lado de un objeto grande y oscuro.

	Pero cuando Lacey se acercó más, se quedó sin aliento.

	No era un objeto. Era una persona. Una persona tumbada boca abajo en las olas.

	Lacey fue corriendo hacia allí y se dejó caer de rodillas a su lado. Estiró los brazos, la tomó de los hombros y le dio la vuelta. Se encontró mirando fijamente a los ojos a Buckland Stringer.

	El hombre estaba muerto.

	 

	
CAPÍTULO SIETE

	 

	Lacey dio un salto hacia atrás como si hubiera tocado fuego y cayó de espaldas en la arena. No podía creer lo que estaba viendo. ¡Un cadáver!

	Bueno, otro cadáver.

	Sintiendo cómo la bilis ardiente le subía a la garganta, Lacey intentó apartarse como pudo hacia atrás. Pero estaba muy desorientada por la conmoción, sus zapatos empapados parecían no poder encontrar agarre y acabó tirando arena de una patada al pecho voluminoso de Buck.

	—¡Para ya! —se regañó a sí misma, cuando la horrible realidad de que, una vez más, había tropezado con una escena del crimen empezó a calar.

	Aunque… ¿y si, tal vez, no era así?

	Con curiosidad morbosa, Lacey se fijó en que Buck no mostraba signos evidentes de haberse encontrado con algo sucio. ¿Y si había muerto de muerte natural? ¿Un ataque al corazón, quizás? Al fin y al cabo, había tenido inclinación por los filetes y los ataques de ira. Seguramente, estas dos cosas eran los mayores factores para tener una mala salud en el corazón.

	Mientras miraba fijamente su rostro pálido y sin vida, incapaz de apartar la mirada, Lacey se puso a rezar en silencio porque el hombre hubiera sucumbido a una muerte natural. Pero algún instinto en su interior le decía que no era el caso. La expresión de él era de sorpresa, como si no hubiera tenido ningún aviso de que su momento final se acercaba.

	Y después estaba la arena…

	Tenía la boca y la nariz cubiertas de ella, como si alguien le hubiera metido la cara en la arena para asfixiarlo.

	No se podía negar. Habían asesinado a Buck.

	Lacey giró la cara y vomitó sobre la arena. Chester ladró, y se puso aún más nerviosos al ver a su dueña devolviendo de lo que ya se había puesto ante la presencia de un cadáver.

	—Estoy bien —le aseguró Lacey, limpiándose el ácido de la boca con el dorso de la mano—. No te preocupes, Chester.

	El perro gimió con tristeza y se acercó a ella.

	de repente, procedente de algún lugar tras ella, Lacey oyó el ruido de unos pasos caminando pesadamente sobre la arena mojada. No estaba sola. Y quien fuera que estaba en la isla iba directamente hacia ella.

	Recuperó la coordinación en un instante y su viejo instinto de lucha o huida empezó a hacer efecto. Se levantó muy rápido de un salto, unas manchas negras destellaban en sus ojos.

	–¡ATRÁS! —chilló, extendiendo la mano hacia delante y hacia arriba, como un paso de baile para Stop Mr. Postman. «Como si existiera un modo de mantener a raya a un atacante solo con la mano», pensó Lacey, se reprendió Lacey a sí misma, antes de añadir rápidamente—: ¡MI PERRO TE MORDERÁ!

	—¿Lacey? —respondió una voz de hombre—. ¿Qué coño está pasando?

	Las estrellas negras desaparecieron de sus ojos y Lacey vio que la figura que aparecía ante ella no era para nada un asesino, sino Tom.

	¡Tom!

	Él fue a toda prisa hacia ella, su expresión se estaba convirtiendo en pánico absoluto.

	Lacey abandonó la fría reacción y, prácticamente, cayó sobre él, escondiendo la cara en el amplio pecho de él, oliendo el olor conocido y reconfortante de pastas recién hechas.

	—Oh, Tom —gimoteó, mientras le temblaban los brazos—. Tom, es Buck. Está… está muerto.

	Notó que a Tom se le tensaba el pecho de repente y, a continuación, que la fuerza con la que la tenía abrazada se relajaba cuando fue a verlo por sí mismo.

	Ahora que por fin se había roto su fijación con el cadáver, Lacey no podría soportar darse la vuelta y mirarlo otra vez. Mantuvo la mirada desviada, incluso cuando oyó la fuerte inhalación de Tom que le decía que ahora había visto el cuerpo.

	—¿Qué…? —dijo Tom, parecía que le habían sacado la palabra de los pulmones involuntariamente—. ¿Qué pasó? —La cogió por los hombros y buscó su mirada—. ¿Te ha hecho daño?

	Lacey se soltó de forma violenta.

	—¡Yo no lo he hecho! —exclamó, herida por la insinuación de que ella había sido responsable de la muerte de Buck—. ¡Estaba así cuando yo lo encontré!

	Tom estaba dudoso. Le salían las palabras como tartamudeos nerviosos.

	—Vale. Lo siento. Sí. Claro.

	Pero ya no había vuelta atrás. El daño estaba hecho.

	Lacey le daba vueltas a la cabeza. ¿Cómo podía Tom, ni que fuera por un segundo, pensar que ella podría haber hecho una cosa así? Aparte del hecho de que Buck medía treinta centímetros más y pesaba cuarenta y cinco kilos más que ella, que era de constitución pequeña y femenina, y para ella hubiera sido físicamente imposible matarlo, ¡estaba el pequeño detalle de que ella no era una asesina!

	—No puedo creer que pensaras que lo maté yo… —dijo Lacey, apartándose lentamente de su novio.

	El consuelo que la presencia de Tom había traído antes a la escena pareció desaparecer de repente. Ahora quería que él se fuera. Quería distancia.

	Cruzó los brazos y los apretó contra la cintura.

	Tom avanzó lentamente hacia ella con la mano extendida.

	—Lo siento, Lace. Yo no quería…

	—No me llames así —dijo bruscamente.

	—¿Cómo? —preguntó Tom.

	Ahora tenía la frente arrugada. Estaba confundido. «No sabe qué ha hecho mal o cómo puede arreglarlo», pensó Lacey. Y no podía arreglarlo. No había manera de que él pudiera retirar lo que había dicho, o el hecho de que hubiera albergado el pensamiento de que ella pudiera ser capaz de asesinar, aunque fuera brevemente.

	—Así es cómo me llamaba David —dijo—. Lace. No me gusta.

	Era la primera vez que Lacey se daba cuenta de que no le gustaba aquel nombre cariñoso. Y ahora, evidentemente, no era el momento de sacar el tema, pero el estrés del momento la había hecho hablar antes de pensar.

	—Oh —respondió Tom.

	Lacey se fijó en el abatimiento en la cara de él; la caída al lado de los labios que no había visto jamás.

	Se agachó y se apoyó contra una roca. Chester se acercó corriendo y se acurrucó en su regazo. Ella lo acarició, hipnóticamente, apenas era consciente del tacto de su pelo bajo los dedos de ella.

	Se quedó mirando fijamente al mar. El cielo se había vuelto gris, como una acuarela, y el mar por debajo de él estaba plano, apenas se movía. Lacey sintió una fresca brisa detrás del cuello, que la hizo darse cuenta de que había sudado.

	—Deberíamos llamar a la policía —dijo Tom, su voz sonaba como si estuviera a un millón de kilómetros de distancia.

	Lacey pensó en el Detective Superintendente Turner. La Detective en jefe Inspectora Lewis. Había luchado mucho para limpiar su nombre con ellos y ahora estaba a punto de meterse en esa pesadilla otra vez.

	Siguió con la mirada puesta en el mar mientras asentía. Le salió la voz monótona por la derrota.

	 

	*

	 

	Llegaron en un bote hinchable motorizado. Un escuadrón entero de profesionales. De policías. Investigadores de la escena del crimen vestidos con trajes NBQ. Paramédicos que, cuando vieron que no eran de ninguna ayuda para Buck, dirigieron su atención a Lacey, declararon que estaba en shock y la taparon con una de esas sábanas de papel de aluminio que ella solo había visto en programas de policías.

	Todo aquello parecía muy surrealista. Parecía que Lacey no podía levantarse de la roca, así que se quedó allí sentada, mirando hacia el mar como una sirena, mientras se montaba una tienda de campaña blanca alrededor del cuerpo y se ataba la cinta de rayas amarillas y azules de la policía de árbol a árbol, mientras los investigadores de la escena del crimen andaban por allí con unos trajes blancos como si se estuvieran ocupando de una invasión alienígena en lugar de un hombre fallecido. Ella estaba allí sentada mientras Tom respondía a las preguntas de los detectives.

	El Superintendente Turner había querido hablar primero con ella, evidentemente, pero los paramédicos habían declarado que todavía no estaba en el estado adecuado y se lo denegaron. Pero Lacey sabía que le acabaría llegando el turno y cada dos por tres pillaba al Superintendente Turner mirando sospechoso hacia ella mientras Tom hablaba. Estaba claro que les interesaba mucho más lo que pudiera decir ella que cualquier cosa que hiciera Tom. Al fin y al cabo, ella había encontrado el cuerpo. Esto la convertía en la sospechosa número uno.

	Justo entonces, notó un cambio en el lenguaje corporal de los detectives. Ya habían terminado con Tom y le estaban dando las gracias por su tiempo. Ya no podía evitarlo más. Era su turno.

	Intentó mantener la respiración regular mientras se acercaban los dos detectives.

	—¿Lacey? —empezó a decir Beth Lewis, mostrando su placa—. Nos recuerdas, ¿verdad? Yo soy inspectora jefa Lewis. Y este es…

	—El Superintendente Turner —terminó Lacey por ella, mirando al hombre directamente a los ojos—. Sí, los recuerdo bien. ¿Cómo estás, Karl?

	El hombre parpadeó, pero no respondió a la pregunta. Señaló hacia Tom.

	—Por lo que dice el Sr. Forrester, tú fuiste la primera en encontrar el cuerpo.

	—Así es —contestó Lacey—. Bueno, en realidad Chester lo encontró primero.

	El Superintendente Turner torció la mandíbula y bajó la mirada hacia Chester, evidentemente molesto—. Oh, sí. Tu compañero canino de confianza. ¿Cómo iba a olvidar a mi querido Fido?

	Chester gruñó.

	La inspectora jefa Lewis, inteligentemente según la opinión de Lacey, lanzó una mirada asesina de reojo a su superior y lo interrumpió antes de que pudiera decir alguna otra cosa irrisoria.

	—¿Puedes decirme qué estabas haciendo en la isla? —preguntó.

	—Vine a ver las ruinas —dijo Lacey, señalando a la ahora negra silueta del castillo medieval que todavía no había tenido oportunidad de explorar.

	La inspectora jefa Lewis asentía mientras anotaba las palabras de Lacey en su libreta.

	—¿Tenía planes con el Sr. Forrester? —continuó Beth Lewis.

	Lacey se fijó en la forma precisa en la que seleccionaba sus palabras, siempre importantes pero siempre lo suficientemente vagas como para pillar cualquier discrepancia. Al fin y al cabo, planes podría significar cualquier cosa. Uno puede planear un paseo romántico de la mano por la playa de la misma forma que puede planear asesinar.

	—Íbamos a explorar juntos las ruinas bajo la luz de la luna —dijo Lacey segura de sí misma—. Era una cita.

	Observó cómo el bolígrafo de la inspectora jefa Lewis se movía rápido por el papel.

	—¿Y dónde había quedado para encontrarse con el Sr. Forrester? —preguntó Beth Lewis, llevando la mirada de su libreta a Lacey.

	Lacey notó que se había producido un cambio en la mirada de la detective. Era un poco penetrante. Algo recelosa. Lacey percibía el cambio.

	ya había llegado. El momento en el que ellos pensaban que la habían pillado en una mentira. Porque era evidente que había quedado para encontrarse con Tom en la playa. Sin embargo, ella había venido a la isla sin él. ¿No era sospechoso?

	—En la playa —respondió Lacey, señalando al otro lado del mar, a las luces parpadeantes de Wilfordshire.

	—¿Cambió el plan?

	—Chester echó a correr por el banco de arena. Yo fui tras él.

	—¿Y su correa? —interrumpió el Superintendente Turner. Estaba mirando hacia donde la correa de piel de Chester estaba tirada en la arena.

	—Antes no la llevaba —explicó Lacey.

	—¿Normalmente va por ahí sin correa? ¿Y si se escapa?

	—No lo hace. Normalmente. Y si lo hace, hace caso cuando le ordeno que pare.

	—¿Y esta vez no? ¿Esta vez se fue corriendo e ignoró sus llamadas? Siempre tuve la impresión de que su perro era obediente.

	Lacey paró un momento. Ahora esto estaba yendo demasiado lejos. Las preguntas del detective ya habían cambiado bruscamente de recogida de información a hacer juicios y ya no iba a entrar en eso.

	—¿Es Chester sospechoso, Superintendente Turner? —preguntó Lacey, fríamente—. ¿O solo tiene curiosidad general? Tengo un libro fantástico sobre el comportamiento del perro, por si quiere que se lo deje.

	Como era habitual en el hombre, la ignoró y desvió la conversación en la dirección que él deseaba.

	—¿Cómo tenía pensado encontrarse con el Sr. Forrester si usted no se encontraba en el lugar que habían acordado previamente?

	—Tengo un teléfono —fue la respuesta directa de Lacey—. Iba a escribirle en cuanto hubiera recuperado a Chester.

	El Superintendente Turner cruzó los brazos y lanzó una mirada de escepticismo a Lacey. Pero antes de que tuviera tiempo de hacer la pregunta inevitable —¿puedo ver su teléfono?— uno de los policías apareció en las líneas de árboles e hizo una señal con el brazo por encima de la cabeza.

	—¡Karl! ¡Te necesitamos aquí!

	El superintendente dio una última mirada a Lacey.

	—No se vaya a ningún sitio, Señorita Doyle.

	Este se fue alejando, en dirección al policía que lo paraba. La inspectora jefa Lewis le dio las gracias a Lacey, cerró de golpe su libreta y le siguió.

	Observó cómo subían por las accidentadas laderas hacia los árboles a través de los que ella había corrido mientras perseguía a Chester. Debían de haber encontrado algo. Alguna prueba potencial. «Con suerte, algo que la absolviera a ella por completo», pensó Lacey.

	Ella observaba todo el alboroto que tenía lugar cerca de los árboles. A continuación, Tom apareció de repente a su lado.

	Su aparición la cogió por sorpresa y se encogió de miedo.

	—¿Dijeron que podíamos hablar entre nosotros? —preguntó.

	Tom reaccionó frunciendo el ceño confundido.

	—¿Por qué no íbamos a poder hablar entre nosotros?

	—Normalmente mantienen a los sospechosos separados para que no puedan deliberar entre ellos y arreglar sus versiones. ¿Estas seguro de que puedes hablar conmigo? No quiero darles ninguna munición.

	—Nosotros somos testigos, Lacey, no sospechosos —expuso Tom—. de todos modos, ahora tienen nuestras declaraciones.

	Lacey levantó una ceja, escéptica.

	—¿Testigos? —repitió, de forma monótona.

	Tom parecía atónito.

	—Lacey, ya sé que te pegaste un susto y todo, pero ¿estás bien? Te estás comportando como una paranoica.

	—¿Puedes culparme? —dijo Lacey—. Los mismos detectives que ya intentaron culparme de un asesinato están investigando otro con el que también estoy relacionada. A ver, incluso tú tenías dudas sobre mí…

	Tom alzó la mano para detenerla. Era el mismo gesto de «Mr. Postman» que ella había usado para alejarlo cuando pensó que podría ser un atacante.

	—Lacey, por favor —dijo, sonando más convincente de lo que había parecido antes—. ya te dije que lo sentía. Se me escapó. Yo sé que tú no hiciste nada. Que tú nunca harías una cosa así. Mi mente conjuró una situación hipotética para encajar todo lo que estaba viendo en una imagen que tuviera sentido, y se le ocurrió lo incorrecto. eso es todo.

	Lacey dejó que las palabras de él colgaran en el aire entre ellos. Podía entender la lógica en lo que Tom estaba diciendo pero, aún así, el impacto emocional de su acusación de antes la había herido tanto que le daba la sensación de que nada haría que le dejara de doler.

	—Vayámonos a casa —añadió Tom, con un toque de súplica en la voz—. Ya sé que la cita se ha ido a la porra, pero aún podemos pasar un rato. Estar juntos. Tengo la barca, así que podemos volver remando a la orilla.

	Lacey hizo una pausa, su mente estaba aferrada a algo que Tom había dicho.

	—¿Tienes la barca? —repitió.

	—Sí. Vine remando hasta aquí. ¿De qué otra manera iba a llegar aquí?

	—Ya se veía la isla. —Hablaba inexpresivamente, ni siquiera estaba segura de lo que ella misma estaba dando a entender.

	—Muy poco —explicó Tom—. Si hubiera venido andando hasta aquí, no hubiéramos tenido ninguna manera de regresar a la orilla. ¿Y qué importancia tiene esto, por cierto?

	—Porque se suponía que no nos íbamos a encontrar aquí —le dijo Lacey—. En la isla. Se suponía que nos íbamos a encontrar a ese lado de la isla. —Señaló al otro lado del amplio y negro mar—. Ese era el plan. Así que, ¿por qué remaste hasta aquí? No fue por mí. No había ninguna manera de que supieras que yo ya había cruzado.

	Ahora le tocaba a Tom parecer herido.

	—¿Qué estás insinuando?

	—Yo no estoy insinuando nada. Estoy haciendo una pregunta.

	Las cosas se estaban poniendo tensas entre ellos. Lacey notaba que el malestar crecía.

	—¿Me estás preguntando por qué vine remando hasta aquí? —Se pasó la mano por el pelo—. Joder, Lacey. ¿No se te pasó por la cabeza que, después de que me mandaras un mensaje para decirme que salías pronto de la reunión con Iván, tú llegarías a la playa antes que yo y decidirías atravesar el banco de arena a pie?

	Pero Lacey estaba diciendo que no con la cabeza. La explicación era insuficiente. Había grietas. Agujeros.

	—Tú ya estabas aquí. Tiene que llevar más tiempo remar hasta aquí del que me llevó a mí atravesar el banco de arena corriendo. Así que tú ya estabas en la isla.

	Justo entonces, surgió un alboroto del montón de policías que estaban alrededor de los árboles. La voz imponente de Karl Turner retumbó—. Sacad a esos dos de aquí.

	Inmediatamente, un policía empezó a correr hacia ellos.

	—Debemos escoltarlos hasta fuera de la isla —dijo, señalando hacia el bote salvavidas.

	—¿Y qué pasa con mi barca? —dijo Tom.

	—Tendrá que quedarse aquí por ahora —respondió el agente—. Puede ser parte de la escena del crimen. Puede que tengamos que llevárnosla como prueba.

	Tom miró a Lacey, el color le iba desapareciendo de la cara. Parecía que, por fin, iba entendiendo la realidad de la situación; que ellos dos parecían extremadamente sospechosos, que sus acciones aquella noche, sin importar lo inocentes que fueran, los habían conectado inextricablemente a una investigación por asesinato.

	Sin decir ni una palabra, subieron al bote salvavidas, Chester saltando por encima de los bordes de goma. El agente puso en marcha el motor del bote y este zumbó como un avispón. A continuación, la barca se alejó, abriéndose camino por el plano mar.

	Lacey observaba cómo la isla se iba haciendo más pequeña, de sobra consciente de que lo que había visto allí cambiaría su vida para siempre.

	 

	
CAPÍTULO OCHO

	 

	Cuando se despertó al día siguiente, a Lacey ya no le parecía que fuera primavera. El lado vacío de su cama parecía más frío de lo normal, sabiendo que se suponía que Tom debería estar ocupándolo.

	Lacey tiró de su cuerpo para salir de la cama, despertando a Chester en el proceso, el cual pegó un salto listo, para empezar el día. Lacey, en cambio, se sentía pesada. Agotada. Como si todas las cosas buenas del día de ayer —la reunión con Iván, la subasta— nunca hubieran pasado realmente y que todo siempre hubiera parecido deprimente y lleno de fatalidades.

	Se vistió sin mucho cuidado, se hizo una cola baja y se dirigió al piso de abajo. A pesar de su fatiga, pensar en beber café le hacía sentir nauseabunda. De hecho, la idea de meterse cualquier cosa en el cuerpo después de lo que había visto ayer hacía que se le revolviera el estómago.

	—Pongámonos en marcha —le dijo a Chester—. No tiene ningún sentido estar sin hacer nada.

	Cogió su correa del gancho. Él la miró de manera inquisitiva. No era habitual en ella ponerle la correa por la mañana, y él era lo suficientemente perspicaz como para notar el cambio en la rutina.

	—Lo siento, chico —le dijo—. La última vez me metiste en un gran problema por no llevar esta cosa. No me voy a arriesgar otra vez. Te vas a quedar a mi lado.

	Le abrochó la correa y se dirigieron a la puerta trasera.

	Ya que se había saltado el desayuno y había salido más pronto de lo normal, Lacey decidió tomar la ruta más larga hacia la playa por la ciudad; en parte porque era mucho más tranquilo caminar al lado del mar que por el camino del acantilado, donde tendría que apretujarse en el margen para dejar pasar a los coches, sino también por curiosidad morbosa. Lacey quería ver lo que estaba pasando en la isla.

	Llegó al final de los escalones del acantilado que venían de su jardín y se dirigió unos cuantos pasos hacia el este, entrecerrando los ojos para ver al otro lado del agua. Examinó el horizonte con su mirada y vio que todavía había mucha actividad policial. Debían haber estado allí toda la noche, un equipo de personas espoleando y rastreando una isla abandonada en busca de pistas. Al menos dos embarcaciones de la policía más habían amarrado —grandes y metálicas, del tamaño de arrastreros de pesca, con la insignia de la policía grabada a un lado, mucho más intimidantes que el bote hinchable que había llegado primero. La brillante cinta policial era visible incluso desde esa distancia.

	—Todo el mundo se enterará —dijo Lacey a nadie en particular.

	Respiró profundamente y volvió por donde había venido, empezando la caminata hacia la ciudad.

	Ahora ella sabía que la actividad policial era más que visible desde la orilla, sabía que todas y cada una de las personas de Wilfordshire sabría que algo estaba pasando. Quizá no los detalles, pero dos arrastreros enormes y la brillante cinta policial no eran tejemanejes habituales y los cuchicheos habrían empezado. Lacey se mentalizó.

	La ruta larga siempre la llevaba al lado equivocado de la calle principal, al otro lado de donde estaba su tienda y a la esquina donde se encontraba el Coach House Inn. Pasar por ahí delante sería su primer reto. Aquel pub era un hervidero para el cotilleo.

	Por suerte, todavía no estaba abierto al público.

	Pero justo cuando estaba celebrando su buena suerte, Lacey divisó a Brenda, la camarera, intentando echar a las gaviotas de los bancos de pícnic de fuera. Por la pinta que tenían las cosas, un grupo de gente que había comido patatas fritas y había bebido cerveza de lata comprada había usado las mesas después de la hora de cierre, pues los desechos de su reunión estaban esparcidos por todas partes. Brenda parecía claramente cabreada por ello, lo cual Lacey podía entender por completo. Si ella tuviera bancos de pícnic fuera de la tienda que personas, que ni tan solo fueran clientes, echaran a perder durante la noche, trayendo con ellos a un puñado de pájaros notoriamente agresivos, ella también estaría bastante molesta.

	Lacey intentó pasar rápidamente, pero Brenda la vio y levantó la vista.

	—¡Lacey! —exclamó, dejando caer los brazos y abandonando sus intentos de ahuyentar a las gaviotas—. ¿Te has enterado de lo que ha pasado?

	Lacey se detuvo. Notó que el estómago se le encogía. Brenda nunca había sido muy habladora con ella. No pudo evitar sentirse sospechosa de ella.

	—Buenos días —gritó, intentando enfrentarse como si no hubiera oído la pregunta.

	Pero la chica se acercó.

	—No te has enterado, ¿verdad? —dijo—. ¡Lacey, ha habido un asesinato!

	A Lacey no le quedó elección. Tuvo que dejar de andar. Y tenía que ser sincera. Cuando se hiciera público que había sido ella la que encontró el cuerpo —y pronto se haría público, de eso estaba segura Lacey— fingir ahora que no sabía nada se le volvería en su contra.

	Asintió lentamente.

	—Sí. Me he enterado.

	—¿Sabes quién es? —preguntó Brenda, en un tono que daba a entender que ella sí que lo sabía pero estaba poniendo a prueba lo que sabía Lacey. Casi parecía una niña en el patio del colegio, su tono era una mezcla de emoción y pánico.

	—Buck —dijo Lacey—. El turista americano.

	Brenda asintió.

	—¡Sí! Es increíble, ¿verdad? ¡Lo han asesinado! ¡Allí en la isla!

	Lacey se abrazó fuerte el pecho. Esa información era bastante concreta y precisa. Se preguntaba si la fuente de Brenda era un policía.

	—Espantoso —respondió Lacey vagamente.

	Brenda volvió a asentir. Parecía una niña con los ojos abiertos como platos, medio afectada pero medio embelesada.

	—¿Sabes? —dijo, bajando la voz—. No creo que los echen de menos por estas partes. Él y esa mujer que tiene han estado tocando las narices a la gente a diestro y siniestro. ¿Sabes que me dio una palmadita en el culo la otra noche? Delante de su mujer. Ella solo se rio como si fuera un chiste, pero el chiste fue para ellos, pues mi amigo había venido a visitarme durante mi turno y estaba sentado en el bar. Se puso hecho una furia. ¡Tendrías que haberlo visto! Barry tuvo que intervenir. ¡Echó a Buck y a Daisy y amenazó a Ed con prohibirle la entrada si volvía a hacerlo!

	Lacey escuchaba atentamente. Conocía a Ed aún menos indirectamente que a Brenda, pero sabía que era un poco tío duro, del tipo que camina contoneándose para lucir su físico pulido en el gimnasio con camisetas de manga corta negras. ¿Podría haberse vengado de Buck el novio de Brenda? ¿Para compensar la falta de respeto hacia su novia? Desde luego, físicamente estaban a la par y ya había tenido un altercado con el hombre.

	Lacey archivó sus sospechas en la mente.

	Las gaviotas que habían estado molestando antes en el pub estaban de vuelta y Lacey decidió usarlas como escapatoria.

	—Parece que tienes no deseadas.

	La rubia miró por encima del hombro y, a continuación, resopló.

	—Oh. Va a ser mejor que las eche. —Se dio la vuelta y se fue corriendo, pero al hacerlo, gritó—: Vigila tus espaldas, ¿vale? Hay un asesino suelto.

	Lacey sintió un escalofrío al oírlo y se marchó.

	Mientras caminaba por la calle adoquinada, los banderines que entrecruzaban la calle parecían ahora demasiado brillantes y alegres teniendo en cuenta las circunstancias. Las bombillas de primavera en las macetas que salpicaban la calle parecían igual de incongruentes. Casi sarcásticas. A Buck le habían quitado la vida en un momento en que la ciudad entera estaba celebrando la nueva vida.

	Justo entonces, Lacey vio el segundo obstáculo. Se estaba acercando, a mano derecha, a la juguetería y en la puerta estaba Jane, la propietaria de la tienda, sorbiendo café de una taza. Jane era otra propietaria de un local que parecía siempre tenerlo todo controlado y estar siempre buscando información para saber de los asuntos de todo el mundo.

	Lacey notó que se ponía tensa, pues sabía que en el instante en que Jane la viera, estaría acabada. ¿Cuántas más interrupciones de estas iba a tener que soportar antes de llegar a la seguridad de su tienda? ¿Iba a verse forzada a sacar a relucir esas imágenes y esos recuerdos a cada pocos centímetros por la calle principal? ¿Todos los dependientes iban a engancharse en una conversación con ella sobre el horrible asesinato? A pesar de sus muchas cosas positivas, el cotilleo de ciudad pequeña que reinaba en Wilfordshire no era del agrado de Lacey. Ella se había criado en la absoluta impersonalidad de la ciudad de Nueva York, al fin y al cabo.

	—¡Lacey! —gritó jane, saludando con la mano.

	Lo último que quería Lacey era darle vueltas, así que intentó seguir caminando y saludó a Jane de manera rápida aunque evasiva.

	—¿Te has enterado de lo de Buck? —gritó jane en voz alta.

	Lacey se puso tensa, pero no disminuyó el paso.

	—Un asunto turbio, ¿eh?

	—¿Ya has hablado con la policía? —gritó jane.

	Bueno, ahora ya no había salida. Lacey paró en seco. Sabía que, a ojos de todo el mundo, se vería peor si parecía que escondía algo, así que aceptó su destino y dirigió toda su atención a la propietaria de la juguetería.

	Jane tenía la manera de hacer amable de una profesora de guardería, pero había estado allí acusando a Lacey con los demás cuando asesinaron a iris. Lacey no estaba muy segura de si podía fiarse de ella o no. Pero si Jane tenía alguna razón para pensar que Lacey ya había hablado con la policía, entonces tal vez ya se habían filtrado más cotilleos entre la gente de la ciudad de lo que Lacey había previsto. Porque, a pesar de que ella había sido la primera en la escena y, en consecuencia, había hablado con la policía de inmediato, no había ninguna razón por la que Jane diera tanto por sentado. Alguien debía de habérselo dicho.

	—Sí —dijo Lacey, dando unos pasos inciertos hacia la mujer—. ¿Por qué lo preguntas?

	Jane dio un sorbo al café. Tenía el hombro derecho apoyado contra el marco de la puerta, en una postura que parecía demasiado lánguida teniendo en cuenta la intensidad del tema del que estaban hablando.

	—Por el sextante —dijo.

	A Lacey no se le escapó la discordancia entre le tono y la expresión de Jane. Aunque había hecho su declaración de forma inocente, había una dureza en su mirada que parecía dejar clavada allí mismo a Lacey. Como juzgándola. Y el pequeño tic que la mujer tenía entre las cejas bastó para decirle a Lacey que sospechaba de ella.

	—¿El sextante? —preguntó Lacey—. ¿Qué tiene eso que ver con nada?

	—Buck lo compró en tu subasta, ¿o no? —preguntó jane, que ya no pudo mantener del todo el tono de inocencia fingida y empezó a sonar un tanto acusadora—. Y exigió llevárselo, ¿verdad?

	Lacey pilló la táctica de Jane de inmediato. Estaba evitando la pregunta de Lacey con una suya. Era lo mismo que siempre hacía el Superintendente Turner, lo que la hacía enfurecer. Se le abrió un agujero revuelto de pánico en el estómago a medida que se hacía más y más evidente que Jane sospechaba que ella tenía algo que ver con el asesinato de Buck.

	—Sí… —dijo Lacey, ahora con la boca completamente seca—. ¿Y eso por qué es importante ahora?

	—Porque Daisy le dijo a la policía que les habían robado el sextante de la habitación del hotel. —Observaba a Lacey de una manera que daba a entender que estaba buscando una reacción—. La policía piensa que lo mataron por él.

	De forma involuntaria, Lacey notó que se llevaba la mano a la boca. le vinieron un millón de pensamientos a primera línea de su mente. ¿Realmente podrían haber matado a Buck por una antigüedad? ¿Una antigüedad de la que ella había sido la primera propietaria? Y si lo que Jane estaba diciendo era verdad, ¿dónde la dejaba a ella esto en la foto? ¡Seguramente esto le daba a la policía más razones para sospechar de ella!

	—Había un hombre —tartamudeó Lacey, hablando antes de que su cerebro hubiera tenido ocasión de ponerse en marcha del todo.

	—¿Un hombre? —preguntó Jane. Cualquier intento por su parte de esconder su verdadera curiosidad había fracasado. Examinaba a Lacey como si esta fuera un artefacto de museo.

	Lacey negó con la cabeza, algo en el fondo de su cerebro le decía que si con alguien no debía hablar nada de esto, era con Jane. Pero el hombre español le había venido a la mente, su imagen clara como el agua y prístina. Había estado pujando por el sextante. Había abandonado la carrera sin un ápice de emoción. ¿Podría haber sido él el que lo hizo?

	—¿Lacey? —preguntó Jane.

	Lacey volvió de golpe al presente.

	—Tengo que irme. Lo siento.

	Se fue corriendo, tropezando con los adoquines irregulares con las prisas. Su deseo por meterse dentro de su tienda era más imperioso que nunca.

	Estaba apenas a tres metros de ella cuando se chocó contra el siguiente obstáculo. Alguien se había puesto justo delante de ella.

	—Lacey —dijo una voz de hombre—. Venía a verte.

	—¿Stephen? —dijo Lacey, retrocediendo y mirando a los ojos al hombre que le había alquilado la tienda—. ¿Ah, sí? ¿Va todo bien?

	—¿Para mí? Sí. La que me preocupa eres tú.

	Justo entonces, Lacey se dio cuenta de que Taryn había salido a la puerta de su boutique y la estaba observando como un halcón.

	—¿Por qué estás preocupado por mí? —preguntó Lacey a Stephen, mientras con la miraba buscaba alguna excusa para escapar.

	Stephen bajó la voz.

	—Me he enterado de lo del asesinato. El de Buck, el hombre que acababa de comprar algo de tu subasta. Y de que el artículo fue robado de su habitación de hotel. ¿Y de que la policía piensa que ese es el motivo?

	El revuelo en la mente de Lacey empeoró. Se sentía como si se fuera a desmayar. Los ojos de Taryn parecía que eran agujeros ardientes que iban de la parte trasera de su cráneo hasta su cerebro, que ahora estaba zumbando.

	—Yo… —dijo Lacey, abriendo la boca para cerrarla a continuación sin formular una frase entera.

	Stephen la cogió de los hombros y la miró atentamente a los ojos.

	—No pasa nada —le dijo con firmeza—. ¡Nadie sospecha de ti! Por Dios, Lacey. ¿Es eso lo que pensabas?

	Se rio y el ruido fue demasiado fuerte como para que Lacey pudiera controlar sus nervios crispados.

	—¿Tú no sospechas de mí? —preguntó.

	—¡Por supuesto que no! —exclamó Stephen—. Siempre es la pareja, ¿o no? ¿Qué puede ser, nueve de cada diez es una pelea de enamorados que ha acabado mal?

	Lacey debería haber cambiado de tema en aquel momento. Pero pensó en la arena con la que Buck tenía la boca llena y que rodeaba sus labios azules —signos evidentes de que lo habían retenido y ahogado con la cara contra la arena y espetó—: ¿Daisy? ¡Qué va! Buck es un tiarrón. Hace el doble que ella. Se necesitaría mucha fuerza para dominar a un hombre el tiempo suficiente para ahogarlo.

	—¿Ahogarlo? —dijo Stephen con un soplido—. ¿Es así cómo murió?

	En la puerta de su boutique, Taryn ladeó la cabeza como un perro que levanta las orejas. Su mirada penetrante se hizo menos intensa y Lacey vio que las esquinas de sus labios se retorcían hacia arriba.

	—¿Dónde narices has oído eso? —terminó Stephen.

	Lacey se detuvo. Mierda. Había hablado demasiado.

	—Es solo un rumor que oí —dijo, consciente de que estaba hablando a una velocidad más rápida de lo normal pero incapaz de separarse—. Ya sabes, igual que el cotilleo que oíste tú sobre que habían robado el sextante de su habitación del hotel. Me refiero a que, en realidad, todo son especulaciones, ¿verdad? Se rio de forma nerviosa.

	—En eso ella tiene razón —gritó Taryn.

	Stephen y Lacey se giraron para mirarla.

	—¿En qué? —preguntó Stephen.

	—Referente a Daisy —matizó Taryn—. Ella no es la asesina. Buck y ella iban a irse hoy de la ciudad. Pero ella se niega a regresar a los Estados Unidos sin él. Dice que no se va a mover hasta que pongan en libertad su cuerpo. Así no es exactamente como se comporta una asesina, ¿verdad? Si yo acabara de matar a mi marido, marcharía de aquí en el primer vuelo. —Su voz se había vuelto claramente más gélida—. Especialmente si me hubiera enemistado con cada uno de los habitantes en un radio de ocho kilómetros, tal y como habían hecho estos dos. —Encogió los hombros con indiferencia—. Supongo que todos vamos a tener que aguantar a la Sra. Daisy hasta que resuelvan esto. Pero ya sabemos lo veloz que es el Superintendente Turner normalmente. Quienquiera que lo hiciera no se escapará por mucho tiempo.

	Volvió la mirada rápidamente a Lacey y entrecerró los ojos de manera acusadora. Después se metió en su tienda y dejó a Lacey con una desagradable sensación de retortijón en la barriga.

	 

	
CAPÍTULO NUEVE

	 

	Lacey no pudo meterse en la tienda lo suficientemente rápido. En cuanto estuvo dentro, se dirigió a la cocina. ¡Solo le había costado dos semanas viviendo en Inglaterra para que una taza de té fuera a lo que recurría cuando necesitaba consuelo! Pero ahora mismo se sentía tan cargada, tan agotada emocionalmente, que no estaba segura de que ni tan solo un té bastara. Tal vez un coñac sería más adecuado.

	La pequeña cocina venía después de la sala de subastas, así que cruzó la zona principal, por delante de su mostrador y cruzó la puerta que daba a la sala de subastas principal. De inmediato, sintió una fresca brisa contra la piel y, al momento, echó un vistazo al otro lado de la sala con forma de vagón de tren, a las puertas de cristal que daban al jardín. El mes pasado habían roto uno de los cristales al forzar la entrada y, al no haber tenido tiempo de buscar a un buen cristalero para que reparara el daño, todavía estaba protegido con un trozo de madera contrachapada que le había colocado la empresa que la policía había recomendado.

	El primer instinto de Lacey fue dar por sentado que la chapa se había soltado de alguna manera, se había caído y dejaba entrar la brisa. Pero no; podía verlo incluso desde el otro lado de la larga habitación. La chapa todavía estaba en su lugar. Se había equivocado con su suposición y esto dio paso a un punto de pánico de que, quizás, había sido víctima de un segundo robo.

	Se le empezó a acelerar el corazón. Fue corriendo hacia las puertas de cristal y, todavía estaba a unos metros de ellas cuando se fijó en que una no estaba cerrada. sino abierta entre unos tres y seis centímetros. Un escalofrío le recorrió la columna vertebral.

	Pero en el instante en el que llegó a la puerta, se dio cuenta de inmediato de lo que había sucedido. No se trataba para nada de otro robo. Las llaves colgaban de la cerradura (como estarían si alguien hubiera cerrado con llave) y el pestillo sobresalía (como lo haría si lo hubieran girado en posición de cierre). E incluso el cerrojo de seguridad estaba atravesado en la puerta, aunque no había entrado en el cierre.

	«¡Gina!», pensó Lacey.

	Su vecina se había responsabilizado de ocuparse del jardín de la tienda, asegurando que ella podía enseñar a tener buena mano para la jardinería a cualquiera, incluso a una neoyorquina como Lacey. Debía haber venido a la tienda por la noche a regar un poco bajo la luz de la luna (según Gina, es el momento perfecto para ello; a las plantas les encanta la combinación de aire fresco y una suave luz blanca). Pero era evidente que la mujer infamemente despistada había seguido todos los pasos necesarios para asegurar la puerta trasera otra vez excepto el primero y más obvio —¡cerrarla con la puta llave!

	Lacey no pudo evitar sentirse furiosa. La tienda era su tesoro ¡y podría haberle pasado cualquier cosa al quedarse desprotegida de esa manera! Aunque Wilfordshire era en general segura, solo hacía falta que una escoria oportunista se fijara desde el camino de detrás del jardín en que la puerta estaba abierta para que se decidiera a atacar.

	Mientras pensaba en todas las cosas que le diría a Gina para echarle la bronca por ello, Lacey cerró la puerta correctamente con llave y pestillo.

	Pero antes de que tuviera ocasión de prepararse la taza de té que tan desesperadamente necesitaba, oyó que sonaba la campanita de la puerta. Se desvió hacia la tienda principal para ver quién había entrado.

	Era una pareja de apariencia inocente —una madre y una hija joven— y sonrieron a Lacey. Ella estaba tan inquieta que tuvo que forzarse a sonreír en respuesta. Pero en un instante, Lacey dejar sus problemas a un lado y poner buena cara.

	—¿Cómo estáis, chicas? ¿Puedo ayudaros en algo en particular?

	Hizo una maniobra para salir de detrás del mostrador y acercarse a ella. En el mismo instante, la puerta se abrió de nuevo de golpe y Taryn entró tranquilamente.

	«Genial», pensó Lacey. «esto es justo lo que necesito».

	Era evidente que su archienemiga estaba aquí para mofarse de nuevo de que era una asesina, ¡solo que esta vez sería también delante de dos clientas!

	—Tengo que hablar contigo sobre el camino que hay detrás de los jardines —dijo Taryn, lanzándose a hacer un monólogo—. Los setos han crecido demasiado y los niños de por aquí se dedican a meter latas de bebida energética viejas dentro de ellos.

	—¿Puede esperar esto? —le preguntó Lacey con un tono de súplica. Hizo una señal con la cabeza a la pareja que esperaba pacientemente al lado de la estantería de figuritas de cristal esmerilado—. Tengo clientes.

	Taryn, que siempre era tan decidida, giró la cabeza y se encogió ante la repentina presencia de las dos personas a las que, evidentemente, no había visto allí.

	—¿Cuándo es oportuno…? —empezó a decir, pero su voz se fue apagando. Después se quedó con la boca abierta cuando apareció en su cara una expresión de incredulidad.

	Confundida por lo que había provocado la reacción, Lacey giró la cabeza inmediatamente hacia la mujer y la niña. En un instante, se dio cuenta de lo que Taryn había visto.

	Allí, en la estantería que había detrás de la cabeza de la madre, colocado entre las figuritas, estaba el antiguo sextante desaparecido.

	—¿Lo puso usted aquí? —preguntó Lacey a la mujer.

	—Perdone, ¿qué si hice qué? —dijo la mujer, que parecía perpleja.

	—¡Esto! —exclamó Lacey, acercándose un poco más a la pareja y señalando al sextante.

	La mujer lo miró ansiosa.

	—Yo no sé ni qué es esto.

	—Eso no es lo que pregunté. ¿Lo trajo usted hasta aquí y lo puso en la estantería?

	Lacey era consciente de que su tono era un tanto frenético, pero si había un momento en que la locura era justificable, ¡ese era ahora! Pues un artículo que pertenecía a un hombre asesinado estaba ahora en su posesión. Ella era la misma persona que había avisado del cadáver, ¡y este era el mismo artículo por el que era muy probable que hubieran asesinado a Buck! Si ella hubiera sido el jurado durante su juicio, ¡no hubiera tenido en absoluto ninguna duda de su culpa!

	—Quizá deberíamos volver en otro momento —dijo de repente la mujer, que parecía desconcertada—. Ahora parece que está ocupada.

	Empezó a llamar a su hija para que fuera hacia la salida.

	—¡Pero yo quiero una bailarina! —lloraba la niña.

	—Espere —le dijo Lacey a la mujer—. Esto es importante. Necesito saberlo de verdad. ¿Esto estaba aquí cuando usted entró?

	—Sí, por supuesto que estaba —dijo la mujer, su tono ahora era brusco por el miedo—. Ahora déjeme en paz.

	Empujó a su hija y la niña empezó a llorar. La madre no se detuvo. se llevó a la niña rápidamente y dejó a Lacey allí dando vueltas al asunto.

	Se quedó mirando al sextante, incapaz de creérselo.

	—Vaya —se oyó la voz altiva de Taryn—. ¡Menuda sorpresa!

	Lacey dirigió la mirada hacia ella.

	—¿Fuiste tú? ¿Tú pusiste eso allí?

	—¿Yo? —exclamó Taryn—. ¡Literalmente me viste entrar!

	—Sí, yo te vi entrar por delante. Pero ¿qué pasa con la puerta de atrás? Tienes fácil acceso a mi puerta trasera por los jardines. Tú misma lo estabas diciendo hace un momento.

	Taryn parecía impasible por su insinuación.

	—De nosotras dos, es mucho más probable que seas tú quien lo ha puesto allí. —Señaló a Lacey con un dedo acusador.

	Lacey se resistía.

	—Yo… yo… —tartamudeó, incapaz de que le salieran las palabras—. Yo no tuve nada que ver con esto.

	—Entonces ¿cómo llegó hasta aquí? —preguntó Taryn, su voz trinaba con un regocijo malévolo—. ¿Qué está haciendo aquí?

	Pero no había palabras. Lacey no tenía ni idea de cómo el sextante desaparecido había reaparecido en su tiendo, ni tampoco de qué hacía allí puesto inocentemente en las estanterías entre las figuritas de cristal esmerilado.

	—La puerta trasera estaba abierta —dijo—. Debe de haber entrado por allí.

	Debe. ¿A quién se refería con debe? ¿Al asesino de Buck? ¿Al hombre que lo había asfixiado en la playa? ¿O solo a un ladrón? Fuera quien fuera, era un criminal, ¡y había conseguido meterse en su tienda!

	—Bueno, ahora hay una cosa que sabemos con seguridad —dijo Taryn—. Fuera quien fuera el que le robó el sextante a Buck tiene una conexión personal contigo.

	—¿Eso cómo lo sabemos? —exigió Lacey.

	—Porque te devolvió a ti el sextante.

	Lacey se quedó quieta. Por mucho que odiara admitirlo, Taryn tenía razón. Quien fuera que robó en la habitación de hotel de Buck no lo había hecho por beneficio personal. Lo había hecho por ella.

	—No toques nada —dijo Lacey—. Debe de haber alguna prueba. Huellas. Huellas dactilares.

	Pero la expresión de Taryn había dado un giro sádico y Lacey se fijó en que iba dando pasitos hacia atrás en dirección a la salida.

	—Claro… —dijo Taryn, haciendo evidente lo mucho que le encantaba ver a Lacey quedarse sin palabras de esta manera.

	Lacey sabía perfectamente lo que Taryn estaba planeando. Su archienemiga iba a llamar a la policía para informar sobre ella.

	—Taryn, espera…

	Pero era demasiado tarde. Taryn echó a correr hacia la puerta delantera, ya tenía la mano en el bolsillo, presuntamente para coger su móvil.

	Lacey también se puso a correr; pero no detrás de Taryn, sino hacia el mostrador donde estaba el teléfono.

	Cogió el auricular y apretó la almohadilla seguida del número 4. Después de todo lo que había pasado con el asesinato de Iris Archer, ella había programado a la policía de Wilfordshire en su configuración de marcado rápido. En aquel momento, había lamentado el hecho de que fuera su cuarto número más marcado (después de Naomi, Tom y su madre) pero ahora se alegraba de ello. Cuanto antes hablara con el Superintendente Turner, antes podría mitigar las acusaciones de Taryn.

	Por el altavoz, oyó que la llamada empezaba a sonar. Después la llamada tuvo conexión y Lacey oyó el sonido del saludo que ya conocía de sobra.

	—Buenos días, policía de Wilfordshire, ¿en qué puedo ayudarle?

	—Necesito hablar con el Superintendente Turner —dijo Lacey.

	—Todavía no está en el despacho. ¿Quiere dejarle un mensaje? ¿De qué se trata?

	—¿Puede pasarme con su móvil?

	La mujer que estaba al otro lado se quedó callada un momento.

	—No, lo siento, eso no es posible.

	—Yo sé que sí —dijo Lacey, recordando las numerosas veces que lo había visto coger llamadas de trabajo en su teléfono móvil personal con sus propios ojos. Sabía que ahora empezaba a parecer desesperada—. Por favor. Conozco a Karl personalmente. Querrá coger mi llamada.

	—¿Puede darme su nombre, por favor?

	—Lacey Doyle.

	La mujer repitió su nombre en voz alta, pero Lacey todavía estaba hablando, y sus súplicas desesperadas ahogaron sus palabras.

	—Por favor, es importante, necesito…

	—¿… Lacey? —se oyó la voz del Superintendente Turner por el altavoz.

	Lacey se quedó callada un momento.

	—Espere. ¿Cómo? ¿Está ahí?

	—Acabo de entrar en comisaría y oí que decían su nombre. ¿Qué pasa?

	Lacey apretó con fuerza el auricular, preguntándose si estaba a punto de cometer un terrible error, pero sabiendo perfectamente bien que no le quedaba otra opción.

	Tragó saliva, con fuerza.

	—Tengo información muy importante relacionada con Buckland Stringer.

	 

	
CAPÍTULO DIEZ

	 

	La sombra del Superintendente Turner se alargó sobre Lacey. Mientras esperaba a que llegaran los detectives, ella se había tirado en una de las butacas modernas del rincón nórdico de su tienda, y ahora él estaba de pie directamente delante de una moderna lámpara de pie Art Deco de gran alcance de bronce de la década de los setenta. Sus rayos proyectaban un halo de luz a su alrededor que lo convertía en una silueta negra amenazadora.

	—Por favor. Siéntese —repitió Lace, entrecerrando los ojos por el resplandor.

	El detective echó una rápida mirada al sofá naranja chillón de terciopelo y, a continuación, desvió la mirada para encontrarse con la de ella. Abrió su libreta con un movimiento.

	—Vuélvame a contar lo que sucedió —empezó a decir—. Y con lo que sucedió me refiero a lo que sí que sabe que sucedió, no lo que usted imagina que pudo haber pasado, o lo que da por sentado que podría haber pasado, o lo que supone que es lo más probable que haya pasado.

	Lacey sintió una vergüenza interna; no por el tono que el detective estaba usando con ella, el de un profesor descontento, sino porque era muy preciso en la evaluación que hacía de ella. Era cierto que ella tenía la costumbre de dar por sentado, creer, imaginar y suponer. Esa era la mitad de la razón por la que siempre acababa metiéndose en líos.

	Justo entonces, la inspectora jefa Beth Lewis desvió la mirada por encima del hombro desde donde estaba al lado de las estanterías. Había estado mirando fijamente el sextante todo el rato, con las manos bien metidas en los bolsillos de su gabardina de color beige. Cuando sacó las manos de los bolsillos, cogiendo la libreta con una y el bolígrafo con la otra, el tejido hizo un agradable ruido de frufrú.

	—Así que usted se dio cuenta de que el sextante estaba allí cuando abrió la tienda esta mañana —dijo, con un tono pesado y la frente ligeramente fruncida—. ¿Es eso correcto?

	Lacey miraba de un detective al otro. Los dos parecían apariciones macabras.

	—Sí —dijo. Después se retractó—: No, no exactamente. Es decir, no enseguida.

	Se fregó el entrecejo. Ya había pasado todo esto con el Superintendente Turner. Repetirlo todo de nuevo era frustrante, especialmente porque Lacey sabía que era una táctica de la policía intentar encontrar incongruencias en sus declaraciones. Tendría que ser muy cuidadosa en cómo relataba la historia una segunda vez.

	—Entré por la parte delantera de la tienda —dijo con precisión, visualizando de nuevo el momento—. Atravesé directamente esta habitación hacia la sala de subastas y hacia la cocina para preparar una taza de té. Al entrar, sentí una brisa y me fijé en que la puerta trasera estaba abierta. Mi amiga Gina está renovando el jardín. Le gusta regar bajo la luz de la luna. Debió habérsela dejado abierta ayer por la noche. Es bastante despistada. Siempre olvida cerrar con llave su verja y entonces sus ovejas vienen y pastan en mi césped.

	Se fue apagando. La inspectora jefa Lewis iba levantando lentamente las cejas, y Lacey sabía que una de las señales más seguras de un mentiroso era que daba demasiada información inútil. El detalle extra sobre Gina podía interpretarse fácilmente así, pero era la verdad, y esto explicaba por qué la puerta se había quedado abierta. Lacey decidió que esta era información relevante, aunque enrevesada, así que continuó con su explicación.

	—Antes de que tuviera ocasión de hacer algo con la puerta de atrás, esta campanita de aquí sonó. —La señaló —como si fuera una prueba que demostrara que no era una loca charlatana— pero ninguno de los detectives miró, y ella continuó avergonzándose bajo su mirada escudriñadora. —Así que entré para ver a mi cliente, una mujer y su hija. Mi vecina Taryn, de la boutique de al lado, entró a hablar del camino que hay detrás de nuestros jardines y, entonces, las dos vimos el sextante a la vez. La clienta juró que ella no lo había traído, pero yo no la vi entrar así que es posible que lo hubiera hecho.

	Se fijó en que el Superintendente Turner fruncía más el ceño y se dio cuenta de que se le había colado un es posible.

	—Lo siento —dijo, con la voz cada vez más apagada—. Es solo una suposición.

	—¿Eso estaba grabando? —preguntó la inspectora jefa Lewis, señalando con su bolígrafo hacia la cámara de seguridad que había en un rincón de la tienda—. Podríamos comprobarlo para ver si lo trajo la mujer.

	Lacey negó con la cabeza.

	—Ni tan solo había encendido el sistema.

	El Superintendente Turner puso los ojos en blanco.

	—Nunca entenderé a los propietarios de tiendas que escatiman en sus sistemas de seguridad. Ya sabe que Taryn, de aquí al lado, tiene uno de primera calidad, de última generación. Calidad de alta definición. Me apuesto lo que sea a que no podría encontrar uno mejor en Downing Street. Ha sido una bendición para demostrar coartadas.

	Lacey cruzó los brazos.

	—El negocio de Taryn está un poco más consolidado que el mío, Taryn.

	Usó su nombre de pila, como hacía a menudo cuando este la enojaba y le daba la sensación de que había perdido el privilegio de su respeto. Entonces se quedó callada. Algo que había dicho el Superintendente Turner se le había quedado en la mente—. ¿Qué quiere decir con que ha sido una bendición para demostrar coartadas? ¿Coartadas para quién? ¿Para Taryn?

	Casi no podía creer que estuviera pronunciando en voz alta. Su vecina era cruel, cierto, ¿pero una asesina? Seguro que no.

	La inspectora jefa Lewis giró la cabeza bruscamente hacia su compañero y le lanzó una mirada asesina, como si pudiera comunicarle por telepatía su desaprobación por filtrar accidentalmente información clasificada a un civil. Tal vez podía. El Superintendente Turner tosió en el puño torpemente.

	—Entonces ¿Gina tiene las llaves de la tienda? —preguntó la inspectora jefa Lewis, abriendo de golpe su libreta y haciendo clic en la parte de arriba del bolígrafo.

	—Sí —confirmó Lacey.

	—¿Alguien más las tiene?

	—Mi casero, Stephen —dijo Lacey. Se detuvo al recordar que se había cruzado con él en la calle justo unos instantes antes de descubrir el sextante en su tienda. ¿Podría haberlo puesto él allí? Al fin y al cabo, tenía acceso. Pero ¿Stephen? ¿Su modesto casero?

	Ahora los dos detectives la fulminaban con la más sospechosa de las miradas, y Lacey se dio cuenta de que se había ido apagando y miraba a lo lejos fijamente mientras su cerebro paranoico encontraba sospechas en todo el mundo.

	—¿Lacey? —preguntó el Superintendente Turner—. ¿Pensaba en algo relevante?

	Lacey negó con la cabeza.

	—No. En nada.

	Lo último que deseaba era señalar con el dedo a alguien, o suscitar sospechas hacia ellos en los detectives.

	—¿Se le ocurre alguien más que pudiera tener acceso a tu tienda? —preguntó la inspectora jefa Lewis, redirigiendo la conversación.

	—No —dijo Lacey—. En realidad, podrían tenerlo los inquilinos que alquilaron la tienda antes que yo. Se fueron a toda prisa, sin avisar. No pagaron sus facturas, se dejaron una valiosa y antigua pantalla de lámpara, así que me los puedo imaginar también marchándose con las llaves. Oh, lo que pasa es que ambos han fallecido, así que imagino que no es posible que fueran ellos.

	El Superintendente Turner apretó los dientes.

	—Lo siento —murmuró Lacey, al darse cuenta de que lo había vuelto a hacer.

	La inspectora jefa Lewis se dejó caer en el sofá naranja chillón.

	—Digamos que alguien entró por su puerta trasera —empezó a decir.

	El Superintendente Turner soltó un suspiro frustrado y se alejó un poco, aprovechando para mirar detenidamente el sextante.

	La detective puso los ojos en blanco como diciendo «no le hagas caso».

	—¿Cuál cree que podría ser la razón por la que devolvieron el sextante?

	Lacey cambiaba de postura incómodamente. Sabía que era insensato reflexionar sobre esto con la policía —al fin y al cabo, ¿a cuántos criminales habían pillado con el viejo método de «Si lo hubiera hecho usted, ¿qué habría hecho?»— pero era demasiado tentador como para que Lacey se pudiera resistir.

	—Para tenderme una trampa —soltó abruptamente.

	Beth Lewis asintió como si hubiera pensado lo mismo.

	—¿Por qué piensa que alguien querría tenderle una trampa? ¿Ha hecho muchos enemigos?

	Lacey consiguió morderse la lengua y no soltar el nombre de Taryn. En su lugar, respondió con calma:

	—No creo que ese sea el porqué. No es alguien que intente tenderme una trampa porque yo sea su enemiga, me están tendiendo una trampa porque soy la sospechosa evidente. Yo encontré el cadáver. Yo vendí el sextante. Tengo más conexiones con Buck que nadie en Wilfordshire y el motivo más obvio. Si hay alguien a quien tender una trampa, esa soy yo.

	La inspectora jefa Lewis asintió lentamente. Lacey intentó leer su mirada, pero imposible saber lo que estaba pensando. Al menos, existía una oportunidad de que la inspectora jefa Lewis considerara la opinión discrepante de Lacey. El Superintendente Turner, desde luego, era incapaz de ello.

	Justo entonces, la puerta delantera se abrió de golpe violentamente, haciendo que la campana que había encima hiciera un sonido metálico en lugar de tintinear, y un destello de rosa chillón entró como un remolino en la tienda.

	Lacey se incorporó, sorprendida al ver que Daisy entraba tambaleándose sobre sus zapatos de tacón rosas. Tenía los ojos húmedos por las lágrimas. El rímel le caía por las mejillas.

	—¡Aquí está! —vociferó, señalando con un dedo tembloroso al Superintendente Turner. Estaba llena de rabia—. ¡No debería de haber preguntado a la tabernera del pueblo si sabe ella dónde puedo encontrar a los detectives que llevan el caso del asesinato de mi marido! —A cada palabra, su voz se volvía más estridente.

	Lacey sentía la necesidad de desviar la mirada. El dolor de Daisy era indiscutible, pero parecía mucho más cerca de la furia que de la tristeza, y todo el asunto dejó a Lacey sintiéndose incómoda.

	—¿Y bien? —exigió Daisy a Karl—. ¿Qué tiene que decir a su favor?

	Desde la habitación trasera, Lacey oyó el ruido de Chester arañando la puerta. Lo había encerrado para evitar más comentarios maliciosos acerca de él del Superintendente Turner, y el escándalo lo debió haber despertado. Seguramente pensaba que ella estaba en peligro, con todo aquel griterío.

	—Quizá debería venir a la comisaría para que habláramos de ello —dijo el Superintendente Turner.

	Hizo el intento de guiar a Daisy hacia la puerta con un brazo extendido, pero la mujer no estaba dispuesta a obedecer. Ella lo esquivó, torciendo el cuerpo hasta estar fuera de su alcance. Y entonces fue cuando sucedió.

	Daisy vio el sextante.

	Su expresión se volvió una de terror, como si acabara de ver a alguien que regresara de entre los muertos.

	—¿Qué está haciendo esto aquí? —chilló—. ¡Es mío! ¡Este es el artículo que robaron! ¡Esta es la razón por la que mataron a Buck!

	Entonces perdió totalmente la cabeza. Cayó de rodillas y se deshizo en un charco de lágrimas.

	Lacey no pudo soportarlo más. Ninguno de los detectives estaba haciendo nada para consolar a la afligida mujer. A Lacey no le parecía bien que la dejaran llorando sola acurrucada en el suelo. Se levantó de la moderna butaca nórdica y fue hasta donde estaba Daisy.

	—Déjame que te ayude a levantarte —dijo.

	Pero en el instante en que le puso la mano encima del hombro a la mujer, Daisy giró bruscamente la cabeza hacia Lacey y le lanzó una mirada asesina.

	—¡No me toques! ¡Eres una… asesina!

	Gritó tan fuerte que el ruido llegó hasta la calle y un grupo de gente que pasaba por ahí se giró a mirar. Se empezó a formar un pequeño corrillo en el escaparate. La inspectora jefa Lewis se acercó dando largos pasos, agitando los brazos como para ahuyentarlos. Al ver a la agente, la curiosa multitud se fue a toda prisa.

	—¿Por qué no la están arrestando? —gemía Daisy—. ¿No lo ven? Ella mató a mi Bucky. Es una criminal. Pagó por el sextante con todas las de la ley ¡y ella lo mató para recuperarlo!

	Justo entonces, la puerta trasera que llevaba a la sala de subastas se abrió y Chester entró corriendo. ¡Había conseguido brincar y bajar el picaporte!

	Pasó corriendo por la tienda como una bala peluda hacia Daisy.

	El tiempo parecía ralentizarse para Lacey. Ella podía ver cada momento con una precisión clara como el agua.

	—¡CHESTER! —gritó Lacey, de repente asustada de que pudiera morder a la mujer, tal y como había hecho con Nigel cuando entró a robar.

	Había duda en los movimientos de Chester. Sabía de sobra que debía obedecer a Lacey cuando esta usaba su voz seria, pero ya había sobrepasado el límite de su tolerancia para llegar a la isla y entonces se había salido con la suya, así que por qué no intentarlo de nuevo. A Lacey le preocupaba que pudiera hacer lo mismo de nuevo, solo que con unas consecuencias mucho peores. ¡Morder a una viuda afligida, incluso aunque hubiera acusado a Lacey de ser una asesina, no estaba bien! Y si lo hacía delante de una agente de policía, bueno, ¡acabaría yendo de cabeza a un veterinario para que lo sacrificara!

	—Chester —dijo de nuevo, con la voz grave, incluso más seria.

	Por fin, el perro frenó de golpe.

	Todos se lo quedaron mirando fijamente, atónitos y en silencio.

	Daisy se puso de pie con dificultades. La inspectora jefa Lewis se puso enseguida en acción y la cogió del hombro para ayudarla a levantarse.

	—Venga, volvamos a la comisaría y hablaremos con usted de todo lo que hemos estado haciendo hasta ahora con la investigación.

	—Las dos mujeres se fueron —una hecha una majestuosa modelo de compostura de pies a cabeza, la otra hecha un despojo humano que farfullaba— y Lacey se quedó sola con el Superintendente Turner.

	—Su perro —dijo, mirando a Chester—. ¿Está bien enseñado?

	—Sí —dijo Lacey, rápidamente—. Obedece mis órdenes. A parte de esa única vez en la isla, pero supongo que debería haber… olido el cadáver. —Su voz se fue apagando tristemente, al recordar una vez más la horrorosa visión de Buck fallecido.

	—¿Había sido perro policía? —preguntó el Superintendente Turner.

	Era la primera vez que mostraba un verdadero interés en él, en lugar de hacer bromas acerca de él.

	—No lo sé —dijo Lacey—. Podríamos decir que venía con la tienda. Lo adopté porque los antiguos inquilinos habían fallecido. —Hizo una pausa—. ¿Por qué lo pregunta?

	—Por cómo actuó justo entonces. Se veía exactamente igual que nuestras unidades caninas cuando están a punto de abatir a un sospechoso.

	Lacey observó al detective. Normalmente, se le daba bastante bien ocultar sus emociones y esconder los mecanismos más internos de su mente, pero esta vez era evidente. Sospechaba de Daisy.

	—No pudo haber sido ella —dijo Lacey—. Simplemente no pudo ser. No hacía ni la mitad que Buck. No hay manera de que pudiera ahogarlo.

	—no. desde luego que no. Pero tal vez hubo una oportunidad y ella la aprovechó. Me refiero a que el hombre se asfixió en la arena. No lo estrangularon. Había una distancia entre él y el asesino. Hacía frío. No querían ensuciarse las manos. No querían romperse una uña. ¿Y si cayó —posiblemente por un problema de corazón, un hombre grande como él era propenso a tenerlo— y, en lugar de ayudarlo, le clavó su zapato de tacón en la espalda? Cuando ya era vulnerable, incapaz de defenderse, en medio de una urgencia médica, ella se aseguró de que no volviera a despertar.

	Lacey se fijó en que ahora él estaba murmurando en voz alta, como si hubiera olvidado por completo que ella estaba allí. Ella seguía callada, curiosa por oír cómo él desarrollaba su teoría.

	—Pero ¿por qué? ¿Hubo maltrato? ¿Ella iba a heredar dinero? No sería la primera vez que una mujer joven y guapa se casaba con un hombre más mayor por su dinero… —De repente, giró la cabeza bruscamente y miró fijamente a Lacey como si la estuviera viendo por primera vez. Casi parecía que había salido de un trance y se había sorprendido al descubrir que no estaba en la comisaría teorizando con la inspectora jefa Lewis, sino en una tienda de muebles antiguos hablando con una mujer a la que parecía detestar.

	—No le repita lo que acabo de decir a nadie —dijo bruscamente.

	—Por supuesto que no lo haré —dijo Lacey. Hizo el gesto de cerrar los labios con cremallera—. ¿De verdad piensa que podría haber sido Daisy? ¿Y qué pasa con el sextante? ¿Por qué iba a asegurar que lo habían robado para devolverlo después?

	—Para tenderle una trampa a usted —dijo él, sencillamente—. Tal y como usted dijo. Usted es la persona más fácil de culpar.

	—Sí —dijo Lacey.

	Por lo que parecía ser la primera vez, el Superintendente Turner y ella se habían puesto de acuerdo en algo.

	El hombre echó un vistazo por encima del hombro al coche de policía que estaba esperando, la inspectora jefa Lewis lo observaba impaciente desde la parte delantera, Daisy estaba encorvada en la parte de atrás, le temblaban los hombros, evidentemente porque estaba llorando.

	Volvió la vista hacia Lacey.

	—No salga de la ciudad, ¿de acuerdo?

	—No tengo pensado hacerlo —respondió Lacey.

	Y acto seguido se fue.

	 

	
CAPÍTULO ONCE

	 

	Lacey ya sabía lo que iba a pasar a continuación. Los chismes. Se preparó. No harían falta ni diez minutos para que cada dueño de un negocio en la calle principal pasara la noticia al de al lado, y este al siguiente, como en el juego del teléfono. No pasaría mucho tiempo antes de que todo el mundo en la ciudad supiera que habían descubierto el sextante en la tienda de Lacey, empujándola a ella directa al centro de la investigación de un asesino. Y una segunda investigación por asesinato, aunque parezca mentira.

	Lacey sabía cómo funcionaría. El hecho de que ella no tuviera nada que ver con el asesinato de Iris —algo que la misma policía había declarado— no contaría para nada. La gente todavía pensaría que era una concurrencia de sucesos demasiado increíble como para ser mera coincidencia. Iba a convertirse de nuevo en sospechosa, si no para la policía, sí en la mente de todo el mundo en Wilfordshire. Y no sabía si tenía la fuerza para pasar por todo eso una segunda vez.

	En menos de una hora la gente dejó de venir a su tienda. El flujo de clientes habitual se redujo a un goteo, antes de agotarse por completo. Esta era otra consecuencia que Lacey había previsto. La última vez, casi perdió el negocio por falta de ventas. Había tenido una suerte increíble de recuperarse y eso se debió, en gran medida, a que Nigel la escogió a ella para subastar toda la herencia de Iris. Sin la comisión que había ganado, se hubiera declarado en quiebra. Pero eso fue una excepción. Ahora confiaba en las ventas para mantenerse a flote y no iba a conseguir nada parecido a unas ventas regulares mientras el asesinato de Buck planeara por encima de su cabeza.

	No le quedaba elección. Tendría que averiguar lo que pasó y limpiar su nombre.

	«Menos mal que ahora tengo tanto tiempo libre», pensó fríamente.

	No tenía sentido quedarse sin hacer nada esperando a que entrara alguien, así que cerró la tienda y cruzó la calle hacia la de Tom para ponerle al día de todo lo que había ocurrido con los policías y en busca del amor y cuidado que tanto necesitaba.

	Al entrar en la pastelería, descubrió que esta estaba abarrotada de clientes. Todos parecían esquivarla cuando entró y se fijó en que la gente susurraba tapándose la boca con las manos. Ella mantuvo la barbilla en alto y se abrió camino poco a poco hasta el mostrador.

	—Tom —dijo, intentando llamar su atención. Él parecía extremadamente concentrado en empaquetar un trozo de una empalagosa tarta de crema de chocolate.

	Alzó la mirada, la obligación era evidente en sus ojos.

	—¿Lacey? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Va todo bien?

	—No mucho —dijo ella.

	—¿Qué pasa? —preguntó él.

	—Se trata del sextante —dijo Lacey, que tuvo que proyectar su voz por encima del tamborileo de ruido de la pastelería—. Apareció en mi tienda.

	—¿El qué? —preguntó Tom, esforzándose como si no hubiera podido oírla por el ruido de los clientes.

	—¡La antigüedad! Alguien la puso en mi tienda. Gina se dejó la puerta abierta. —Apretó la mano en un puño y murmuró para sí misma—: La voy a matar.

	Una mujer que estaba al lado de Lacey pareció inquietarse de repente. Dio un gran paso hacia atrás.

	—No lo digo literalmente —empezó a decir Lacey—. Es solo una manera de hablar.

	Pero su explicación cayó en oídos sordos. La mujer apartó la mirada y la ignoró.

	«Y van a venir más de estas», pensó Lacey. «Eso solo es el principio».

	Ella se volvió hacia Tom. Una chica le tapaba la vista y no le dejaba verle. Pero después se apartó, llevando un cupcake rosa con bonitas decoraciones en la mano.

	Lacey fue derecha a su taburete habitual y se sentó en él antes de que vinieran otros clientes y los interrumpieran.

	—¿Qué voy a hacer? —le preguntó a Tom—. Al Superintendente Turner se le escapó que Daisy es su principal sospechosa, pero eso no significa que yo no lo sea también. —Dejó caer la cabeza sobre las manos—. No puedo creer que esto me esté pasando a mí —se lamentó—. Otra vez. Ya lo pasé bastante mal la última vez. No sé si tengo la energía para volver a pasar por lo mismo.

	No obtuvo respuesta de Tom y levantó la cabeza de las manos. Había desaparecido en la cocina mientras ella estaba hablando. Lacey sintió una puñalada de decepción en el pecho.

	Un momento después, volvió a salir con un cubo enorme lleno de mazapán de chocolate.

	—Lo siento, Lacey. Paul tenía que ayudarme hoy, pero llamó para decir que estaba enfermo. Ahora tengo que hacer quince hurones de mazapán para una boda esta tarde. Al parecer, los novios son unos entusiastas criadores de hurones. Yo no querría tener roedores en mi pastel de bodas, por mucho que me encantaran, pero vamos allá. Cada uno con lo suyo.

	Lacey se quedó parada, incapaz de hacer otra cosa que parpadear mientras lo miraba.

	—Tom, me están culpando de un asesinato. ¿Y a ti te preocupan unos hurones?

	Él frunció el ceño.

	—Este es mi trabajo.

	—¡Y esta es mi vida!

	—Ya lo sé, no quería decir eso. No estoy intentando competir contigo. Solo digo que es importante. No puedo cometer un error por unos rumores ridículos. Ya hemos pasado por esto. Esto pasará al olvido cuando la policía lo resuelva todo.

	—¿Cuándo la policía lo resuelva todo? Lo siento, ¿pero no recuerdas todo lo que tuvimos que esforzarnos la última vez? ¿Cuánto tuvimos que investigar por nuestra parte? La policía es estrecha de miras cuando se trata de estos asuntos. Ya lo han demostrado de sobra. Me han tendido una trampa y, si no limpio mi nombre, ellos cogerán el camino fácil y me culparán a mí.

	Mientras ella hablaba, Tom había empezado a trabajar en los hurones. Se dio cuenta de que él había cortado su atención antes de que ella terminara su monólogo.

	Se levantó.

	—Me voy.

	—No. Quédate conmigo. Odias que la ciudad esté cuchicheando sobre ti, así que puedes quedarte aquí y no escuchar nada.

	Pero Lacey estaba demasiado enojada. Tenía que irse.

	—Ya hablaré contigo más tarde. Buena suerte con los hurones.

	Salió a toda prisa de la pastelería, sintiéndose completamente sola. Pero más que eso, se sentía decidida. Iba a tener que averiguar qué pasó y limpiar su nombre. Lo había hecho antes y podía volverlo a hacer.

	Cruzó la calle adoquinada y se volvió a meter en su tienda, que no tenía clientes. Se sentó al mostrador, sacó su libreta de un cajón de debajo de la vieja caja registradora de bronce y la abrió por una página en blanco. Dibujó un diagrama de Venn —un círculo en una mitad de la página y otro en la otra mitad, las dos formas se solapaban en el medio. Encima del círculo izquierdo escribió «MO para asesinato», y encima del círculo derecho escribió «MO para robo». Después empezó a llenar los círculos con todas las personas que se le ocurría que podían encajar en cualquiera de los círculos o, lo que era más importante, en la intersección del medio.

	Daisy fue directo al círculo de «MO para asesinato». Era seguida de cerca por Ed, el novio de Brenda que se había enfrentado a él en el pub. De todos los sospechosos él tenía un motivo claro y evidente pero, literalmente, no tenía ninguna conexión con el sextante.

	En el lado de «MO para robo», escribió «Stephen (tiene llaves)», aunque no se le ocurría ninguna posible razón real en la que él estuviera involucrado. Después añadió otro nombre: «el español misterioso».

	Se recostó y miró fijamente al círculo de la derecha. El hombre guapo que había venido a su subasta —no, concretamente había volado hasta su subasta—deseaba el sextante con todas sus ganas, pero Buck le ganó. ¿Puede que él hubiera tenido algo que ver con el robo? Pero ¿por qué se lo iba a devolver después? ¿Por qué no robarlo simplemente y volar de vuelta a España mientras todos estaban distraídos con el asesinato?

	Giró una nueva página en blanco y empezó a garabatear diferentes situaciones hipotéticas que podrían explicar el comportamiento del extranjero, si es que había alguna posibilidad de que estuviera involucrado.

	«¿Mató a Buck porque le ganó en la subasta? ¿Mató a Buck para provocar una distracción y poder robar el sextante? ¿Devolvió el sextante a mi tienda porque…?»

	Dejó de escribir. No tenía ningún sentido. Podría ser que el español tuviera un MO para robar el sextante, pero no para devolverlo a su tienda. Después chasqueó los dedos, cuando le vino a la memoria un recuerdo de la subasta; el español miró el reloj, se fue pronto e hizo un comentario de que debía coger un avión, la confusión con la diferencia horaria que le llevó a que tuviera prisa desde el principio.

	—Ni tan solo estaba en el país —dijo Lacey, pensando en voz alta.

	Hizo una bola con la segunda página y la tiró a su papelera, marcando un triple perfecto, después volvió al diagrama de Venn y tachó claramente las palabras el español misterioso. En su lugar, añadió su nombre en la columna de la izquierda, porque todavía había una posibilidad de que matara a Buck porque el hombre le había ganado en la subasta.

	Pero a continuación lo volvió a tachar. ¡El español iba a dejar Inglaterra en avión justo después de la subasta! Estaba nervioso por perder el vuelo de vuelta a casa y no paraba de mirar su reloj. No habría tenido para nada tiempo de matar a Buck. Lacey soltó un suspiro de alivio de saber que había por lo menos una persona que podía sacar de la lista. ¡Eso la dejaba ocupándose de todas las mujeres y propietarios de tiendas de Wilfordshire!

	—Qué desastre —dijo Lacey, suspirando.

	Chester levantó la cabeza de las patas y soltó su propio suspiro silbante, como si se reflejara en ella. No podía evitar sentirse agradecida por su compañero peludo. Por lo menos Chester siempre estaba a su lado.

	Volvió a mirar los círculos. Estaban un poco desorganizados. Fijó su atención en Daisy. Lacey todavía estaba convencida de que una mujer no podía haber matado a Buck, especialmente una tan pequeña como Daisy. Estaba a punto de tachar «mujeres acosadas» cuando recordó lo que, accidentalmente, le había revelado el Superintendente Turner cuando había estado murmurando en voz alta. Si Buck se hubiera encontrado en medio de una urgencia médica, ¿tal vez alguien más pequeño que él podría haberle dominado?

	Giró una nueva página en blanco y repitió con Daisy el mismo proceso que había seguido con el español.

	«Daisy mató a Buck por una pelea de enamorados. Devolvió el sextante a mi tienda para que empezara una investigación y hacer que pareciera que los dos sucesos estaban conectados. Entró y me acusó de asesinato delante de la policía. ¿Estaba intentando controlar la historia? Tendría que ser una fantástica actriz para sacar adelante esa rutina de dolor. Aunque… realmente parecía más enfadada que afligida».

	Se reclinó y empezó a reflexionar. Después de todo, Daisy sí que parecía una posible sospechosa. Y Lacey también había podido encontrar un MO para el sextante. Volvió a sus círculos y movió a Daisy a la sección central de intersección.

	—¿le estoy atribuyendo demasiados méritos, Chester? —le preguntó al perro—. Me refiero a que no parece tan lista como para sacar adelante algo así de complejo.

	Chester gimoteó. Lacey decidió dejar a Daisy en la posición central por el momento. Ella era el único nombre que era posible que coincidiera. Y ella era la persona que era más probable que fuera la asesina, ¿verdad? Alguien que mató a Buck y puso el sextante para culparla a ella.

	—A no ser que… —dijo Lacey, dando golpecitos con el bolígrafo sobre el papel.

	¿Y si se había estado equivocando todo el rato dando por sentado que los dos sucesos estaban relacionados? Recordó el aviso del Superintendente Turner sobre hacer conjeturas y suposiciones. No había nada concreto que demostrara de verdad que los dos sucesos estaban conectados y, aunque el rasero de Occam sugeriría que lo estaban, no había nada de malo en considerar la posibilidad de que no lo estaban. Además, ella había pensado que el asesino de Iris había robado en su tienda y resultó ser incorrecto. ¿Y si el sextante y el asesinato no estaban conectados?

	—Digamos que, pongamos por caso —dijo Lacey en voz alta—, que a Buck no le robaron el sextante para nada. En su lugar, él lo dejó tirado en el suelo del vestíbulo del hotel y Roger, de la English Antiques Society, lo encontró y me lo devolvió por mi puerta trasera abierta. —Era rebuscado, pero ella solo estaba lanzando ideas—. ¿Para quién abriría esto la quiniela de sospechosos? Estoy segura de que Brenda no fue la única a la que Buck dio golpeó, así que habría más mujeres en la lista.

	Se preguntó dónde se habían alojado Buck y Daisy mientras estuvieron en Wilfordshire. Después recordó a Tom limpiando el escupitajo de chocolate del suelo de su pastelería y recordó lo que él le había dicho a ella: Carol’s B’n’B. También tenía lógica. La fachada era roa como el algodón de azúcar. Eso ya era una tentación demasiado grande como para que Daisy la dejara pasar.

	Lacey añadió «¿los trabajadores de Carol’s B’n’B?» a su lista, segura de que más que unos cuantos de ellos habrían tenido encuentros desagradables con Buck, parecidos al de Brenda. Rápidamente añadió «¿otras mujeres acosadas?»

	—Esto podría abrir mi lista de sospechosos a un cincuenta por ciento de la población —dijo Lacey irónicamente—. ¿Quién más?

	Mordisqueó su bolígrafo lentamente. Después escribió «¿todos los propietarios de tiendas insatisfechos de Wilfordshire?»

	Soltó un suspiro de frustración y tiró el bolígrafo.

	Todos y cada uno de los propietarios de tiendas de la calle principal tenía una razón para odiar a Buck. ¡Él y Daisy se convertían en enemigos de todo el mundo! Todos tenían un motivo.

	—Ostras, incluso Tom podría estar en la lista —dijo Lacey.

	Después se quedó parada. Tom encajaba en el primer círculo como todos los demás, pero en realidad estaba conectado al asesinato y también al sextante. Tenía una razón para odiar a Buck y una razón para devolver la antigüedad a su tienda. Eso significaba que encajaba en la sección del medio, junto con Daisy.

	Lacey añadió su nombre y se lo quedó mirando fijamente.

	En su interior, sabía que no podía ser él. Pero seguramente estaría en la lista de sospechosos del Superintendente Turner y la inspectora jefa Lewis junto con ella. Probablemente en una posición más alta que ella, pues él era físicamente más parecido a Buck.

	—No debería de haber sido tan frívolo antes —dijo, exhalando—. Porque Tom también podría verse enredado en todo esto.

	No había tiempo que perder. Si Lacey quería avanzar, tendría que seguir el rastro de toda la experiencia de Buck y Daisy en la ciudad y descubrir a quién habían molestado en el camino. Y sabía justo en qué lugar empezar: El B’n’B color algodón de azúcar de Carol.

	—Vamos, Chester —le dijo Lacey a su fiel chucho—. Vamos a hacer de sabuesos.

	 

	
CAPÍTULO DOCE

	 

	Lacey no había pisado el B’n’B desde su primer día en Wilfordshire, cuando había supuesto que podría encontrar una habitación fácilmente. Se le hacía extraño volver a estar dentro. Mientras echaba un vistazo a las chillones paredes rosas y a los adornos de plástico de flamencos, no pudo evitar preguntarse lo completamente diferente que hubiera sido su vida y hubiera habido una habitación libre para ella aquí. Nunca se hubiera topado con Ivan, que le alquiló Crag Cottage, lo que significaba que nunca hubiera conocido a Gina.

	«Gina, que me mostró la isla en la que yo más tarde descubrí un cadáver», pensó, quedándose atrapada en uno de esos momentos de efecto mariposa.

	Negó con la cabeza. ¡Podías acabar loca con pensamientos como esos!

	—¿Puedo ayudarte? —dijo una voz de mujer, que parecía no venir de ningún sitio.

	Lacey se sobresaltó. No se había fijado en la persona que estaba en el mostrador de recepción, pues la ocultaba un follaje de hojas de un helecho descuidado que ocupaba la mitad del mostrador.

	Lacey inclinó la cabeza a un lado para mirar tras las hojas de helecho y una mujer joven apareció dentro de su línea de visión. Era muy guapa, tenía el pelo oscuro, la piel color oliva y llevaba una enorme flor roja en el pelo. En aquel entorno floreado, Lacey medio esperaba que pegara un salto y empezara a bailar flamenco, pero en lugar de eso, se quedó allí, mirándola fijamente a la espera. Lacey leyó el nombre en su broche grabado de bronce pegado a su uniforme de seda rojo recargado y con volantes: Carla.

	—Hola, Carla —empezó a decir Lacey, dando un paso adelante—. Me preguntaba si podría hacerte unas preguntas.

	Chester, siempre su sombra, le seguía los pasos y Carla, de repente, pegó un salto en su silla.

	—Aquí no puede entrar tu perro —empezó a decir. Pero, a continuación, sus ojos mostraron reconocimiento—. Ey, tú eres el perro de la tienda de antigüedades, ¿verdad? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Te vas a portar bien?

	Su tono con Chester era considerablemente más educado de lo que lo había sido cuando se había dirigido a Lacey. Y puesto que parecía dirigir la conversación hacia el perro, Lacey se encontró en esa incómoda situación de tenerse que comunicar a través de él.

	—Sí, este es Chester —dijo—. El protector de mi tienda de antigüedades.

	—¿Es eso verdad? —dijo Carla, hablando directamente a Chester, usando la misma voz de bebé de antes—. ¿Eres un perrito guardián especial? ¿En serio? ¿Tú vigilas la tienda de antigüedades?

	De repente, a Lacey se le ocurrió una idea. ¡Chester podría ser su excusa!

	—Así es —dijo, avergonzándose un poco al oír su propia voz adoptando la voz de Carla como de estar hablando a un bebé—. Es un perrito guardián muy especial. Está buscando a la persona que buscó a Buck, ¿verdad, Chester? Quieres atrapar al asesino para que todo el mundo en Wilfordshire pueda volver a estar a salvo.

	Al mencionar el nombre de Buck, Carla giró la cara hacia Lacey rápidamente. De golpe, parecía muy animada. Lacey la identificó como una cotilla. Siempre se puede saber por el modo en el que le sobresalen los ojos ante el más mínimo olor a drama.

	—¿Buck? ¿El tío al que mataron? Sabes que se alojaba aquí, ¿verdad? Él y su mujer. La policía la tiene en un alojamiento especial ahora mismo pero no se ha llevado nada de sus cosas todavía, y nosotros no tenemos permiso para tocar su habitación por si hubiera pruebas.

	Tal y como Lacey sospechaba, a Carla se le había soltado la lengua de repente. No quería juzgar a la chica; al fin y al cabo, era joven y probablemente esto era lo más emocionante que le había pasado, viviendo en una pequeña ciudad marítima de Inglaterra en la que nunca pasa nada, pero a Lacey su emoción le pareció un poco vulgar.

	—¿Cómo era? —preguntó Lacey—. ¿Era un buen inquilino?

	—No, era una pesadilla —dijo la chica de forma dramática, haciendo gestos con las manos mientras hablaba—. Nos exigió que le cambiáramos gratis a la suite para los recién casados porque habíamos anunciado que tenía vistas al mar y no las tenía. Después fingió tener alergia a los frutos secos y dijo que nos denunciaría si no le dejábamos cenar gratis. Después aseguró que había visto una rata en su habitación y dijo que llamaría a los inspectores de sanidad si no le hacíamos un descuento. En fin, pobre Carol. Ya le estaba costando más de lo que estaba ganando con él y ahora está muerto, seguramente nunca verá ni un céntimo.

	—¿No le cogió los datos de la tarjeta al registrarse? —preguntó Lacey, pensando en los diferentes hoteles en los que se había alojado cuando trabajaba para Saskia. Era una práctica habitual coger los detalles de la tarjeta por si el cliente se marchaba sin pagar sus extras —usar el minibar, el jacuzzi o, como era probable en el caso de Buck, los canales para adultos. Lacey se estremeció al pensarlo.

	—Se negó rotundamente —le dijo Carla—. Montó una enorme broncas obre que su dinero era tan bueno como el de cualquier otro. ¡Incluso le pasó un fajo de billetes por debajo de la nariz a Carol hasta que ella cedió!

	Lacey recordó el momento en el que él le había hecho exactamente lo mismo, paseando su dinero por todas partes, negándose a poner su pago del 10% a cuenta por el sextante con la tarjeta, exigiendo que se le permitiera eludir los protocolos habituales y tener un trato especial. Era evidente que había usado este trato con todos en la ciudad.

	—Esta es una pregunta un poco delicada —dijo Lacey, ahora en voz baja—. Pero ¿algún miembro del personal se quejó de que le hiciera insinuaciones o intentara pasarse? Siento preguntarlo, es solo que otras personas dijeron que tenía la mano un poco larga con ellas y yo me preguntaba… quiero decir, Chester se preguntaba… si esto podría tener alguna relación con el motivo del asesino.

	Carla negó con la cabeza, moviendo su brillante pelo oscuro.

	—Por suerte, yo nunca estuve a solas con él. Pero algunas de las camareras se quejaron a Carol. No estoy segura de si al final pasó algo, pero Stanislav, nuestro chef, en una reunión de personal exigió que Carol llamara a la policía, ¡o envenenaría el desayuno de Buck!

	Ella se rio como si fuera evidente que era un chiste, pero Lacey no le veía la gracia. Nunca estaba bien amenazar a alguien con hacerle daño, pero si más tarde esa persona apareciera muerta, bueno, entonces parecía que el karma estaba intentando enseñar una lección importante. Especialmente porque su comentario iba a costarle a Stanislav un lugar en el ranking de sospechosos.

	—¿Así que tomaban el desayuno aquí? —continuó Lacey, intentando sacarle toda la información a Carla antes de que cayera en que estaba soltando información confidencial—. ¿Y las comidas de la noche?

	—Normalmente no —respondió Carla—. Normalmente salían por la noche y volvían a altas horas de la madrugada. Algunos de los otros huéspedes se quejaban del ruido que hacían cuando llegaban.

	—¿Sabes dónde comían? —preguntó Lacey.

	Por primera vez desde que había empezado a hacer preguntas, Carla miró a Lacey con sospecha.

	—¿Por qué quieres saber eso? —preguntó.

	—Solo por curiosidad —respondió Lacey—. Es un misterio y, por lo que yo sé, hay un asesino suelto en Wilfordshire.

	—Claro… —dijo Carla, pero su alargado estaba lleno de escepticismo.

	Justo entonces, Lacey se fijó en un montón de folletos en forma de revista que había encima del mostrador. Uno era un mapa de Wilfordshire producido por el National Trust, en el que se detallaban lugares históricos importantes y caminatas por el campo. Uno era un programa de actividades producido por el teatro de la ciudad. El tercero enumeraba los restaurantes de la ciudad. Siempre que ella estaba en una zona nueva, cogía uno de esos folletos para saber dónde comer. ¿Y si Buck y Daisy hicieron lo mismo?

	Lacey cogió uno, bajo la atenta mirada de Carla.

	—Por los cupones —murmuró como excusa—. Gracias por tu tiempo.

	Se fue y Chester la siguió.

	Así pues, su corazonada de que Buck había estado molestando al personal era correcta.

	Abrió el folleto. Lo primero en lo que se fijó fue Gianni’s Pizzeria. Lacey solo había estado una vez en este pintoresco restaurante familiar para una cita con Tom, pero era un lugar tan bueno como cualquier otro para empezar.

	Subió la calle principal hasta el restaurante italiano. Era un lugar pequeño, con un horno de arcilla auténtico para las pizzas y estanterías llenas de productos de pasta muy caros. Dentro era muy acogedor.

	El hijo de Gianni estaba trabajando hoy, un chico guapo en la trentena a quien Lacey solo conocía de vista, pero no sabía cómo se llamaba.

	—¿Puedo ayudar? —preguntó.

	Lacey tenía la sensación de que había parecido un poco sospechosa en lo de Carol, así que esta vez decidió abordar el tema de una forma más sutil. Ya que Gianni vendía productos, este era el lugar perfecto para que ella también consiguiera los productos frescos que necesitaría para hacer pizza casera para Tom, así que su plan de incógnito encajaría rápidamente.

	—Me preguntaba si podrías ayudarme con un pequeño reto que me han puesto —dijo—. Tengo que hacer pizza desde cero. la masa y todo. ¿Podrías enseñarme qué tengo que comprar? ¿Y darme algunos consejos?

	—Por supuesto —dijo el hombre, más que feliz por ayudar.

	Se acercó a las estanterías y se puso al lado de ella, mirando la variedad de paquetes y tarros. bajó un paquete de mezcla de harinas para pizza de aspecto caro con un precio tan alto en la etiqueta que dolían los ojos al mirarlo, y Lacey decidió apartar la mirada de él.

	—Qué mal rollo lo del hombre muerto —dijo Lacey, lanzándose antes de que el hombre tuviera ocasión de empezar a hablarle de la harina.

	—Sí. Terrible —respondió él.

	—Todas las tiendas de la calle principal están con los pelos de punta —dijo Lacey—. ¿Tú le serviste?

	—Por supuesto. A él y a su mujer. Tenía un gusto caro para el vino. Y parecía incapaz de decirle que no a ella.

	Lacey levantó una ceja, le picaba la curiosidad. Ella había visto a Daisy camelándose a Buck para que se desprendiera de su dinero con su propios ojos en la subasta, pero había pensado que era una excepción porque deseaba el dinero con todas sus fuerzas. Pero por lo que parecía, esa conducta era un hábito.

	—Parece que aquí hay una historia —dijo Lacey.

	El camarero asintió y cogió un menú de bebidas del mostrador.

	—Buck preguntó si podían tomar un vino que fuera bien con el marisco, y ella hizo puchero y pidió el caro. —Le pasó el menú a Lacey, señalando la esquina superior derecha de la página, donde estaba la lista de las botellas más caras. Había puesto el dedo sobre un Montepulciano d’Abruzzo—. Ella pidió un mont-pul-qui-ano. Pronunció mal la palabra y por eso le volví a preguntar qué quería, ella resopló y dijo «Quiero el más caro». No sabía nada del tipo de uva o de la región en sí misma, solo que era el más caro del menú. Y Buck cedió y lo pidió.

	La historia era extraordinariamente parecida a la experiencia de Lacey con la pareja, con Daisy incitando a Buck a comprar el sextante.

	—¿Pagó la comida? —preguntó, recordando las historias de que Buck mandaba los platos de vuelta a la cocina después de haberse comido por lo menos la mitad—. Algunos otros propietarios de negocios de la calle principal han dicho que no lo hizo.

	El hombre se llevó la mano a la boca al darse cuenta de algo de repente.

	—Oh, pues tienes razón. Se había dejado la tarjeta en la habitación del hotel y, como mi padre es un italiano muy amable, dijo que no pasaba nada, que le pagara la próxima vez que viniera. Pero creo que no lo hizo, ahora que lo pienso. Oh, no. Ahora nos habremos quedado sin un duro.

	—Jolín —dijo Lacey.

	Compró los ingredientes para la pizza y se fue.

	Probó en el siguiente restaurante, que estaba junto al de Gianni, y oyó una historia parecida. Buck había pedido un montón de platos caros por la insistencia de Daisy, antes de asegurar que se había dejado la tarjeta en su habitación del hotel y prometer el pago en cuanto la hubiese recuperado, pero jamás regresó. Al parecer, la pareja había probado el mismo truco casi cada noche que habían estado en Wilfordshire.

	Desde luego, era una pieza de puzzle muy interesante que ayudaba a construir una imagen más completa. Pero eso también significaba que la quiniela de sospechosos de Lacey estaba aumentando a cada tienda en la que entraba.

	Aparte de Gianni, no había ni un solo propietario de negocio en la calle principal al que Buck y Daisy no hubieran ofendido durante su corta estancia. Y parecía que la mayoría de ellos solo toleraban sus gilipolleces por la cantidad de dinero que pensaban que iban a gastar.

	Para cuando Lacey llegó al final de la calle principal —con Chester a su lado todo el tiempo— había empezado una llovizna de primavera y pronto se vio cubierta por una fina capa de sirimiri, algo que a lo que su pelo naturalmente rizado se oponía. Por suerte, a Lacey solo le quedaba un sitio más al que ir en la calle principal, y también era el sitio al que menos quería ir. El Coach House Inn. El pub era un hervidero tal de cotilleo que Lacey preferiría dar la vuelta e irse por el otro lado. Pero Ed, el novio de Brenda, era uno de sus principales sospechosos y dentro habría gente que presenció el altercado entre él y Buck. estaba destinada a descubrir algo importante si se armaba de valor para entrar. Seguramente se la quedarían mirando, pero limpiar su nombre dependía de ello, así que se dirigió hacia las puertas de cristal.

	Pero antes de que llegara a las puertas, alguien las abrió desde dentro. Salió, dando pasos largos y rápidos, con la cabeza agachada por la llovizna y casi chocó con ella.

	—Lo siento —dijo en un español perfecto, levantando la mirada para encontrarse con la de Lacey.

	Ella se quedó sin aliento. Estaba mirando fijamente a los ojos color cacao del misteriosos español.

	 

	
CAPÍTULO TRECE

	 

	Lacey se había quedado sin palabras por completo. Lo único que pudo hacer era mirar fijamente al hombre. Verlo en Wilfordshire cuando esperaba no verlo jamás la había tomado completamente por sorpresa.

	—Es usted —dijo el hombre, rompiendo el silencio—. ¿Se acuerda de mí? Xavier, de la subasta.

	Finalmente, Lacey recobró el sentido.

	—¿Qué está haciendo otra vez en Wilfordshire? —consiguió decir tartamudeando.

	—No me llegué a ir —respondió él—. Perdí mi vuelo de vuelta a casa.

	—¿Ha estado en Wilfordshire desde la subasta? —preguntó Lacey, sorprendida—. Entonces eso significa que ha estado aquí todo el tiempo.

	Se le secó la voz en la garganta. Con todo el tiempo, Lacey realmente quería decir todo el tiempo desde el asesinato de Buck, y una sensación de inquietud se apoderó de ella cuando visualizó su diagrama de Venn. Solo había tachado al misterioso español de su lista porque pensaba que se había marchado al aeropuerto inmediatamente después de la venta del sextante, y mucho antes de que descubrieran a Buck muerto. Pero si había estado en la ciudad todo el tiempo, entonces volvía a esatr en la lista. Se había culpado directamente a sí mismo como el posible asesino de Buck.

	—Con todo el tiempo, usted se refiere durante todo este asunto con la policía, ¿verdad? —dijo Xavier, echando una mirada furtiva detrás suyo, primero sobre un hombro y después sobre el otro—. Ya sé lo que está pensando. Está pensando que yo tuve algo que ver con la muerte del americano, igual que todos.

	Lacey podía ver la mirada de angustia en sus ojos color chocolate, pero no era estúpida. No podía confiar en él.

	—Me cogió por sorpresa, eso es todo —le dijo, intentando mantener un tono regular para que no la traicionara su malestar—. No le he visto por aquí y esta es una ciudad bastante pequeña, hubiera esperado cruzarme con usted en algún punto. ¿Dónde se aloja?

	Señaló con el pulgar por encima del hombro hacia el Coach House Inn que estaba tras él.

	—¿Allí? —preguntó Lacey, sorprendiéndose por segunda vez aquella tarde de que nadie hubiera cotilleado acerca de que él estaba allí.

	—Me he escondido —continuó Xavier a toda prisa, con la voz silenciada—. Supe de inmediato que el que yo estuviera todavía aquí parecería sumamente sospechoso, teniendo en cuenta lo que pasó. Pero le puedo asegurar que no tuve nada que ver con la muerte de ese hombre.

	A Lacey no se le escapó su uso de un lenguaje distanciador. Primero, se había referido a Buck como el americano, después una versión aún más vaga: ese hombre. Se había referido al asesinato como el asunto con la policía, una muerte, y lo que pasó. Desde la perspectiva de un análisis lingüístico, esto no tenía buena pinta para Xavier. Pero al mismo tiempo, había una sensación de apremio en su tono y una mirada de desesperación en sus ojos. Toda su comunicación no verbal estaba gritando que era un hombre inocente atrapado en algo que le venía grande. ¿Y si, tal vez, su elección de palabras distanciadoras se debía a la diferencia de idioma y al hecho de que el inglés no era su lengua materna? Eso podría explicar la incongruencia. Pero no podía explicar el hecho de que estuviera aquí, en Wilfordshire, cuando había montones de vuelos desde Londres a España.

	Lacey decidió firmemente tomar distancias con Xavier, y mantener la mente tan abierta como fuera posible. Tenía que indagar mucho más.

	—No es mi intención parecer brusca —dijo Lacey— pero ¿por qué está usted todavía aquí? Si perdió su primer vuelo, ¿no había otro más tarde que pudiera reservar?

	Xavier se pasó las manos por su pelo oscuro, de repente, parecía inquieto—. Todo estaba reservado por completo. A los británicos les encantan unas vacaciones al sol de España. Había un espacio libre en un vuelo temprano a la mañana siguiente, pero para entonces ya fue demasiado tarde. La policía me interceptó en la estación de tren, mientras yo estaba sentado en el tren esperando que este partiera hacia Heathrow. ¡Fue muy humillante! A todos los que estaban en el vagón les debí parecer un criminal. ¡Eran las seis de la mañana! Solo hacía unas horas que el hombre había muerto y, sin embargo, ellos ya habían conseguido rastrear mis movimientos y seguirme todo el camino hasta la ciudad de Exeter. Para moverse tan rápido, debieron haber decidido de inmediato que yo era un sospechoso. Me dijeron que solo me estaban interrogando como testigo importante, pero yo sé leer entre líneas. Cuando la policía te pide que no salgas del país, solo puede significar una cosa.

	A Lacey le resonaban sus palabras. Pensó en aquella fresca noche en la isla, mientras estaba sentada en su roca con un hombre que yacía muerto en la tienda de campaña de la policía. El Superintendente Turner le pidió que no saliera de la ciudad. Instintivamente supo lo que eso significaba; que ella era una sospechosa.

	—Se centran en el extranjero —dijo, con un repentino arranque de empatía.

	Xavier asintió lentamente.

	—Parece ser que es así.

	Lacey no debería haberse sorprendido —a ella también le había pasado lo mismo tras la muerte de Iris— pero la tristeza aún le hacía sentir un peso en el estómago. Era como si la policía automáticamente sospechara del de fuera de la ciudad, como si no quisieran creer que alguien de Wilfordshire pudiera ser el culpable.

	Lacey dirigió una mirada rápida al hotel.

	—No me extraña que se haya apartado del camino.

	—Sí, estoy aquí metido hasta que se haya resuelto todo este lío —confirmó Xavier—. Solo salí por tomar un poco de aire fresco porque sabía que la lluvia despejaría las calles.

	Eso no evitó que, por centésima vez, mirara a su alrededor. Era evidente que tenía la alerta alta y Lacey no pudo evitar sentirse fatal por él.

	—Puede que esto suene a locura —añadió Xavier—, pero creo que estoy bajo vigilancia.

	—No suena para nada a locura —le aseguró Lacey, al recordar que la policía de paisano se había colocado fuera de su tienda tras la muerte de Iris.

	Y a pesar de que las calles estaban completamente vacías a causa de las nubes grises y la amenaza de lluvia, eso no significaba que la policía no hubiera colocado personas dentro de los edificios circundantes, con tal de que observaran desde la ventana para informar de que su sospechoso principal estaba dando vueltas. Lacey se estremeció al recordar lo invasivo y desconcertante que había sido cuando ella pasó por lo mismo.

	—¿Puede ayudarme? —dijo Xavier, de golpe.

	—¿Yo? —preguntó Lacey, desprevenida—. ¿Ayudarle con qué?

	—La policía. La gente de la ciudad. ¡Estoy atrapado en una pesadilla.

	—No sé qué puedo hacer para ayudarle —dijo Lacey—. Yo misma estoy con el agua hasta el cuello con la policía.

	La sinceridad en su tono era inconfundible, y el hecho de que recurriera a ella por su experiencia compartida era emocionante. Pero Lacey sabía que no debía dejar que su experiencia personal nublara su juicio. Solo porque veía algo de su propia experiencia en la de Xavier no significaba que él fuera totalmente inocente. Había algunas coincidencias extrañas que lo relacionaban con la muerte de Buck; había ido cabeza a cabeza con Buck por el sextante y le había ganado. Se suponía que debía estar a nueve kilómetros en el aire en un vuelo con rumbo a España a la hora del asesinato, pero no estuvo. Lacey tenía que aceptar la posibilidad muy real de que estuviera cara a cara con el asesino de Buck.

	Pero por otro lado, esta era una oportunidad demasiado buena como para perdérsela. Si Xavier tenía algo que ver con el asesinato, esta sería su única oportunidad para interrogarlo. Esta era su oportunidad para hacerle revelar cosas.

	Miró a Chester, que estaba a su lado. Su perro guardián la protegería de cualquier daño.

	Después levantó la mirada de nuevo hacia Xavier.

	—Conozco un lugar tranquilo al que podemos ir para hablar.

	 

	*

	 

	Caminaban uno al lado del otro, a paso rápido, con las cabezas bajas por la llovizna y las miradas curiosas. Lacey no estaba segura de si se estaba comportando de forma imprudente o no, pero había escogido su camino y se estaba ciñendo a él.

	Iba a llevar a Xavier al salón de té de Brooke.

	Aunque su preferencia era la pastelería, ir allí hubiera supuesto andar por toda la calle principal, donde estaban destinados a ser vistos. La gente de la ciudad se volvería loca si viera a Lacey con Xavier, y ella ya podría despedirse para siempre de su reputación en este lugar. Además, Tom ya le había dejado totalmente claro que no tenía tiempo para ella en este momento. Así que, en su lugar, se había decidido por el salón de té de Brooke. Estaba en la otra dirección, lejos de la calle principal y junto al paseo marítimo donde las otras únicas tiendas eran tiendas de regalos para los turistas y salones recreativos, todos ellos cerrados los días de entre semana. Y aunque el salón de té estuviera en un sitio excelente para un día soleado, en un día lluvioso nadie iba en realidad a la playa y la mayoría de personas decidían no arriesgarse a alejarse demasiado de la ciudad. A Lacey esto la desconcertaba un poco; teniendo en cuente que en Inglaterra llovía tan a menudo, ella hubiera pensado que estarían acostumbrados a ello, pero estaba bastante segura de que si iban al salón de Brooke, serían las únicas personas que habría. También tendría una aliada como testigo del encuentro y una dosis de cafeína, que tanto necesitaba.

	—Esta allí arriba —le dijo a Xavier, haciendo un gesto con el brazo a lo largo del paseo marítimo.

	Xavier seguí las direcciones sin preguntar, siguiéndola como un cordero perdido que necesita que lo guíen.

	Lacey sentía que el corazón le latía con fuerza por los nervios mientras caminaban por el paseo hasta llegar al salón de té, haciendo que sus puertas automáticas se abrieran con su ruido silbante. Lacey entró primero —una ráfaga de aire acondicionado la calentó enseguida— con Xavier a la retaguardia.

	—¡Pero si es mi vieja amiga Lacey! —se oyó la voz alegre y conocida de Brooke—. ¿Y este es Tom?

	Pero cuando Xavier levantó la cabeza, Brooke parpadeó sorprendida. Dirigió rápidamente la mirada a Lacey y sus ojos se llenaron de curiosidad.

	—Este es Xavier —dijo Lacey, que se sentía rara al presentar a un hombre de quien acababa de conocer el nombre—. Es un contacto mío del mundo de las antigüedades.

	—Sé perfectamente quién es —dijo Brooke, guardándose el trapo de limpiar en la cintura—. Es el tío de la subasta. ¡El que pujaba con furia por el sextante que ganó un hombre al que pronto asesinarían! —Entrecerró los ojos con sospecha y cruzó los brazos en un gesto hostil.

	A Lacey se le pusieron los nervios de punto por su descaro.

	—Yo no tuve nada que ver con la muerte de Buck —dijo Xavier, levantando ambas manos en posición de tregua.

	Lacey se dirigió a él rápidamente, interrumpiendo antes de que Brooke tuviera ocasión de responder.

	—Siéntese —dijo con firmeza por un lado de la boca—. Yo traeré los cafés.

	Xavier le dirigió una mirada lúgubre a Brooke y, finalmente, aceptó la sugerencia de Lacey.

	—Solo. Gracias —murmuró antes de pasar de manera provocativa por delante de los cactus y dejarse caer en uno de los desgastados y modernos bancos de pícnic.

	Cuando estaban fuera del alcance del oído de él, Lacey se dirigió de nuevo a Brooke, que estaba detrás dl mostrador, y le lanzó una mirada asesina.

	—No hace falta que seas tan grosera —dijo Lacey.

	Brooke cruzó los brazos.

	—¿Y tú qué haces tomando café con un sospechoso de asesinato?

	—Brooke, por favor —dijo Lacey, bajando la voz en un intento de animar a Brooke a bajar la suya. No tuvo esa suerte.

	—¡Eres muy inocente! —respondió Brooke en voz alta—. ¿Qué pasó? ¿Te convenció con palabras bonitas y sus encantos españoles? ¡Pensaba que eras más lista!

	Lacey frunció el ceño, molesta por la insinuación de Brooke.

	—Mira —dijo con firmeza—. Estoy investigando por mi cuenta, ¿vale? Xavier no es el único sospechoso en el radar de la policía. Yo también lo soy.

	—¿Tú? —dijo Brooke exasperada, le parecía que nada podía ser más absurdo.

	—Sí —susurró Lacey—. Encontraron el sextante en mi tienda.

	—¿Y qué?

	—Que la policía piensa que yo maté a Buck para robárselo.

	Brooke empezó a abrir los ojos como platos cuando cayó en la cuenta.

	—Pero… pero esto no tiene ningún sentido —dijo, con cara de estar horrorizada.

	—Ya lo sé. Pero la policía piensa que el sextante y el asesinato están conectados.

	Pensó en su diagrama de Venn, con el círculo «MO para asesinato» y el círculo «MO para robo» y esa intersección superimportante del medio. Tal y como ella había dicho al principio, la policía se centraría en la intersección. Cuando había empezado la investigación hacía poco, en la sección del medio solo estaba el nombre de Daisy. Ahora, se le podía añadir un nuevo nombre: Xavier. Pero también había un tercer nombre que tenía que ir allí desde el principio: Lacey.

	—Eso es muy injusto —dijo Brooke, que parecía enfadada de verdad. Dirigió su mirada por encima del hombro de Lacey hacia Xavier, que estaba sentado abatido—. Pero tú no piensas de verdad que es inocente, ¿verdad? Él es la única otra persona que pujó por el sextante…

	—Lo sé —respondió Lacey—. Pero si tanto quería el sextante como para matar a un hombre por él, entonces ¿por qué carajo lo devolvió a mi tienda?

	Brooke parecía estar sin palabras. Alzó las manos en tregua.

	—De acuerdo, vale. Me has convencido. No lo sé. Me limitaré a hacerte café como una buena camarerita. Pero si pasa algo malo, me reservo el derecho a decir que te lo dije.

	Lacey sabía que solo bromeaba a medias.

	Dejó que su amiga se fuera a hacer los cafés y se fue al banco con Xavier.

	—Su amiga la camarera piensa que lo hice yo —dijo, cuando arrancó el ruido de la cafetera al fondo.

	—Solo se preocupa por mí —contestó Lacey.

	Chester se colocó detrás del banco de pícnic, pero Lacey notó que no estaba relajado. Tenía las orejas levantadas, estaba alerta, fijándose en todos los ruidos. Tenía el morro levantado, olisqueando en busca de pruebas. Si Chester estaba nervioso, Lacey también se ponía nerviosa. Su sexto sentido perruno todavía no le había fallado a ella.

	—Pero el tema es, Lacey… —empezó a decir Xavier— que yo… yo sé algo.

	A Lacey se le empezó a revolver el estómago.

	—¿Qué es lo que sabes?

	—Yo sé quién es el asesino —respondió—. Yo los vi.

	Lacey se quedó sin aliento.

	—¿Qué? ¿Cuándo? ¿Quién era?

	—En aquel momento no supe de lo que estaba siendo testigo —dijo Xavier, pasándose las manos nervioso por el pelo. Dejó pasar un instante y, a continuación, declaró—: Pero ayer por la noche yo estaba en la playa.

	Lacey sintió que los engranajes de su mente empezaban a girar a toda velocidad. Xavier no solo estaba en Wilfordshire a la hora del asesinato, ¡estaba prácticamente en la escena! Se mordió la lengua y escuchó mientras desarrollaba su explicación.

	—Me di cuenta de que iba a perder mi vuelo prácticamente en cuanto salí de la subasta. La puja se había alargado más de lo que yo pensaba que lo haría; estaba tan absorto en el momento que ni tan solo me fijé en que el tiempo pasaba tan rápido. Me fui y llamé a la compañía aérea para pedir una conexión. Bien, por supuesto era una compañía con reserva y usted ya sabe lo terribles que son; ¡se negaron y dijeron que debía pagar un billete nuevo entero! No había espacio en un vuelo hasta la mañana siguiente, así que decidí quedarme en Wilfordshire para pasar la noche. Qué mala decisión tomé. Si me hubiera ido al aeropuerto y me hubiera quedado en un hotel horrible, ¡no hubiera pasado nada de esto! ¡Pero no, decidí quedarme aquí, estar al lado del mar! ¡Estúpido!

	—Usted no es estúpido —le dijo Lacey—. No había manera de que pudiera saberlo.

	Xavier hundió la cabeza en las manos y Lacey vio la expresión de profundo arrepentimiento en su mirada. Era la mirada de la oportunidad perdida, de la retrospectiva, de uno de esos momentos en la vida que penden de un hilo, donde una única decisión decide tu vida para siempre.

	Xavier exhaló con fuerza.

	—Reservé una habitación en el Coach House Inn. Hice una, dos horas de trabajo, tal vez un poco más, lo justo para ponerme al día con los correos. después de esto, fui a dar una larga caminata por la playa, en dirección al oeste. Pasé la isla, pero no pensé mucho en ella. Pero después di la vuelta —ya sabe, se estaba yendo la luz—, entonces fue cuando vi el camino de arena que llevaba hasta la isla. Me sorprendí; ¡antes no estaba ahí! Así que me detuve, observé cómo entraba la marea y el agua lo cubría. Y entonces fue cuando vi la barca de remos llegando a la orilla.

	Lacey continuaba escuchando sin interrupción, pero su mente iba a toda máquina. Y si el banco de arena era visible cuando él volvía, debían ser alrededor de las siete de la tarde. Pero una o dos horas de trabajo lo habrían llevado hasta las cuatro, o las cuatro y media siendo generosos, después de lo que le llevara registrarse en el hotel. Así que él tendría que haber estado andando durante tres horas para que cuadraran los tiempos. Vestido nada menos que con su elegante traje y zapatos de cuero, lo que encajaba notoriamente mal con andar por la arena.

	—Al principio no hice mucho caso de la barca —continuó Xavier—. De donde yo vengo pescar es muy popular. También es muy común hacerlo durante las tranquilas horas en las que está oscuro. Pero entonces la oí llorar.

	—¿Ha dicho la? —preguntó Lacey, interrumpiéndolo por primera vez.

	Xavier asintió, lentamente.

	—Sí, la —repitió. Pasó un momento de silencio antes de que acabara—. Era la esposa.

	Lacey estaba a punto de gritar por la conmoción, pero Brooke apareció de repente a su lado, llevando su bandeja de cafés y un cuenco de comida para perros para Chester. Al instante, Lacey cerró de golpe los labios, pues no quería decir nada que provocara un feroz ataque de Brooke a Xavier.

	Su amigo debió notar su descenso hasta quedarse en silencio que su presencia había causado, pues dejó caer el café de una forma bastante agresiva.

	—No querría interrumpiros —dijo Brooke, agachándose para darle su cuenco y una caricia a Chester antes de levantarse, con la bandeja plateada colgando a su lado y mirando sospechosamente de un compañero silencioso al otro—. Vaya, hombre —dijo, sonando ahora bastante ofendida—. Os dejaré con vuestra charlita misteriosa sobre el asesinato, ¿vale?

	Lacey observó cómo Brooke se marchaba y se sintió terrible por excluirla. Pero por alguna razón, Xavier confiaba en ella y no sabía si él cerraría la boca si Brooke se les unía. Hizo una nota para disculparse con su amiga más tarde, cuando todo esto terminara.

	Volvió a la conversación que tenía entre manos, se inclinó para estar más cerca de Xavier y mantener la vox baja—. ¿Está seguro de que a quien vio era a Daisy?

	Xavier asintió de nuevo.

	—Estoy seguro. No pude verle la cara, no, solo el pelo, pero estoy convencido de que era ella. Entonces no sabía que ella venía de la isla donde encontraron muerto a Buck. Solo pensé que era raro que una mujer estuviera remando sola en una barca en la oscuridad, llorando.

	—¿Le dijo a la policía lo que vio? —preguntó ella.

	Xavier miraba fijamente su café, parecías entirse culpable.

	—No lo hice. pensé que me haría parecer más culpable de lo que ya parecía. Ya parecía bastante malo que no estuviera en mi vuelo, pero decir que prácticamente estuve en el lugar del asesinato era mucho, mucho peor.

	Aunque Lacey entendía su dilema, no podía estar de acuerdo con sus acciones.

	—Si no le cuenta a la policía lo que vio, no podrán resolver el crimen. Su información nos podría absolver a los dos.

	Xavier frunció el ceño ante su tono duro.

	—¿Usted piensa que la policía me creerá? El Coach House Inn estaba lleno cuando yo me fui. ¡Lleno de testigos que me vieron salir del lugar una la hora consecuente con el asesinato del hombre! Dio un puñetazo encima de la mesa—. Ojalá no hubiera venido nunca a su subasta. ¡estúpido!

	—Entonces ¿por qué lo hizo? —preguntó Lacey, sintiéndose ofendida de repente. No había ninguna necesidad de pagarlo con ella. Especialmente porque era la única persona en toda la ciudad que no lo declaraba asesino.

	—Porque estoy en una misión personal, intentando reunir todas las antigüedades de mi abuelo, es decir, del bisabuelo de mi madre. El así llamado abuelo era un famoso capitán de barco y tenía un tesoro entero de reliquias que se pasaron como herencia familiar. Entonces descubrimos que papá había estado vendiéndolo todo discretamente para pagar a su amante. Mamá estaba destrozada, como usted puede imaginar, y yo le prometí que las localizaría todas y las traería a casa. Conseguí rastrear una parte considerable de ellos hasta América, hasta una tienda de Nueva York llamada Doyle’s.

	Lacey se quedó sin aliento. Se llevó la mano a la boca.

	—Esa era la tienda de mi padre —dijo, su voz era casi un gemido.

	Xavier parecía atónito.

	—¿De verdad? Cuando vi que había otra Doyle’s Antiques en Inglaterra, pensé que era una cadena. Pero… ¿usted quiere decir que son familia?

	—Yo soy su hija —dijo Lacey. Ahora notaba que su garganta estaba muy tensa y se le estaban llenando los ojos de lágrimas—. Y yo encontré el sextante por pura casualidad en la tienda para la beneficencia de la ciudad.

	¿Era todo solo una coincidencia? ¿Qué dos de las reliquias del tatarabuelo de Xavier, que habían viajado a diferentes partes del globo, pudieran estar conectadas con su padre? ¿O quizás él había comprado todas las antigüedades cuando estuvo en Wilfordshire de vacaciones y, accidentalmente, se dejó el sextante? Eso explicaría por qué acabó en una estantería de novedades en tazas de la tienda de beneficencia de la ciudad, pero esto no la satisfacía. Su padre no era descuidado. No podía imaginarlo dejándose un artículo como el sextante accidentalmente. Solo lo podía visualizar dándoselo a alguien como regalo.

	Lacey no lo pudo evitar. Su mente empezó a vagar en el pasado, y en las últimas vacaciones que había pasado en Wilfordshire con sus padres como matrimonio. había una tienda de antigüedades, ella recordaba comprar allí. Había una figurita, que Naomi rompió accidentalmente, cortándole el dedo. Y después había una mujer. La hermosa mujer de la que Lacey todavía tenía destellos de recuerdos. ¿Existía alguna posibilidad de que fuera ella la destinataria del sextante? ¿Su padre se lo había regalado a ella y este había acabado en la tienda de beneficencia de la ciudad años más tarde?

	Lacey deseaba desesperadamente pedirle a Xavier que le contara todo sobre su viaje a la tienda de su padre, pero en ese preciso instante, apareció una figura por su hombro izquierdo. Se giró, esperando ver a Brooke, pero se sorprendió al descubrir que quien estaba junto a ella era el Superintendente Turner.

	—Xavier Santino —anunció el detective—, le arresto por sospecha del asesinato de Buckland Stringer.

	La cara de Xavier se desmoronó. Lacey miró detrás del Superintendente Turner hacia el mostrador detrás del cual estaba Brooke. La mirada que tenía en la cara le decía a Lacey todo lo que necesitaba saber. Brooke había llamado a la policía y les había puesto sobre aviso.

	—No hace falta que diga nada —continuó el Superintendente Turner—. Pero podría perjudicar su defensa si, cuando le interroguen, usted no menciona algo que más tarde confiese en el tribunal. Cualquier cosa que diga podría usarse como prueba.

	A Lacey la mente le daba vueltas. No podía creer lo que estaba pasando. Miraba fijamente, perpleja, cómo esposaban a Xavier.

	Pero entonces vio que la inspectora jefa Lewis se dirigía directamente hacia ella y su incredulidad aumentó diez veces.

	—Señora Doyle, me temo que voy a tener que arrestarle a usted también —dijo la detective.

	—¿Qué? —gritó Lacey, levantándose de un salto—. ¿Por qué? ¡Yo no he hecho anda!

	Ante su repentino movimiento, Chester empezó a ladrar.

	De repente, Brooke gritó. Se fijó en la mirada de Lacey y su expresión mostro un profundo arrepentimiento al darse cuenta de que al avisar a la policía de sus sospechas había metido en problemas a su amiga inocente.

	—Que alguien tenga a este perro bajo control —ordenó el Superintendente Turner.

	Brooke se apresuró a ir hacia el perro y lo cogió por el collar.

	—Lo siento, Lacey —dijo—. Yo no quería que pasara esto.

	Con Chester bajo control, la inspectora jefa Lewis cogió a Lacey por el brazo derecho.

	—Lacey Doyle, te arresto por sospecha de instigación y complicidad, entorpecer el curso de la justicia y esconder información a la policía.

	Lacey estaba demasiado estupefacta como para hacer nada y dejó que la detective llevara su mano izquierda hacia su derecha, y las esposara juntas por las muñecas.

	—No hace falta que diga nada —continuó la inspectora jefa Lewis—. Pero podría perjudicar su defensa si, cuando le interroguen, usted no menciona algo que más tarde confiese en el tribunal. Cualquier cosa que diga podría usarse como prueba.

	Sus palabras se desvanecieron en los oídos de Lacey. El mundo entero parecía quedarse atrás mientras la llevaban hacia las puertas automáticas. Se giró hacia Brooke, que parecía horrorizada, todavía tenía cogido a Chester por el collar mientras el perro ladraba frenéticamente.

	—¡Lo siento, Lacey! —gritó Brooke—. Arreglaré esto. ¡Lo siento!

	La mente de Lacey daba vueltas mientras la inspectora jefa Lewis la guiaba hacia el segundo de dos coches de policías aparcados en el paseo marítimo. Pasó por delante de Xavier, a quien el Superintendente Turner ayudaba a entrar en la parte de atrás de su coche, con una mano sobre su cabeza, igual que en las películas. Había visto esta escena en la gran pantalla, pero nunca en la vida real.

	Y ahora le tocaba a ella. La detective abrió la puerta trasera y le hizo un gesto para que entrara a la oscuridad.

	Lo hizo, sentándose pesadamente en el asiento trasero, mientras su mente daba vueltas confundida. Dentro del coche todo olía a demasiado limpio, como a productos químicos. Todo esto aumentaba la desorientación de Lacey, que se intensificó con las ventanas cubiertas por la llovizna. Observaba las calles desde dentro del coche, sintiéndose como si las estuviera viendo desde una perspectiva totalmente nueva. Toda su ciudad le parecía, de repente, desconocida.

	Desde el coche de delante, el Superintendente Turner empezó alejarse del bordillo. La detective Lewis puso en marcha el motor de su coche y lo siguió.

	Lacey miraba fijamente el salón de té, que estaba detrás de ella.

	Justo entonces, las puertas automáticas se abrieron con su ruido silbante. Ella esperaba ver a Brooke, pero en su lugar fue Chester el que apareció. Fue volando hacia la acera.

	—¡Mi perro! —gritó Lacey, poniendo sus manos esposadas contra las ventanas—. Tiene que aparcar. Se ha soltado.

	Miró rápidamente a la inspectora jefa Lewis en el asiento del conductor. Dibujó una fina línea con los labios y negó con la cabeza, evidentemente impasible con el apuro de Lacey.

	Lacey se giró hacia la ventana trasera.

	Había aparecido Brooke, que salió del salón de té e iba detrás de Chester. Pero no podía igualarse al perro. Lacey nunca había visto correr tan rápido a Chester. Incluso iba más rápido de lo que había ido cuando echó a correr por el banco de arena.

	A medida que el coche de policía ganaba velocidad, Chester se hacía más y más pequeño, hasta que solo era un punto en el horizonte.

	Lacey volvió a girarse y dejó caer las lágrimas.
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	Lacey nunca había visto una comisaría por dentro. Incluso después de todo lo que había sucedido con el asesinato de Iris y de ser la principal sospechosa de la policía, la cosa no había llegado nunca tan lejos para ella como para que la llevaran a una de sus salas de interrogatorio.

	Era pequeña. No había ventanas, solo unas horribles luces fluorescentes que hacían un zumbido y le provocaban dolor de cabeza. Los únicos muebles que habían eran la silla en la que ella estaba sentada, otra silla (que ahora mismo estaba vacía) para el agente de policía y una mesa pequeña, todo apretujado de una manera para hacerle sentir incómoda a propósito. La luz roja de una cámara de vigilancia parpadeaba en un rincón de la sala, recordándole que la estaban vigilando. Las manos le temblaban sobre su regazo, donde todavía estaban sujetas juntas con las extrañas esposas de plástico que, al verlas, le recordaban que estaba en una prisión extranjera lejos de casa. De algún modo, esto lo hacía aún peor.

	Lacey no tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba ahí sentada esperando. Había visto los suficientes programas de crímenes verdaderos como para saber que era una táctica de la policía. Cuanto más tiempo te dejaran esperando, más tiempo que ibas a estar ansioso y más inquieto estarías cuando por fin aparecieran para hablar contigo.

	Lacey veía que era una táctica bastante efectiva. No pasó mucho tiempo hasta que empezó a reflexionar sobre todas las desgracias del día, desde que Tom no había tenido tiempo para ella hasta la estúpida llamada de Brooke a la policía para avisar sobre Xavier.

	—No, no fue una estupidez», se riñó Lacey a sí misma.

	Era evidente que Brooke había sentido pánico. Realmente debió haber pensado que Xavier era un asesino y decidió poner punto final a que estuviera tranquilamente sentado en su salón de té tomando café. Seguramente podría haber pensado que estaban en peligro. Pero fue una ingenua al pensar que la policía solo arrestaría a Xavier. ¡Y después de que Lacey le hubiera dicho que ella era una sospechosa!

	Hizo un suspiro fuerte y dejó caer los hombros hacia atrás.

	Y después estaba Chester…

	Sí, Lacey sabía que el perro se había puesto frenético, que habría estado luchando para soltarse del agarre de Brooke. Pero ¿ella no podría haberlo puesto en el cuarto trasero? En lugar de eso, la pobre criatura se le debió haber escapado. Lacey solo podía tener esperanzas de que Chester estuviera bien, de que Brooke lo hubiera atrapado y hubiera llamado a Gina para que lo recogiera, o lo hubiera llevado a la pastelería para que estuviera con Tom. Pero ¿y si no lo había hecho? ¿Y si Chester estaba perdido?

	Era un pensamiento demasiado horrible para contemplarlo. Hacía que a Lacey le doliera la barriga.

	Justo entonces, se abrió la puerta con un fuerte chirrido, que hizo que Lacey se sobresaltara. Entró el Superintendente Turner.

	Lacey se puso tensa. Esperaba a Beth. Ella siempre parecía la más sensata de los dos.

	—Señora Doyle —dijo Karl Turner con su voz lenta como diciendo que ya había visto de todo. Se acomodó caer en el asiento de delante de ella y dejó caer un grueso montón de papeles sobre la mesa, donde fueron a parar con un pum.

	—Hola, detective —respondió ella con frialdad.

	De no ser por el hecho de que la habían arrestado, Lacey podría haber visto algo de humor en la situación. Ya había tenido tantas discusiones con el detective, que parecía algo similar a un conocido. Verlo en modo interrogador era un poco cómico. Era como si se hubiera puesto una máscara que no le iba bien.

	Se inclinó hacia delante, con los codos sobre las rodillas, cerrando el hueco que había entre ellos. Era lo más cerca que había estado de ella desde el incidente del mes pasado en el que había perdido la calma y le había señalado con el dedo en la cara. Entonces no se había fijado —quizá por lo aterrador e inesperado que había sido su arrebato— en que tenía los iris más grises que había visto jamás.

	—Lacey Doyle —dijo, negando con la cabeza como si solo su nombre fuera causa de enfado—. La Sherlock Holmes de Wilfordshire. Debe de ser muy emocionante para ti echar un vistazo entre bambalinas.

	Lacey presionó la espalda contra el respaldo de la silla, intentando ganar el mayor espacio posible entre ella y el detective.

	«No dejes que te enfurezca», se dijo a sí misma.

	Pero era más fácil decirlo que hacerlo.

	—Le puedo asegurar que es mucho más que emocionante —dijo, clamada—. Que me lleven esposada hasta un vehículo de la policía mientras mi perro corre suelto no es mi idea de diversión.

	Él sonrió con superioridad. Era evidente que no le podía importar menos el bienestar del perro.

	—¿Cuándo podré hacer mi llamada? —dijo Lacey—. Necesito saber si Chester está bien.

	Esta vez, la sonrisita de superioridad del Superintendente Turner se convirtió en una mirada paternalista.

	—¿Malgastaría su llamada para comprobar cómo está el perro? ¿En lugar de, qué sé yo, llamar a un abogado?

	Su voz tenía un tono tan patriarcal que Lacey notó que los nervios se le ponían de punta. apretó los dientes con fuerza. todos los pensamientos que había tenido de que esto fuera gracioso desaparecieron.

	—En fin —dijo Karl, cogiendo y hojeando sus notas—. Me pregunto qué teoría se le ha ocurrido. Usted está siempre llena de ideas.

	—¿Me está pidiendo que yo haga su trabajo por usted, Superintendente? —respondió Lacey sin perder un segundo.

	La cara de Karl continuaba impasible.

	—Vale. ¿Le parece bien que empiece? Esto es lo que yo creo que pasó. —Colocó un bolígrafo encima de la mesa—. Esta es la Señora Stringer. Nosotros sabemos que la tarde del asesinato del Señor Stringer ella estuvo aquí, en la boutique de Taryn. —Movió el bolígrafo hasta la otra punta de la mesa—. Y la Señora Stringer… —Puso un broche aprietapapel sobre la mesa—. Y durante todo el tiempo él estuvo aquí. —Lo deslizó hacia Lacey, antes de dar unos golpecitos sobre la superficie de la mesa unas cuantas veces justo por debajo de ella—. En la isla. Muerto. —Puso una goma de borrar al lado sobre la mesa, un rectangulito mugriento que había sido gris pero que con el tiempo ahora era gris—. Ahora tenemos al Sr. Santino. Aquí. Rn la playa. —Finalmente, puso un vaso de plástico vacío —de los que vienen con el dispensador de agua fría— al lado de la goma de borrar—. ¿Y a quién cree usted que representa esto?

	Lacey apretó los dientes, sabiendo perfectamente bien que el Superintendente Turner estaba dando a entender que la segunda persona en la playa aquella noche era ella, que por alguna razón estaba trabajando junto a Xavier y que habían cometido el crimen juntos.

	Tuvo que reprimir el deseo de decirle de forma sarcástica al detective que un horrible vaso de plástico de dispensador no era particularmente representativo de ella, pues ella sabía que él se aferraría a ello como prueba para colocarla en la escena.

	—Qué interesante —dijo el detective con falsa curiosidad—. ¿La Señorita Bocazas no tiene nada que decir? Debe de ser la primera vez. No se preocupe. Yo contestaré por usted. —Dio unos golpecitos con el vaso—. Esta, Señora Doyle, es usted. Al lado de Xavier Santino en la playa. Le acaba de decir que ha hecho el trabajo para el cual usted lo contrató. Ha matado a Buckland Stringer. Ahora usted se puede quedar con el sextante, conservarlo hasta que el fuego se vaya apagando y volverlo a vender. Dos días de pago. Se reparten el dinero y siguen con sus vidas.

	Lacey nunca había oído nada tan absurdo. Para empezar, acababa de enterarse del nombre de Xavier ese mismo día ¡y acababa de oír su apellido por primera vez! En segundo lugar, estaba tan lejos de parecer un sicario que daba risa. Los sicarios no acostumbraban a llevar trajes caros de diseñador ni llevaban el vello facial perfectamente recordado. ¿O sí?

	—¿usted piensa que yo maté a uno de mis clientes? —dijo lentamente Lacey, asegurándose de que su tono no dejaba duda alguna a lo ridícula que era esa sugerencia—. ¿De manera que yo podía robar el artículo que le acababa de vender para volver a venderlo? —Levantó una ceja—. Bueno, no hace falta una licenciatura para saber que eso es una porquería de modelo de negocios terrible.

	El detective entrecerró los ojos. Era evidente que no le gustaba cuando la gente usaba su propia táctica contra él, pero le estaba bien probar un poco de su propia medicina.

	—Lo sé todo sobre cómo funciona su negocio —siseó el detective, apretando el montón de notas con su dedo índice—. Usted se queda un 10% como paga y señal el mismo día. El resto a la entrega. Pero esta vez no. Esta vez la transacción fue por la cantidad completa. En esa subasta usted hizo veintinueve ventas. Con una paga y señal del 10& para cada artículo. —Junto con las dos siguientes palabras, daba golpes con el dedo como para enfatizarlas—. Excepto. Esta. El sextante. ¡El sextante robado que reapareció en su tienda!

	Lacey negó con la cabeza. Realmente, desde la perspectiva de alguien de fuera no tenía buena pinta. Sabía que tendría que explicar la incoherencia con mucho cuidado.

	—Buck pidió pagarlo todo y llevarse el artículo. De hecho, lo exigió. Yo intenté hacerle seguir el protocolo, pero él insistió. Había montones de testigos. Puede preguntarle a cualquiera de ellos lo que pas…

	—Sí, ya hemos hablado con la mayoría de los miembros de la English Antiques Society —dijo el detective, cortándola—. Todos parecían estar de acuerdo en que el Sr. Stringer que era un poco un pez fuera del agua en esa sala de subastas. No conocía los protocolos habituales. La etiqueta. No tenía experiencia. Todos sus amigos de la sociedad también explicaron que hubo una guerra por la puja entre el Sr. Stringer y el Sr. Santino, un hombre que, estoy seguro de que estará de acuerdo conmigo, estaba extremadamente familiarizado con los protocolos y que se retiró de la carrera tras hacer subir el precio exponencialmente, hasta un punto en el que todos los asistentes vieron que hizo sudar al Sr. Stringer. Respóndame a esto, Señora Doyle. ¿Todas sus subastas acostumbran a funcionar así —¿con un experto enfrentado a un novato, uno tranquilo y calmado, y el otro tan estresado por todo el asunto como para estar sudando de forma visible? Dígame, ¿es ético llevar a un hombre a esos extremos?

	Lacey no pudo aguantarse más. Una cosa era lanzarle una hipótesis sin ninguna base, ¡pero ya estaba bien de insultar su integridad y profesionalidad! Su frustración se desbordó.

	—Ya hemos pasado por esto antes, Karl. Si lo recuerda, ¡aquella vez también meó fuera de tiesto! Acabó en una situación embarazosa, ¡teniendo que mostrar por escrito una disculpa más tarde!

	—Eso fue idea de Beth —dijo de modo cortante—. Yo nunca haría algo tan cursi.

	—Bueno, no le quedará otra opción cuando se dé cuenta de lo inmensamente equivocado que está ahora mismo. Su teoría está llena de agujeros. ¡Yo tendría que ser tan estúpida como lo está siendo ahora usted para pensar en esconder un sextante robado en una estantería a la vista de todo el mundo! En segundo lugar, el sextante era un artículo extremadamente raro. No es el tipo de cosa que se puede vender dos veces sin que nadie se dé cuenta. Mi subasta reunió a amantes de la náutica de todo el país. Asistieron todos y cada uno de los que podrían tener algún interés en comprar alguna cosa. Si yo intentara vender el sextante de nuevo, ¡tendría a unas cincuenta personas avisándole de que yo estaba vendiendo cosas robadas! —Alargó la mano y dio golpecitos sobre el dossier de papeles—. Y yo que pensaba que usted lo había leído todo acerca de cómo funcionaba mi negocio.

	Sintiéndose triunfadora, se reclinó en su silla y cruzó los brazos.

	El Superintendente Turner parecía que había chupado un limón. Pero antes de que tuviera la oportunidad de pronunciar una refutación, la puerta se abrió de golpe de forma tan escandalosa que dio un golpe contra la pared.

	Entró una mujer. Parecía tener unos sesenta y muchos, las arrugas de su frente y las ojeras lilas y hundidas de debajo de los ojos mostraban los signos de un estilo de vida ajetreado y estresante. Pero bien vestida con su traje negro se veía elegante y el pelo rubio rojizo que le colgaba hasta los hombros estaba brillante y sano.

	—Esta entrevista debe terminar ahora mismo —dijo la mujer.

	—¿Quién es usted? —preguntó el Superintendente Turner—. ¡No puede entrar aquí por la cara! Haré que la arresten.

	—Soy la abogada de la Señora Doyle —dijo la mujer—. Y mi cliente está siendo retenida como cómplice de asesinato, ¡supuestamente por haber trabajado en complicidad con un sospechoso al que todavía no se ha acusado de asesinato! Usted conoce la ley tan bien como yo, Detective; solo puede interrogar a mi cliente como testigo. Lo que significa que su arresto fue una farsa y que mi cliente es libre para irse.

	Lacey giró rápido la cabeza para mirar a Karl, que estaba atónito ante lo que estaba diciendo la mujer. Pero lo tenía escrito en la cara. ¡Su arresto era falso! Había estado intentando ponerla nerviosa, hacerle pensar que no tenía derecho a salir de allí cuando lo había tenido desde el principio. ¡Y las esposas! Probablemente esposar a un testigo era ilegal.

	Lacey se levantó, llena de ira.

	—Ahora si que me he quedado sin palabras.

	—No te preocupes, querida —dijo la abogada—. Me aseguraré de que lo denunciamos por falta grave de ética laboral.

	Sacó rápidamente a Lacey de la sala, cerrando con fuerza la puerta tras ella con tanta intensidad que el ruido resonó en todo el pasillo.

	Todo había sucedido tan rápido que a Lacey le daba vueltas la cabeza. Se sentía mareada y puso la mano contra la pared para aguantar el equilibrio mientras la abogada prácticamente la arrastraba por el pasillo.

	—Lo siento, ¿quién es usted? —preguntó finalmente Lacey—. Yo no pedí un abogado.

	—Bueno, ese fue su primer error —dijo la mujer sin rodeos, parando ante la puerta que llevaba a la sala de espera y mirando por encima del hombro a Lacey—. Nunca hable con la policía sin un abogado.

	Tiró del pomo e hizo pasar a Lacey a la zona de recepción.

	Lacey parpadeó bajo el brillo de todavía más fluorescentes y pudo fijarse en el suelo de linóleo desgastado y en las horrorosas sillas de plástico. Una estaba ocupada por un hombre con la cabeza afeitada que sujetaba un trapo contra un tajo sangriento que tenía en la mejilla y los vaqueros salpicados de un rojo vivo. A su lado, una mujer con apariencia de estar nerviosa rodeaba su regazo con las manos. Y al lado de ella, para gran asombro de Lacey, estaba Tom.

	Este pegó un salto al verla y fue corriendo hacia ella.

	Lacey estaba tan atónita de verlo que se quedó helada, sin moverse. Él la rodeó con los brazos. Después, esos aromas conocidos de masa y aire del océano se apoderaron del olor a limpiador líquido de la comisaría y Lacey, por fin, volvió a centrarse. También lo rodeó con los brazos.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —chilló con alivio.

	—me llamó Brooke. Dijo que te habían arrestado.

	—O sea que fuiste tú quien se puso en contacto con la abogada.

	—Algo así —le respondió Tom al oído—. Lacey, esta es mi madre, Heidi.

	Lacey se apartó y, al girarse, se encontró con la mujer de pelo rubio rojizo.

	—¿Usted es la Sra. Forrester? —exclamó. Después miró a Tom, horrorizada, y susurró en voz baja—: ¿Así es cómo me presentas a tu madre?

	Este le sonrió avergonzado. ¡Era muy típico de Tom ni tan solo pensar en lo humillante que sería para Lacey ver a su madre por primera vez bajo estas circunstancias! Apenas iba a causarle una buena primera impresión.

	—Algún día será una gran anécdota —bromeó Heidi Forrester.

	Lacey se fijó en que tenía el mismo sentido del humor que su hijo. «Debe venirle de aquí».

	Justo entonces, las dobles puertas de cristal de la comisaría se abrieron y entró un hombre, evidentemente borracho, tambaleándose. Tenía un ataque de hipo y, zigzagueando, pasó por delante del grupo hasta el mostrador de recepción. El agente que estaba sentado al otro lado de la pantalla a prueba de balas lo miró de arriba abajo.

	—¿Está aquí para denunciar un crimen?

	—Sí —farfulló, de nuevo con el hipo—. Mis llaves no están en mi bolsillo.

	Empezó a sacarse los bolsillos hacia fuera, arrojando tarjetas de crédito y envoltorios de caramelo por el suelo.

	—¿Existe alguna posibilidad que se le cayeran? —dijo el agente sin mucha pasión.

	—De ninguna manera —dijo el hombre ebrio con confianza—. Me las han robado.

	—¿Podemos irnos de aquí? —dijo Tom, apartando la mirada del debate resultante entre un policía y un borracho sobre la diferencia entre algo robado y algo perdido.

	—¿Y qué pasa con Xavier? —dijo Lacey.

	—¿Xavier? —preguntó Tom.

	—El español, de mi subasta —explicó ella, y se dio cuenta de que Tom no tenía ni idea de lo que ella había estado haciendo con anterioridad al arresto, ni con quién lo había estado haciendo—. El que perdió el sextante por Buck. También lo arrestaron a él, bajo sospecha de asesinato. No podemos dejarlo aquí. —Miró a Heidi—. ¿Usted puede ayudarlo?

	Pero antes de que ella respondiera, Tom negó con la cabeza y puso una mano sobre el brazo de Lacey.

	—Estoy seguro de que la policía tenía alguna razón para arrestarlo.

	—¿Igual que hicieron conmigo? —replicó Lacey, retirando el brazo de debajo de la mano de él. Resopló—. Xavier vio a Daisy remando hasta la orilla la noche del asesinato. No es un sospechoso, es un testigo. —Se quedó callada, recordando que el Superintendente Turner le había dicho que Daisy tenía una coartada. ¿ Xavier había mentido? ¿O lo había hecho Daisy? Negó con la cabeza, intentando reconducir sus pensamientos.

	—En fin, está en la misma situación en la que yo estaba —un extranjero en un país con una jurisdicción legal diferente. Tenemos que ayudarle.

	Pero la madre de Tom parecía impasible.

	—Lo siento, no hay ninguna base para ayudarlo. Ningún vacío legal para trabajar en su casa como lo había en el tuyo.

	—¿Durante cuánto tiempo lo pueden retener aquí? —preguntó Lacey.

	—Tiene setenta y dos horas antes de o bien acusarlo o bien soltarlo.

	—¡Tres días! —exclamó Daisy.

	¡Y pensar que si Tom no hubiera tenido una madre abogada, era más que probable que ella hubiera pasado los siguientes tres días encerrada en una celda por algo que no había hecho!

	Lacey miró hacia atrás a la puerta que llevaba a las salas de interrogatorios, donde sabía que Xavier estaría siendo interrogado. Pero no había anda que ella pudiera hacer para ayudarlo. A no ser, por supuesto, que averiguara la coartada de Daisy. Si podía sacar a la luz que Daisy era una mentirosa, entonces con suerte podría sacar a Xavier.

	Dejó la comisaría —y a Xavier— tras ella, con la promesa de destapar la verdad de una vez por todas.

	 

	
CAPÍTULO QUINCE

	 

	Lacey bajó corriendo las escaleras de la comisaría, descubriendo por primera vez que había estado dentro de la sala de interrogatorios sin ventanas el tiempo suficiente como para que el cielo se hubiera vuelto negro. Pero en lugar de lamentarse de su propia desgracia, la preocupación de Lacey era que le faltaba su pobre chucho. Su imagen por la calle mientras diluviaba tras la policía se repetía en su imaginación como una escena horrible de una película y, ahora que veía lo tarde que era, se sentía aún peor.

	Miró a Tom, que estaba bajando las escaleras con su madre a paso de tortuga.

	—¿Brooke te dijo algo de Chester cuando hablaste con ella? —preguntó Lacey mientras él estaba todavía a unos cuantos pasos de ella.

	—No —dijo él, bajando los últimos escalones y yendo hacia done ella estaba en la acera—. ¿Por qué?

	—¡Porque él estaba conmigo en el salón de té cuando me arrestaron! —exclamó Lacey, sintiendo que su angustia se apoderaba de ella—. Brooke lo tenía cogido el collar cuando me esposaron, pero él se volvió loco. Estaba muy preocupado por mí. Tendrías que haberlo visto. —Notó que los ojos se le llenaban de lágrimas con el recuerdo—. Después debió de haberse soltado de ella porque empezó a perseguir al coche por la calle.

	—Dios mío —dijo Heidi, tapándose la boca con una mano.

	Lacey se mordió el labio inferior ansiosamente, su preocupación parecía magnificarse ahora que lo había dicho en voz alta.

	—Entonces ¿Brooke no lo llevó a la pastelería? —le preguntó a Tom.

	Tom negó con la cabeza.

	—No, no lo hizo. Cuando vino a contarme lo de tu arresto, no estaba con él. Ni tan solo lo nombró, estaba con un ataque de pánico terrible por ti. Estiró la mano y le frotó el brazo para consolarla—. Por favor, no te preocupes. Ya conoces a Chester. Encontrará el camino de vuelta a casa. De hecho, apostaría dinero por él a que ahora está allí, esperándote.

	Él intentó sonreír de forma tranquilizadora, pero Lacey no hacía caso de nada.

	—Si hay algún sitio al que él iría, sería a mi tienda —dijo ella—. La conoce más que Crag Cottage y ya ha ido allí antes por voluntad propia. Debería ir a comprobarlo.

	Pero antes de que tuviera ocasión de moverse, Tom la cogió por los hombros para hacerla bajar de las nubes.

	—Lacey, si Chester hubiera ido a la tienda, yo ya lo habría visto en la calle principal. Como máximo hay diez minutos andando entre el salón de té y tu tienda.

	—Pero él me persiguió casi medio camino por la calle del paseo marítimo —le dijo Lacey, oyendo cómo su voz se volvía más agitada—. Eso está en dirección contraria. Y él corría a toda pastilla. Fácilmente le podría haber llevado una hora regresar.

	—O —dijo Tom, con su tono tranquilizador— podría significar que decidió irse para casa. Es un perro listo. En cuanto viera la playa, probablemente pensaría en que lo llevaría a casa. Lo único que tendría que hacer sería seguir la costa hasta llegar al camino del acantilado que lleva a tu casa. Así es cómo funcionan los cerebros de los animales. Nosotros tuvimos una gata que lo hizo una vez. Te acuerdas, ¿mamá?

	Miró a Heidi. La rubia rojiza había estado esperando pacientemente mientras ellos debatían la situación, pero se había apartado un poco de ellos y había desviado la mirada. Al oír los intentos de su hijo por incluirla, esta sonrió atentamente.

	—Es verdad. Pickles. Siguió el camino del canal durante kilómetros.

	Lacey no pudo detenerse.

	—Sí, pero Chester no es un gato.

	Su tono era un poco malicioso. Si le había preocupado causar una terrible primera impresión a Heidi, ahora la había echado a perder más o menos.

	Tom le frotó el brazo de nuevo, aunque a Lacey le daba la impresión de que estaba siendo indulgente con ella.

	—Tienes razón —dijo—. Chester es mucho más listo que un gato. habrá vuelto a Crag Cottage. Recuerda lo que te digo. Deberíamos ir hacia allí. Tomar una taza de té. Prepararé algo para comer, pues nos hemos perdido la cena.

	Lacey entendió que no había anda más de qué hablar. Tom, como rescatador y conductor de la fuga, había tomado el mando. Y evidentemente estaba pensando en su estómago; Tom no era de los que se perdían una comida.

	—Vale —murmuró Lacey, entendiendo que no servía de nada discutir.

	—¡Genial! —dijo Tom, como si ella realmente tuviera opción en el asunto. Miró de nuevo a su madre—. ¿Y tú qué dices?

	Heidi sonrió. Tenía la misma sonrisa fantástica y auténtica que su hijo.

	—Eso suena muy bien. Siempre y cuando no le importe a Lacey.

	La última cosa que le apetecía hacer a Lacey era sentarse a tomar una buena taza de té con la madre de su nuevo novio. Lo que Lacey quería hacer era encontrar a su pobre perro que había desaparecido en combate y, a continuación, dirigirse a la boutique de Taryn para continuar con sus investigaciones. Taryn le había dado a Daisy una coartada para la hora en la que Xavier la vio en la playa. Los dos sucesos estaban en completa contradicción. O Taryn estaba mintiendo, o lo estaba haciendo Xavier. Si ella podía poner a prueba la coartada, estaría un paso más cerca de descubrir la verdad.

	Pero por mucho que deseaba lanzarse de nuevo al trabajo de detective, Tom había hecho una buena observación sobre Chester. Al fin y al cabo, este había conseguido encontrar el camino de vuelta a la tienda después del accidente de coche que había matado a sus anteriores dueños, y este viaje le había llevado días. Era evidente que tenía un fuerte instinto para el hogar, y las posibilidades de que estuviera esperándola en Crag Cottage eran muy altas.

	Así que asintió y les devolvió a Tom y a Heidi sus sonrisas gemelas.

	—No me importa en absoluto —dijo.

	 

	*

	 

	Por muy agradecida que Lacey estuviera porque Tom hubiera tomado la iniciativa y le hubiera arreglado el día, se sentía extremadamente incómoda en el asiento trasero de su furgoneta, mientras él las llevaba a su madre y a ella por la ciudad hacia los acantilados. Apenas estaba en el estado mental adecuado para dar una buena impresión.

	—¿Qué tal te va viviendo en Wilfordshire? —preguntó Heidi—. Tom dice que hace poco que te mudaste de la ciudad de Nueva York. Debe ser un gran cambio para ti.

	«hablar por hablar», pensó Lacey con pánico. Eso era lo último que le apetecía hacer ahora mismo.

	—Me encanta —dijo Lacey—. El mar. La gente. Ha sido un buen cambio de ritmo.

	«Quitando todos los asesinatos», pensó irónicamente.

	Llegaron a Crag Cottage y Tom aparcó en la entrada para el coche.

	—¿Esta es tu casa? —preguntó Heidi—. Es maravillosa.

	—Gracias —dijo Lacey, todavía incapaz de relajarse para tener una conversación.

	Fue por el camino del jardín. La puerta delantera de Crag Cottage se abrió antes de que ella llegara allí. Gina estaba en su porche.

	—¿Gina? —exclamó Lacey—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Está Chester? ¿Volvió a casa?

	Gina negó con la cabeza.

	—No, lo siento, tesoro. Brooke me contó lo que pasó. Estaba consternada por eso, se sentía muy culpable de todo. Pero yo le dije lo mismo que te voy a decir a ti; Chester tiene un fuerte instinto para el hogar, más tarde o más temprano encontrará el camino de vuelta a casa.

	—Esperemos que sea más temprano —dijo Lacey, sintiéndose malhumorada.

	Gina la tomó en sus brazos para darle un abrazo reconfortante.

	—He llamado a la veterinaria para decírselo y también lo he registrado como desaparecido con la empresa del microchip. Ojalá esos chips tuvieran GPS, ¿eh?

	Gina la soltó y Lacey dejó ir una sonrisa triste.

	—Ahora entremos que está lloviendo —dijo Gina—. Voy a hacer té.

	En contra de todo el instinto maternal que le decía que saliera en busca de su mascota desaparecida, Lacey sentía una llamada todavía más fuerte procedente de Gina, así que se metió dentro de casa.

	—Y usted es Heidi, ¿verdad? —le dijo Gina a la madre de Tom mientras andaban por el pasillo.

	—Sí, así es —respondió la Sra. Forrester—. ¿Nos conocemos?

	—De una o dos ocasiones —le dijo Gina.

	—Lo siento. Yo conozco a mucha gente en mi área de trabajo.

	Gina soltó una risita.

	—De todo tipo, me imagino.

	Lacey se sentía fuera de lugar mientras escuchaba su charla. ¡Estaba en su casa y, sin embargo, se sentía como si fuera ella la invitada!

	Gina fue directa hacia la tetera para hacer té, Tom hacia la nevera para preparar la cena. Lacey se apoyó sobre la tabla de cortar y dejó que todo pasara a su alrededor. El tintineo de la vajilla. La tetera silbando. La alegre charla de los tres metidos en una amable charla sobre cosas triviales como si no les preocupara nada del mundo. Lacey se sentía incapaz de participar. Todo daba vueltas a su alrededor. Su mente no podía poner en orden su mente. había perdido a Chester. Había pasado un día en la sala de interrogatorios. Y Xavier todavía estaba dentro.

	Boudicca la acarició el brazo con su hocico húmedo y esa fue la gota que colmó el vaso para Lacey. Se puso de pie, súbitamente, haciendo que su taburete chirriara contra los azulejos.

	Todos se detuvieron y se giraron a mirarla.

	—¿Lacey? —preguntó Tom—. ¿Está todo bien?

	Ella dijo que no con la cabeza.

	—No puedo hacerlo. No puedo estar aquí sentada fingiendo que todo está bien. Tengo que buscar a Chester. —Se frotó la cabeza, donde los pensamientos daban vueltas con fuerza convertidos en un tornado dentro de su mente—. Tengo que hacer algo.

	—Lo que tú necesitas es comida caliente en la barriga —dijo Gina—. Y dormir un buen rato.

	—¿Dormir? —exclamó Lacey—. Mi perro está por ahí, en algún lugar, deambulando por las calles. ¡Las mismas calles por las que ahora mismo está andando un asesino, además!

	Un silencio incómodo llenó la habitación. Lacey sintió vergüenza cuando tres pares de ojos la miraban parpadeando con expresiones que iban de la compasión a la confusión.

	Heidi habló:

	—Lacey, muy probablemente, el asesino es el hombre que está en la comisaría.

	—Xavier no lo hizo —replicó Lacey.

	Tom inclinó la cabeza hacia un lado.

	—¿Cómo puedes estar tan segura? Él tenía el motivo más obvio. Deseaba tanto el sextante que mató por él.

	—Y tuvo la ocasión —añadió Heidi.

	Lacey entrecerró los ojos y negó con la cabeza.

	—No. De ninguna manera. Si Xavier mató a Buck por el sextante, entonces ¿por qué lo iba a poner en mi tienda?

	—Exactamente no podía quedárselo, ¿no?

	—Y si la policía lo pilló a las seis de la mañana —continuó Heidi— y le impidió que se marchara del país, debió de darse cuenta de que tenía que esconder el sextante en algún lugar seguro. Y bien, ¿dónde iba a estar más seguro que de vuelta a donde había estado al principio?

	Lacey miraba de madre a hijo, observándolos absortos en sus hipótesis,

	Tu tienda era el único lugar de Wilfordshire que conocía —dijo Gina, añadiendo su teoría a la refriega. —Quizá fue directo hacia allí con la esperanza de esconderlo sigilosamente con tus artículos cuando tú no estuvieras mirando. Pero encontró la puerta trasera abierta. —Ella tosió en el puño por la vergüenza—. Así que decidió dejarlo dentro.

	Tom se aferró a las florituras de Gina de inmediato, diciendo la suya.

	—¡Sí! ¡Me apuesto lo que sea a que todo eso de la tienda de tu padre era solo una tapadera que se había preparado para que cuando tú le preguntaras por qué había vuelto a la tienda de antigüedades tuviera algo que decirte!

	Parecía tan animado como las otras dos. Los tres amigos que pensaban que habían resuelto un crimen. pero Lacey no compartía su entusiasmo en lo más mínimo. Los había escuchado a todos y se sentía cada vez más frustrada.

	Cruzó los brazos.

	—¿Y qué pasa con el hecho de que él vio a Daisy en la playa aquella noche? ¡Remando en una barca! ¿Cómo encaja eso en vuestra teoría?

	Los tres intercambiaron miradas. Fue Heidi la que respondió, usando un tono amable como si no quisiera hacer sentir estúpida a Lacey.

	—Miente. De hecho, eso incluso podría ser una confesión implícita. Se ha colocado a él mismo casi exactamente en la escena del crimen. Ha dado una explicación de cómo entró y salió de la isla.

	Lacey ya había oído bastante. Se dirigió a la puerta trasera.

	—¿Lacey? —dijo Tom, que parecía un poco perturbado—. ¿Qué estás haciendo?

	—Ya te lo he dicho —dijo ella, cogiendo el chubasquero. La llovizna de antes todavía persistía en el aire y Lacey no quería arriesgarse—. Voy a ir a buscar a Chester.

	Tom fue corriendo hacia ella. Habló en un susurro de teatro:

	—Mi madre está aquí. Estamos en tu casa. No puedes irte.

	Lacey miró a Heidi por encima del hombro. Tenía la misma expresión ligeramente perturbada que Tom. Posiblemente se preguntaba qué narices había visto su hijo en esta mujer lunática. Pero estaba ocupada con asuntos más importantes que causar una buena impresión.

	—Lo siento, Sra. Forrester. me ha cogido en un mal momento. Espero que la próxima vez que nos veamos será bajo mejores circunstancias.

	Abrió la puerta delantera y salió corriendo, sin querer ver la mirada de desaprobación que estaba segura que Tom tenía ahora en la cara.

	 

	
CAPÍTULO DIECISÉIS

	 

	Lacey intentaba calmar su furia mientras aceleraba por la carretera del acantilado en su Volvo de segunda mano. No tendría que haber dejado nunca que Tom la convenciera de volver a Crag Cottage. ¡Debería haber insistido en salir enseguida en busca de Chester!

	Lacey giró en la calle principal y, al pasar por delante, miró al Coach House Inn, el centro de todos los cotilleos. Se preguntaba qué conversaciones estaban teniendo dentro. A estas alturas, ya habrían oído hablar de su arresto y del de Xavier. Seguramente habían urdido un millón de teorías a lo loco sobre ellos dos. Posiblemente parecidas a las que Tom, Heidi y Gina habían inventado antes, ¡lanzando acusaciones tan despreocupadamente como el que lanza confeti!

	Lacey aparcó fuera de su tienda, dejando su Volvo color champán sobre la acera.

	«Por una vez, Gina ha cerrado bien de verdad» pensó mientras salía, al fijarse que las persianas de su tienda estaban bajadas de forma segura.

	No había ni rastro de Chester fuera de la tienda, así que Lacey decidió probar por atrás. Dio la vuelta hacia la puerta lateral —que Gina había cerrado bien milagrosamente— y hacia el jardín.

	—¿Chester? —gritó—. ¿Estás aquí?

	Fue a comprobar si se había refugiado en el invernadero o en el cobertizo, donde estaría caliente en esta fresca tarde de primavera. Ambos estaban vacíos.

	El hoyo de preocupación que tenía en la barriga se hizo aún más grande. ¿Dónde podría haber ido su pobre perrito?

	Estaba a punto de volver dentro cuando se dio cuenta de que había una luz encendida en la habitación trasera de la boutique. Taryn debía de estar trabajando hasta tarde. ¿Y si ella había visto a Chester?

	«Puedo comprobar la coartada de Daisy mientras esté allí», pensó Lacey, mientras pasaba por encima de la valla que llegaba a la altura de las rodillas y que separaba sus patios.

	Se dirigió a las puertas del patio de Taryn. Dentro, vio a Taryn entre el stock de la habitación trasera, organizando las cosas. Dio unos golpecitos al cristal con los nudillos.

	Taryn pegó un gran salto. Después puso mala cara, fue andando hacia allí, abrió la puerta y tiró de ella con tanta fuerza que salió de sus rieles, golpeó el tope y casi se vuelve a cerrar por el rebote.

	—¿Qué coño estás haciendo? —chilló Taryn—. ¿Intentas que me dé un ataque de corazón? ¿Qué clase de persona merodea en la oscuridad de esa manera? Y ya sabes el miedo que tengo del camino de aquí atrás y de los ladrones.

	Mientras hablaba, Lacey se fijó en que la cámara de vigilancia del rincón de la tienda parpadeaba. De última generación, había dicho el Superintendente Turner. Calidad de alta definición. Se preguntaba si aquella máquina realmente contenía grabaciones que proporcionaran una coartada a Daisy. Si era así, eso demostraría que Xavier era un mentiroso. Y si él mentía sobre haber visto a Daisy en la playa, eso llevaba a la pregunta de sobre qué más había mentido.

	—¿Has visto a Chester? —preguntó Lacey, ignorando su diatriba.

	Taryn frunció aún más el ceño.

	—¿Por qué iba a ver yo a tu asqueroso perro?

	—Porque se escapó y yo pensé que podría haber venido aquí y, quizá, habría venido hasta los jardines en busca de refugio. Has estado trabajando hasta tarde, ¿verdad? ¿Y no lo has visto para anda?

	—No —dijo bruscamente Taryn—. No lo he visto. Y, por cierto, si tu perro se atreve a pisar mi césped, haré que construyan un muro entre nuestros jardines. Que pagarás tú. No voy a tener una asquerosa caca de perro en mi propiedad, ni permitir que haga pisadas de barro en el césped. O… ¿Lacey? Hola, la Tierra llamando a Lacey. ¿Qué estás mirando? —Miró por encima del hombro, después de nuevo hacia atrás, su expresión aún más perpleja—. ¿Estás mirando a mi cámara de vigilancia?

	Finalmente, Lacey fijó su mirada de nuevo en Taryn, había ignorado la mayor parte de su bronca.

	—¿Puedo preguntarte una cosa? —dijo Lacey.

	—¿Ahora? —respondió Taryn arrogantemente—. ¿Puede esperar? Ya es tarde y yo solo estoy a la mitad de organizarlo todo por aquí atrás.

	—Deja que te ayude —dijo Lacey.

	Cualquier cosa para hacer hablar a Taryn.

	Taryn cruzó los brazos.

	—¿Tú quieres ayudarme? ¿Por qué? Se lo que sea de lo que quieres hablar conmigo debe de ser muy importante. —De golpe, los ojos le brillaron por la emoción—. ¿Es sobre Tom? ¿Os habéis peleado? —Una mirada de contento malintencionado le iluminó la cara—. ¿Habéis roto?

	—Es sobre Daisy —dijo Lacey.

	La emoción se esfumó de la cara de Taryn.

	—¿Qué pasa con ella?

	—Oí decir que tú eras su coartada.

	Taryn suspiró profundamente.

	—Está bien. Entra. Es evidente que esto va para largo. Aún sacará mano de abro gratis de todo esto.

	 

	*

	 

	Lacey colocó un brazada de blusas de seda grises sobre el mostrador y empezó a doblarlas según las instrucciones de Taryn. Mientras doblaba, la propietaria de la boutique trabajaba en su propio montón, contando la historia de la noche en la que Daisy había estado en su tienda.

	—Literalmente, estuvo aquí durante horas —dijo Taryn—. Un auténtico grano en el culo. Pidió la experiencia completa con la estilista, ¡para después rechazar todas mis sugerencias! Básicamente, si no era rosa, no le interesaba.

	Lacey echó un vistazo a la variedad de grises y beige de su montón. El rosa no era el tipo de color que tenía Taryn. Eso no hacía más que acrecentar su curiosidad de por qué Daisy escogió la boutique para comprar, cuando no vendía nada que le gustara particularmente, y si solo iba a rechazar a la experta la opinión de la cual había venido a buscar.

	—¿Vendes algo rosa? —preguntó Lacey.

	—Por suerte, me quedaba algo que sobró de la temporada pasada —respondió Taryn—. De ese color rosa oscuro con el que todo el mundo se volvió loco durante cinco minutos. Tienes que saber a cuál me refiero, tú tiene un suéter de ese color. En fin, tenía unos cinco vestidos, un par de zapatos de tacón y dos bolsos de piel en el mismo color que no se vendieron a final de temporada. Le encantaron. ¡Incluso el vestido halter que cualquiera con unos pechos más grandes que una copa C sabe que no está para nada a la moda! —Suspiró—. Hay gente que nos abe ni comprar moda.

	La misma Taryn era una de esas seguidoras de la moda extremadamente delgadas sin una sola curva. Hoy llevaba su vestidito de marca negro, solo este tenía un escote bajo que mostraba su huesudo pecho plano. Daisy y ella estaban en los extremos contrarios del espectro del estilo.

	—¿Compró algo? —preguntó Lacey, pensando en las facturas sin pagar con las que habían acabado los otros vendedores de la calle.

	—Sí, al final sí. Cinco vestidos, un par de zapatos de tacón y un bolso de mano. Todo del mismo color. —Dijo burlándose.

	Lacey no pudo evitar pensar que el desprecio de Taryn estaba fuera de lugar. No importaba lo pesada que pudiera haber sido Daisy durante su estancia en Wilfordshire, seguía estando fuera de lugar.

	—¿Cuánto tiempo estuvo Daisy aquí? —preguntó Lacey, intentando que Taryn continuara concentrada en la noche en cuestión.

	—Se hizo largo. Era maleducada. Arrogante. Tuve que tener la tienda abierta hasta bien pasada la hora de cierre.

	—¿Hasta cuándo? —insistió Lacey.

	Taryn hizo un silbido.

	—Yo qué sé. ¿Las seis? ¿Las siete? Una cosa así.

	Lacey se preguntaba si la policía había vuelto a revisar las horas en la grabación de seguridad, o si solo se habían fiado de las declaraciones de Daisy y Taryn. La gente era infamemente mala controlando el tiempo, y puede que Taryn, accidentalmente, hubiera exagerado el tiempo que Daisy estuvo en la tienda porque se le hizo largo. Y, obviamente, Daisy habría exagerado el tiempo que estuvo en la tienda porque esto le proporcionaba una coartada. La diferencia entre irse a las seis o irse a las siete podía ser la diferencia para tener una buena oportunidad de cometer o no un asesinato.

	Trabajar con el supuesto que la policía había corroborado las declaraciones con los relojes de la grabación de la cámara de seguridad, significaría que Daisy no era la asesina y que Xavier se había inventado que la vio en la playa aquella noche. Lo que hacía aún más probable que él fuese el asesino. Pero entonces ¿por qué devolvió el sextante a la tienda? ¿Podría haber sucedido en el modo en el que Heidi, Gina y Tom habían imaginado que lo había hecho, que él sabía que la policía lo buscaría y había escondido el sextante en el único lugar que se le ocurrió?

	—¡Lacey! —exclamó Taryn, rompiéndole sus reflexiones—. ¡Cuidado!

	Lacey bajó la vista. Había estado tan absorta en sus pensamientos, que todo el montón de blusas de seda dobladas había resbalado hasta el suelo.

	 

	*

	 

	Cuando Lacey volvió a casa, agotada y agobiada, encontró una nota en la encimera de la cocina. Tenía la letra de Gina.

	«Espero que no te molestáramos antes. Tom hizo quiche. Hay un poco en la nevera. Intenta comer y dormir un poco. Yo me acercaré cuando salga el sol. Podemos buscar juntas a Chester».

	Lacey sonrió con tristeza y abrió la puerta de la nevera. Tom había hecho su pesto de tomate deshidratado, queso de cabra y pesto, y quedaba la mitad. Lacey cogió el plato de la nevera y un tenedor limpio del cajón de los cubiertos y, a continuación, subió las escaleras hasta su dormitorio. Se cambió de ropa rápidamente antes de meterse en la cama y ponerse a comer el quiche. Tenía un sabor divino, pero no confortaba tanto como lo haría la sensación de Chester tumbado a sus pies. Sin él en la cama, esta parecía demasiado grande y vacía.

	—Por favor, ven a casa —susurró al espacio en el que él debería estar, mientras le caía una lágrima por la mejilla.

	 

	
CAPÍTULO DIECISIETE

	 

	Pum-pum-pum.

	Lacey se despertó con un sobresalto. Se incorporó, desorientada. Apenas había amanecido y todo estaba bañado por una luz gris.

	Lacey miró alrededor de su dormitorio, intentando orientarse. Estaba en la cama. Sobre la almohada de al lado de ella había un plato lleno de migas. Tenía los pies fríos.

	Pum-pum-pum.

	De repente, Lacey recordó. ¡Chester! ¡Gina había dejado una nota diciendo que vendría para ayudarla a buscarlo!

	En unos segundos, estaba despierta y fuera de la cama. Cogió la ropa que había tirado en un montón al lado de su cama la noche anterior y se la puso a toda prisa. después bajó corriendo las escaleras, de dos en dos.

	Fue corriendo hacia la puerta trasera y se agachó para coger sus botas de agua del estante para zapatos, mientras abría la puerta con su mano libre.

	—Buenos días —dijo Gina, a quien parecía divertirle la postura retorcida de Lacey.

	Lacey puso el pie apresuradamente dentro de una bota.

	—Gracias por la nota. y por el quiche.

	Boudicca entró dando saltos, acarició con el hocico a Lacey emocionada y casi le hizo perder el equilibrio. Por un instante, se aguantó sobre un pie mientas se esforzaba por mantenerse erguida. Después recuperó el equilibrio y forcejeó con la otra bota.

	—¿Preparada? —preguntó Gina.

	Lacey cogió su impermeable y la correa de Chester de su gancho.

	—Preparada —dijo, asintiendo con la cabeza.

	Salió rápidamente a la fresca mañana de primavera.

	Las dos amigas tomaron el camino de un solo carril que serpenteaba los acantilados y, a continuación, pasearon por la acera hasta la ciudad. Boudicca tenía el hocico al aire, pero no había ni rastro de Chester en absoluto.

	Cuando llegaron al final de la calle principal, vieron que ninguna de las cafeterías estaba abierta todavía y de que habían llegado antes del turno del desayuno. El único lugar abierto era el café para pillar a los que salen temprano de la ciudad para trabajar, pero Lacey estaba recelosa con el lugar después de que su propietaria la hubiera acusado de ser una asesina. De hecho, no había puesto el pie dentro después de aquel día. Pero esto era por Chester. Podía tragarse el orgullo por su querido perro.

	—Voy a entrar —dijo Lacey, con decisión.

	—Eres valiente —le dijo Gina.

	—¿Valiente? Más bien estoy desesperada.

	Lacey empujó las puertas de cristal para abrirlas y entró al empañado café. Con la suerte que en el mostrador estaba la misma mujer que la había acusado. La mujer miró dos veces al ver quién estaba entrando.

	—¿Qué quieres? —preguntó, en un tono que daba a entender que estaba ofendida.

	Lacey levantó la mano en posición de tregua.

	—Solo quiero saber si ha visto a mi perro, eso es todo. Se ha perdido. No lo veo desde ayer.

	La mujer cruzó los brazos y lanzó una mirada fulminante a Lacey.

	—¿Te refieres a que no lo has visto desde que te arrestaron?

	Lacey notó que se le tensaba el estómago. Así que el chisme ya había corrido. Hacía menos de veinticuatro horas que se la habían llevado en el coche de policía y la ciudad ya estaba murmurando acerca de ella. Lacey notó que los ojos se le volvían a inundar de lágrimas.

	—Solo hágamelo saber si lo ve —murmuró, antes de salir a toda prisa.

	Ya en la calle, Lacey fue directamente hacia Gina.

	Su amigo levantó la mirada.

	—¿Ha habido suerte?

	Lacey dijo que no con la cabeza y le cogió el brazo en busca de apoyo. No tenía ganas de contarle a Gina lo que acababa de ocurrir ,así que solo dijo—: Continuemos.

	Bajaron por la calle principal, entrando a las tiendas que Lacey esperaba o que no hubieran oído hablar todavía de la noticia que la arrestaron o, que si habían oído hablar, eran lo suficientemente amables como para no ningunearla. Por desgracia, ninguna de las dos parecía existir. Todo el mundo había oído hablar y todo el mundo estaba receloso.

	—Es igual que la última vez —dijo Lacey, que se sentía abatida—. O peor. Porque ahora ni tan solo tengo a Chester para que me haga compañía.

	Fue en ese momento cuando Lacey vio una cara conocida a través del cristal de una de las cafeterías.

	—¿Tom? —tartamudeó, entrecerrando los ojos para verlo mejor.

	Estaba sentado a una mesa metida en medio de la cafetería, rodeada por otras mesas llenas, pero él no estaba solo. Había otra persona con él. Una mujer. Tom estaba desayunando con otra mujer.

	Lacey se tambaleó hacia atrás como si la visión le hubiera dolido físicamente y se dio un batacazo contra la espalda de Gina.

	—¿Qué pasa? —preguntó su amiga.

	—Tom… —dijo Lacey, señalando a la ventana—. Está ahí con otra mujer,

	—Oh —dijo Gina simplemente, con un tono triste y compasivo.

	Lacey dio media vuelta y empezó a caminar por la calle principal. Boudicca fue corriendo a su lado y, un instante después, Gina apareció también a su lado, resoplando y respirando entrecortadamente para mantener el ritmo.

	—¿Estás segura de que no era Heidi? —dijo Gina, mientras iba a toda prisa junto a ella.

	—¿Su madre? ¡Ella es rubia rojiza! Está claro que esa mujer es morena.

	Hablaba entre dientes, estaba más que furiosa. Tom había parecido muy distraído los últimos días y ella lo había atribuido al trabajo que tenía en su tienda en ese momento. ¿Había sido todo el tiempo a causa de otra mujer?

	La tienda de Lacey apareció ante su vista y ella sintió el alivio de saber que pronto estaría a salvo dentro. Pero después vio el coche de policía aparcado fuera.

	—¿Y ahora qué? —exclamó Lacey.

	Su paso ligero se convirtió en una carrera cuando echó a correr para averiguar qué estaba pasando. La pobre Gina se quedó atrás, pues no estaba ni lo suficientemente en forma ni presa del pánico por el estrés como para seguir el ritmo.

	Cuando Lacey llegó al coche, encontró a la inspectora jefe Lewis recostada contra su capó, con un café en una mano. Cuando esta la vio, descruzó las piernas. Era evidente que había estado esperando la llegada de Lacey.

	—¿Qué pasa? —dijo Lacey, respirando fuertemente—. ¿Va a volver a arrestarme?

	Con una mirada pesarosa en la cara, la inspectora jefa Lewis le dio a Lacey un trozo de papel.

	Lacey lo leyó a toda prisa, las letras bailaban delante de sus ojos con el temblor que venía de sus manos.

	—¿No tengo permiso para abrir mi tienda? —exclamó, levantando la mirada, horrorizada.

	Beth cambió de un pie a otro incómodamente.

	—Lo siento, Lacey. El Superintendente Turner quiere a los forenses aquí para ver si pueden recoger ADN para relacionar a Xavier con el robo y, posiblemente, con el asesinato.

	Lacey no podía creerlo. Estaba estupefacta.

	—¿Qué se supone que tengo que hacer yo? —preguntó débilmente.

	Beth encogió los hombros.

	—¿Tomarte el día libre? Date un baño o algo así.

	Lacey reprimió las ganas de empujarla. Qué estupidez de decir. Ella no tenía un sueldo y podía saltarse el trabajo por diversión. ¡Este era su sustento!

	Se alejó de la tienda, en dirección a Gina, que había dejado de intentar alcanzarla y había reducido la velocidad a la de la tortuga.

	—¿Qué pasa, cariño? —preguntó su amiga.

	—Mi vida se va por el retrete, eso es lo que pasa —tartamudeó Lacey—. Venga, vamos por la ruta de la playa. Podemos comprobar con Brooke si Chester volvió a su salón de té.

	Subieron por la calle principal, directamente hacia la playa.

	Por el camino, Lacey notó que su teléfono empezaba a vibrar en su bolsillo. Con la esperanza que fuera la empresa de los microchips que llamaba por Chester, lo cogió y miró la ID de quien llamaba. Era David.

	«¿Qué quiere?», pensó Lacey con un quejido mental.

	Respondió la llamada, pues en realidad no había nada más que le pudiera arrojar el día para empeorar las cosas. ¿Y si, quizá, tener una confrontación con David le hacía sentir mejor?

	—¿Sí? —dijo a toda prisa en el instante en el que cogió la llamada.

	—Lo habitual es responder al teléfono con un «hola» —dijo David—. ¿O es que en Inglaterra lo hacen así?

	Lacey se quedó callada. No parecía tan agresivo como lo había sido recientemente. De hecho, parecía contento.

	—¿Qué quieres? —preguntó Lacey—. Porque sea lo que sea tiene que ser rápido. Tengo que tener esta línea libre por si llama la compañía del microchip para decir que han encontrado a mi perro desaparecido.

	—¿Tú tienes un perro? —preguntó David.

	—Sí. Pero se ha perdido.

	—Lo siento. ¿Cómo se llama?

	—¡David! —gritó Lacey, perdiendo la paciencia.

	—¿Le pusiste David a tu perro? —bromeó él.

	—¿Por qué estás llamando? —dijo Lacey bruscamente.

	Al otro lado de la línea, oyó que él cogía aire.

	—Quería hacerte saber que las cosas han terminado entre Eda y yo.

	Lacey levantó las cejas.

	—Qué rápido. ¿Qué pasó?

	—Nada dramático. Nos dimos cuenta de que no estábamos hechos el uno para el otro.

	—Oh. ¿Así que la diferencia de edad de diecinueve años se interpuso al final entre vosotros?

	—Lace. No te rías de mí. Te llamo porque… porque este tiempo separados me ha hecho darme cuenta de muchas cosas. Y una de las cosas de las que me he dado cuenta es de lo realmente bien que estábamos antes. Y de que yo fui un idiota al echarlo todo por la borda. Creo que deberías volver a casa y conseguir que esto conmigo funcione. Podemos hacerle un pasaporte perruno a tu perro y traerlo para aquí.

	Lacey escuchaba su monólogo, una parte de ella lo estaba considerando de verdad. Pues ¿qué había sacado de bueno realmente de su mudanza a Inglaterra? No había conseguido estar más cerca de encontrar a su padre y había acabado metida en un gran problema. Tenía a la policía local en marcado rápido, ¡por el amor de Dios! Había encontrado a un perro y lo había perdido. Había encontrado un novio y, al parecer, lo había perdido también. Y estaba segura de que la gente de Wilfordshire no la perdonaría una segunda vez. De ninguna manera iba a perder su reputación esta vez.

	Todos estos pensamientos en la mente de Lacey fueron la razón por la que se vio a sí misma diciendo:

	—Lo pensaré.

	—¿En serio? —dijo David y la alegría en su voz se hizo audible—. Tu madre estará entusiasmada.

	—Estoy segura de que sí.

	Lacey se dio cuenta de que ella y Gina habían ido hasta el otro extremo de la calle principal, donde el mar y el paseo marítimo eran visibles. Al ver el mar, a Lacey se le ocurrió de repente una idea genial.

	—¡La isla! —exclamó.

	Al otro lado de la línea, oyó la voz de David que decía:

	—¿Cómo? ¿La isla? ¿La fila? ¿Qué has dicho?

	Pero Lacey ya no le escuchaba. Estaba mirando fijamente a Gina y Boudicca.

	—¡La isla! —gritó de nuevo.

	A Gina se le abrieron los ojos como platos cuando cayó en la cuenta de lo que Lacey estaba intentando decir.

	—¡Claro! —exclamó, saltando de un pie al otro—. ¡Chester fue a la isla!

	Boudicca, captando la súbita emoción de los humanos, empezó a ladrar.

	—¿Lacey? —se oyó la voz de David—. ¿Va todo bien, Lacey? ¿Qué son todos esos gritos y esos ladridos? ¿Te están atacando? ¿Quieres que llame a la policía?

	—Estoy bien —le dijo, a toda prisa—. Tengo que irme.

	Terminó la llamada antes de que tuviera ocasión de decir nada más y, a continuación, fue corriendo hacia la playa junto a Gina y Boudicca, sintiéndose esperanzada por primera vez en todo el día.

	 

	
CAPÍTULO DIECIOCHO

	 

	Lacey se encontraba en la orilla, mirando fijamente al mar. La marea estaba alta y no había ni rastro del banco de arena. Más allá de las olas, podía distinguir la isla, el sitio en el que estaba completamente segura de que debía de estar Chester. Ya no había traineras de la policía atracadas allí, ni ninguna cinta de la policía. Sus investigaciones en la isla deben de haber terminado.

	«Por supuesto que sí», pensó con tristeza Lacey, «porque ahora se están centrando en mi tienda. Y en Xavier».

	Todavía no podía creer del todo que Xavier pudiera ser responsable. No parecía ser este tipo de persona. pero por otro lado, ¿quién lo hizo exactamente? Los asesinos de verdad no eran como los de las historias, con jorobas, cojeras y las caras sudadas y con cicatrices. En el mundo real, los asesinos parecían personas normales. Como Xavier.

	Se estremeció y obligó a su mente a volver al problema que le ocupaba: llegar a la isla.

	—¿Cómo vamos a ir hasta allí? —le preguntó a Gina.

	—El banco de arena no saldrá hasta la noche —dijo Gina—. Tendremos que llamar a Tom y pedirle que traiga su barca.

	—Ni hablar —dijo Lacey, cuando el recuerdo de Tom desayunando con una morena le vino como un destello a la mente—. Tom no va a hacer de mi caballero de brillante armadura. Debe de haber alguien más a quien se lo podamos pedir. Vamos, Gina. Tú debes conocer a alguien que tenga una barca.

	Justo entonces, Gina subió las cejas hacia la frente.

	—Sí que hay alguien a quien podríamos llamar.

	—¿Quién?

	—Los guardacostas voluntarios. Conozco a todos los chicos de la vez que me quedé atrapada en la isla. Son buenos tíos.

	—¿nos ayudarían? Pensaba que estaban allí para rescatar a los pescadores en apuros. Esto no es exactamente una emergencia.

	—No lo sé —dijo Gina—. Podría ser que nos dijeran que nos largáramos. Pero por otro lado, les podría apetecer coger la barca para dar una vuelta. Tampoco la usan mucho. Ha sido una semana tranquila, les podría apetecer. Ven, pásame tu teléfono. Vale la pena intentarlo.

	Ella extendió la mano y Lacey le puso el móvil encima. Ella observaba nerviosa, mordiéndose las uñas, cómo Gina marcaba un número y se lo ponía en la oreja.

	—¡Jacob! —exclamó en el altavoz—. Cuánto tiempo sin verte. A ti te estaba buscando.

	Le guiñó el ojo a Lacey y se alejó, para continuar tonteando por teléfono en privado con Jacob, el Guardacostas Voluntario.

	Mientras ella no estaba, Lacey se esforzaba para ver si podía vislumbrar a Chester en la isla. No había ni rastro de él. Incluso aunque estuviera allí, sería demasiado pequeño para verlo tan a lo lejos. Los árboles y las ruinas del castillo apenas eran visibles, así que un pastor inglés desde luego que no lo sería.

	Justo entonces, Gina volvió al lado de Lacey y le pasó el móvil con una sonrisa triunfante.

	—Estamos de suerte. Han dicho que nos ayudarían. Solo hay una condición.

	—¿Cuál es? —preguntó Lacey ansiosamente.

	—Tengo que salir una vez con Jake.

	Lacey abrió los ojos como platos por la sorpresa.

	—Oh. ¿Y eso es bueno? ¿O te vas a resignar por mí?

	Gina encogió los hombros.

	—Bueno, hace casi una década que no tengo una cita, así que no soy tiquismiquis. Pero puedes decidir por ti misma cuando llegue él.

	—¿Cuándo van a venir? —preguntó Lacey.

	—Dijo que salían ahora mismo —le dijo Gina. Señaló a lo largo de la orilla, en dirección al salón de té de Brooke—. La caseta del socorrista está allí, al lado de la escuela de remo.

	«Claro», pensó Lacey, recordando que la cafetería de Brooke estaba en un cobertizo de canoas reconvertida. Parece lógico que los edificios marítimos estén apretujados. Seguramente en el paseo marítimo están mucho más alejados. En algún momento, tendría que explorarlo.

	—¡Allí está! —exclamó Gina.

	Lacey entrecerró los ojos y vio un puntito negro en el horizonte.

	—Hostia, tienes buena vista —dijo Lacey.

	Gina se echó a reír.

	—¿¡Desde cuando tú dices hostia!?

	Lacey se puso roja.

	—Supongo que se me ha pegado de ti.

	—Me lo tomaré como un piropo —dijo Gina—. A ver, ¿qué pinta tengo?

	El bote salvavidas venía hacia ellas a bastante velocidad, acercando cada vez más al don juan Jacob.

	Lacey miró a Gina desde su chubasquero amarillo que le iba grande hasta sus botas de agua de color verde oliva.

	—Guapísima como siempre —dijo.

	El zumbido de la barca se convirtió en un rugido cuando esta aceleró en las aguas que había delante de ellas. A continuación, uno de los hombres que había a bordo la ancló, mientras el otro saltaba a las aguas poco profundas y empezaba a andar hacia ellas dando largo pasos.

	—¿Cuál es Jacob? —preguntó Lacey, dando un codazo a Gina.

	—El que viene caminando hacia nosotras —respondió Gina—. Con la barba pelirroja.

	El hombre estaba lo suficientemente cerca para que Lacey viera los dientes que le faltaban detrás de su sonrisa.

	—Oh, Gina —dijo Lacey, apretando los brazos de su amiga. Verdaderamente había hecho un sacrificio.

	Jacob llegó hasta ellas y salpicó agua cuando paró de golpe.

	—Buenos días, señoritas. Tengo entendido que necesitáis nuestros servicios para rescatar un perro.

	Su discurso elocuente no pegaba con su acento de currante y su aspecto de pescador rudo, y Lacey no pudo evitar encontrar que la yuxtaposición era bastante fascinante.

	—¡Sois nuestros héroes! —dijo Gina, apostando por la ofensiva del encanto con bastante fuerza.

	Mientras Jacob la ayudaba a subir a bordo, Gina pestañeó. Lacey, aunque el otro socorrista le ofreció un brazo —un hombre delgaducho que parecía demasiado joven como para estar en cualquier sitio que no fuera la escuela—, lo rechazó y, en su lugar, escogió subir ella sola.

	Con las dos dentro del bote, Jacob les pasó el chaleco salvavidas. Eran de una tonalidad coral chillona que seguramente haría llorar a Taryn. A continuación, el motor arrancó y la barca empezó su corto viaje hasta la isla.

	—¿Así que un perro perdido? —dijo el chico-hombre por el camino—. Nos han llamado por un montón de tonterías, pero desde luego que es la primera vez que nos llaman por un perro desaparecido. —Sonrió con satisfacción.

	—Debo avisarlas, señoritas —dijo Jacob—. Ha habido algunos asuntos horripilantes por aquí últimamente. Un asesinato, lo crean o no. En esta misma isla.

	Lacey sintió la más extraña ola de alivio ante sus palabras, al saber que por lo menos había algunas personas en Wilfordshire que no la reconocían al instante como la mujer de la tienda de antigüedades a la que habían arrestado por instigación y complicidad con un asesino. Tal vez aún había esperanza para ella.

	Tardaron apenas dos minutos en llegar al embarcadero de la isla en el veloz bote salvavidas y, antes de que Jacob y su menos elocuente compañero tuvieran ocasión de amarrar la barca, Boudicca ya había saltado fuera y echó a correr por el sotobosque, ladrando como un lunático.

	Lacey se animó.

	—¿Eso es una buena señal? —le preguntó a Gina.

	Gina asintió con cautela.

	—Lo que es seguro es que ha olido algo.

	Lacey y ella saltaron por el borde del bote.

	—¡esperaremos aquí! —gritó Jacob mientras ellas caminaban hacia los árboles—. ¡Id con cuidado! ¡Hay un silbato y una linterna en vuestros chalecos por si necesitáis ayuda!

	Gina le mostró rápidamente el pulgar hacia arriba a Jacob y, a continuación, Lacey y ella desaparecieron en el sotobosque tras Boudicca.

	Cuando llegaron al centro del bosquecillo, Lacey oyó el ruido más dichoso de todos. Dos ladridos distintos.

	Le cogió el brazo a Gina.

	—¡Es él! ¡Es Chester!

	Ellas se pusieron a correr hasta llegar al otro lado de los árboles. Y allí, galopando hacia ella, con la cola haciendo círculos mientras corría, estaba Chester.

	A Lacey se le nubló la vista al instante cuando los ojos se le llenaron de lágrimas. Se agachó, con los brazos abiertos hacia él. Chester pegó un salto y le puso las patas sobre los hombros con tanta fuerza que la tiró hacia atrás. Pero a ella no le importó en absoluto. ¡Había recuperado a su querido perro!

	—¡Oh, Chester, me tenías preocupada! —exclamó Daisy, mientras le despeinaba el pelo y se abrazaba a él—. No lo vuelvas a hacer, chico malo, horroroso, horrible. maravilloso, precioso y especial. ¡Vale!

	—Ey, Lacey —dijo Gina.

	Lacey paró su pelea con Chester y miró hacia su amiga.

	—¿Qué?

	—Mira esto. Se le cayó a Chester de la boca cuando vino corriendo hacia ti.

	Lacey se puso de pie con dificultas y se dirigió hacia Gina. Chester, que evidentemente adivinó lo que estaban mirando, echó a correr a toda pastilla hasta allí y cogió con la boca lo que fuera que eso fuese.

	—Dámelo —le dijo Lacey, alzando la mano.

	Se lo dejó a sus pies.

	«¿Qué narices…?», pensó Lacey, mientras cogía el objeto y lo inspeccionaba en sus manos. Parecía ser la tira de un bolso de mano de piel, rota, como si la hubieran arrancado de forma violenta. Era un bolso que le resultaba muy conocido, pensó Lacey, tal vez uno de los que vendía Taryn. Después se dio cuenta de que era de color rosa oscuro. El rosa oscuro de la temporada pasada. Del mismo color que los vestidos que Daisy había comprado en la boutique de Taryn. Del mismo color que el bolso…

	Lacey chilló y dejó caer la tira. Se tambaleó hacia atrás, mirando fijamente la tira de cuero color rosa oscuro. Si en efecto era la tira del bolso de Daisy, ¡entonces su presencia aquí en la isla era la prueba de que ella también había estado aquí! ¡Y confirmaba la visión de Xavier!

	—¿Qué es? —preguntó Gina, que parecía preocupada.

	Lacey miró de la tira rota que estaba en la arena a sus pies hacia su amiga.

	—Creo que podría haber encontrado algo que desmonta la coartada de Daisy.

	 

	
CAPÍTULO DIECINUEVE

	 

	Lacey estaba muy aliviada por tener a Chester de vuelta. Pero mientras estaba acurrucada a su lado en el bote de los guardacostas, cortando las olas de vuelta a la orilla, su mente estaba afligida. La tira de piel estaba en el bolsillo de su chubasquero, pero Lacey sabía que en cuanto estuviera de nuevo en la orilla, tendría que pensar qué hacer con ella.

	Evidentemente, cualquier persona sensata la entregaría a la policía. De hecho, cualquier persona sensata probablemente los hubiera llamado inmediatamente en lugar de cogerla y ponérsela en el bolsillo. Pero Lacey acababa de salir de su sala de interrogatorios literalmente, y lo último que quería era volver a entrar ahí. Pero también sabía que podría muy bien estar en posesión de una prueba esencial. Una que podría demostrar que la coartada de Daisy era falsa. Que pudiera ayudar a liberar a Xavier.

	Llegaron a la orilla y Lacey salió de la baraca con la mente hecha un lío. Tras ella, Jacob ayudaba a Gina a salir.

	—Estoy impaciente por nuestro futuro encuentro —dijo, en su extraño modo—. después, dirigiéndose a Lacey, añadió—: Estoy encantado de que su mascota se haya reunido con usted. Por ahora, nos tenemos que despedir.

	—Nos vemos —añadió el hombre delgaducho.

	Mientras la barca de los voluntarios se iba dando un zumbido, Gina miró a Lacey.

	—¿En qué estás pensando? Nunca has estado tan callada. Pensaba que estarías hecha unas pascuas por haber recuperado a Chester.

	Lacey miró a su compañero canino, que ahora jugueteaba con Boudicca sin que nada en este mundo le preocupara, como si no acabara de pasar toda la noche atrapado en una isla abandonada preocupando a todo el mundo casi hasta la muerte.

	—Por supuesto que estoy muy contenta —dijo—. Solo que… supongo que estoy agotada. Las cosas han sido bastante estresantes. No recuerdo la última vez que dormí bien.

	Gina le frotó el hombro.

	—¿Por qué no te vas a casa? Haz una siesta. Hoy tampoco puedes abrir la tienda.

	—No me lo recuerdes —dijo Lacey con un quejido, recordando la «notificación policial para incautar una propiedad» oficial doblada en su bolsillo que la inspectora jefa Lewis le había dado.

	—Vete a casa —le insistió Gina—. Te ves ojerosa, chica. Y estoy segura de que a Chester también le irá bien un descanso. Yo me voy a la ciudad. Le diré a Tom que Chester ha vuelto.

	—Vale, gracias —dijo Lacey, contenta porque tenía una amiga que velaba por su bienestar.

	Le dijo adiós a Gina y subió por el camino del acantilado hacia su jardín trasero, con Chester pisándole los talones. En cuanto entró a casa, el cansancio que había sentido pareció multiplicarse. Ahora le pesaban las extremidades, como si estuvieran hechas de acero. Lacey estaba casi a punto de desmayarse.

	Se iba sacando la ropa mientras subía fatigosamente la escalera, deshaciéndose de cada pieza en los escalones por el camino, para confusión de Chester —este empezó a ladrar, después cogió sus calcetines con la boca como si estuviera tratando de adivinar si era un nuevo juego de ir a buscar. A continuación, llegó a su habitación y se desplomó de cara en la cama.

	Había demasiada claridad para dormir, así que Lacey cerró las cortinas. Iban bastante bien para tapar la mayor parte de la luz del día, pero aún así no podía relajarse. Tenía demasiadas cosas en la mente. Apenas había tenido tiempo de procesar que Tom había estado desayunando con otra mujer. Y que David le había pedido intentarlo otra vez. Y que ella podía estar en posesión de una prueba que podía pillar a un asesino y absolver a un hombre inocente!

	Era demasiado.

	Con la mente dándole vueltas, Lacey decidió probar con una almohadilla para los ojos. Era algo a lo que a menudo había tenido que recurrir mientras vivía en la ciudad de Nueva York, especialmente en días en los que había mucho ruido, como las fiestas nacionales. Pero aun así, no sirvió de nada.

	Se incorporó. A los pies de la cama, el bulto que formaba Chester roncaba ruidosamente.

	—Bien hecho —dijo Lacey, dándole golpecitos en la cabeza—. Pero creo que yo voy a tener que recurrir a medidas un poco más extremas.

	Cogió una caja de somníferos del tocador de su mesita de noche y se tomó un par. Después se tumbó a esperar que hicieran efecto.

	Lo cual, evidentemente, fue el momento perfecto para que su teléfono sonara con el ruido de un correo entrante. Lacey dudó. Podría no ser una buena idea comprobar el correo unos instantes antes de quedarse frita en un sueño inducido por fármacos. Podría influir en sus sueños. Pero tampoco podía resistirse del todo. Saber que tenía una notificación sin leer en su teléfono era como tener un picor que exigía ser rascado. Lo cogió de su tocador y abrió la aplicación de correo.

	El mensaje era del banco. Un recordatorio de la fiesta nacional de finales de mayo y de cómo podría afectar a los pagos programados. Al pensar que esto podía retrasar la pensión conyugal una vez más, Lacey entró en su aplicación para móvil del banco para hacer una modificación como excepción.

	Al hacerlo, no pudo evitar ver las transacciones de los últimos días, sobre todo porque una exclamación roja al lado. Parecía ser del día de la subasta y la transacción con la que estaba relacionada estaba en dólares.

	—La de Buck —dijo Lacey, con un pequeño soplido—. Este es su pago por el sextante.

	Le dio a la notificación.

	«Pago suspendido. esto es debido a una actividad sospechosa y potencialmente fraudulenta en la cuenta del pagador y no es, en ningún caso, culpa de British Building y del banco».

	—¿Cómo? —dijo Lacey.

	No entendía por qué las cuentas de Buck estaban paradas tras su muerte, pero la nota mencionaba concretamente una actividad sospechosa. Aunque, por otro lado, esta podía ser una notificación genérica que iba adjunta a todos los pagos que se suspendían. En cualquier cosa, lo importante era que a ella no le habían pagado el sextante. Casi había que esto no pasaría. Realmente era la guinda del pastel. Aquel artículo extraño estaba bajo custodia de la policía, como prueba en un juicio por asesinato y ella no había recibido ninguna recompensa por él. Ahora, posiblemente no la recibiría nunca.

	Bostezó, las pastillas por fin estaban haciendo efecto.

	«Me pregunto si Buck tenía problemas financieros», se preguntó Lacey antes de quedarse frita y caer en un sueño profundo, profundo, profundo.

	 

	
CAPÍTULO VEINTE

	 

	Lacey se despertó sintiéndose grogui. Había olvidado que los somníferos e podían hacer eso. También la hacían sentir muy vacía y olvidadiza.

	Cuando miró la hora, se dio cuenta de que había estado dormida durante unas cinco horas. Ahora ya era por la tarde.

	Chester se incorporó al oír sus movimientos.

	—¿Quieres cenar? —le preguntó.

	Este ladró.

	—Ya me lo pensaba —dijo Lacey.

	Mientras bajaba las escaleras, pasó por delante de la ropa que había dejado en los escalones y, de repente, se acordó de la tira de bolso de piel rosa que todavía estaba en el bolsillo de su chubasquero.

	—El rosa oscuro de la temporada pasada… —dijo en voz alta.

	Parecía que poco a poco le volvían los sentidos, mientras llegaba al armario de la cocina y cogía el saco de comida para perros. Cuando empezó a echarlo en el cuenco de Chester, de repente exclamó—:

	—¡Brooke! —Su amiga siempre le daba comida a Chester cuando visitaban el salón de té—. No la llamé para decirle que estabas de vuelta en casa y a salvo. ¡Estaba muy preocupada!

	Culpable por todo el tiempo que había pasado, Lacey cogió el teléfono de la cocina y marcó el número de Brooke. Anduvo de un lado para el otro por los azulejos mientras escuchaba el tono de llamada. El cable se estiró como una banda elástica mientras ella andaba en zigzag por la habitación,

	Por fin, contestaron al teléfono:

	—Salón de té de Wilfordshire. Brooke al habla. ¿En qué puedo ayudarle?

	—Brooke. Soy Lacey.

	—¡Lacey! ¿Estás bien? —Parecía estar frenética por la preocupación—. ¡Antes pasé por delante de tu tienda y vi que la policía la había cerrado! ¿Qué pasa?

	—Están haciendo pruebas forenses —explicó Lacey—. Para buscar ADN. Pero no te estoy llamando por eso. Quería que supieras que Chester ha vuelto a casa.

	—¿En serio? —dijo efusivamente Brooke—. Qué descanso. ¿Dónde estaba?

	—Lo encontré en la isla. Debió pasar corriendo por el banco de arena y se quedó atrapado cuando subió la marea.

	—¿En la… isla? —preguntó Brooke, que parecía no poder creerlo del todo.

	—Sí. Está totalmente obsesionado con ese lugar. Creo que está intentando resolver el asesinato. Incluso encontró una prueba cuando estuvo allí. Algo que se le escapó a la policía.

	Hubo un momento de silencio en la línea.

	—¿Qué encontró? —dijo por fin Brooke.

	—La correa de un bolso. Parece que la hubieran arrancado, probablemente durante la pelea. Pero aquí viene lo interesante. Es de un bolso que Taryn vendió en su boutique. Lo sé porque es del rosa oscuro de la última temporada. Taryn debió de habérselo vendido a la asesina. A alguien a quien no le importaba que no fuera de temporada. A alguien a quien solo le importaba el color. —Se quedó callada, esperando a que Brooke llenara el espacio. Pero cuando vio que seguía más silencio, refrescó la memoria a su amiga—. El color rosa.

	—No llevo tanto tiempo aquí como para saber el color favorito de todo el mundo en Wilfordshire —respondió la australiana, irónicamente.

	—¡Daisy! —exclamó Lacey—. Lleva algo rosa en todos los conjuntos. Y ellos llegaron a Wilfordshire justo antes de que Taryn cambiara su stock.

	—Guau, un trabajo de detective impresionante —exclamó Brooke—. ¿Qué vas a hacer? ¿Darle la correa a la policía?

	—Todavía no —confesó Lacey—. No tengo prisa por verlos tan pronto, ¿sabes?

	Brooke soltó una risa triste.

	—Siento mucho de verdad lo que pasó ayer. Estaba muy convencida de que el loco español lo había hecho. ¡Pensé que habías perdido la cabeza sentada allí hablando con él de esa manera! Pero no pensé que la policía te arrestaría a ti también.

	—No pasa nada —le dijo Lacey—. No podías saberlo. Además, si no me hubieran arrestado a mí, Chester nunca hubiera escapado y nunca hubiera encontrado la tira. Todo sucede por alguna razón. —Su voz se fue apagando cuando, de golpe, se acordó de la transferencia bancaria fallida de Buck de la noche anterior—. Oye, Brooke. ¿Buck y Daisy te pagaron el desayuno la última vez que vinieron a tu salón?

	—Sí… —respondió su amiga, prolongando la palabra confundida—. ¿por qué lo preguntas?

	—Porque estoy intentando adivinar el motivo de Daisy —respondió Lacey—. Creo que podría estar relacionado con el dinero. ¿Cómo pagó? ¿en efectivo o con tarjeta?

	—Con tarjeta.

	—¿Puedes comprobar tu cuenta bancaria en línea por mí? Porque mi pago por parte de ellos se suspendió por actividad sospechosa y potencialmente fraudulenta.

	—Claro —respondió Brooke, aunque no parecía demasiado entusiasmada.

	Lacey esperó, escuchando el ruido de Brooke tecleando.

	—¿Qué me cuentas? —exclamó la australiana un segundo más tarde—. Tengo el ismo mensaje. Actividad fraudulenta. ¿En qué estás pensando?

	—Estoy pensando que, en realidad, Buck no tenía los fondos para pagar nada de lo que le compró a Daisy en Wilfordshire. O antes era rico y, de alguna manera, lo perdió todo o solo estaba fingiendo para impresionarla, pero tengo la corazonada de que todo llegó a su punto crítico durante sus vacaciones y Daisy lo descubrió.

	—¿Crees que lo mató ella por el seguro? —preguntó Brooke—. No sería la primera vez que una esposa joven mata a un amante más mayor por dinero.

	Sonaba un poco demasiado entusiasta, como Carla en el B’n’B, pero sin la excusa de la juventud para justificarlo.

	—No estoy muy segura de eso —dijo Lacey—. Parece demasiado calculador para Daisy.

	—¡Ooh! —dijo Brooke, su emoción aumentó incluso más—. Seguro que le hizo llevarla remando hasta la isla donde no hubiera testigos, ¡después se volvió loquilla y lo mató!

	A pesar de lo desagradable que Lacey pensaba que estaba siendo Brooke, sí que tuvo en cuenta su teoría por un momento. Pero no acababa de encajar. Parecía demasiado frío que Daisy hubiera premeditado el asesinato, por no hablar del hecho de que no parecía suficientemente lista como para que se le ocurriera un plan así. ¿Y qué pasaba con el hecho de que Buck le doblaba el tamaño? Si hubiera planeado matarlo, seguramente hubiera traído un arma.

	—No, fue oportunista —explicó Lacey—. Una cosa improvisada. Creo que Daisy se enteró de las deudas de Buck y lo cuestionó. Bueno, las dos sabemos con qué facilidad se hiere el orgullo de Buck cuando se trata de dinero. Creo que él contraatacó físicamente. Levantó el puño. Daisy corrió. Él cogió su bolso por la correa y tiró de él. Pero arrancó la tira y el cayó. Un tío grande y con mala salud como Buck no iba a poder levantarse muy rápido y Daisy, temiendo por su vida, saltó sobre su espalda y lo empujó contra la arena hasta que dejó de moverse.

	Todo el escenario se desarrolló en su imaginación. Al ver que había matado a su amigo, Daisy remó de vuelta a la orilla, desconsolada, donde Xavier fue testigo de que estaba sola y llorando. Después debió de recobrar la compostura y se dirigió a la tienda de Taryn, sabiendo que la grabarían las cámaras de vigilancia y le darían una coartada, siempre y cuando la policía no comprobara los relojes demasiado estrictamente. O tuvo a Taryn en la tienda durante tanto tiempo porque quería ser grabada todo lo posible o porque estaba tan alterada por lo que había sucedido que no quería estar sola. Si Taryn estaba vendiendo las existencias de la temporada pasada, tal vez la llevó a la habitación trasera, que tiene vistas a los jardines. Daisy podría haber visto que Gina estaba regando las plantas bajo la luz de la luna y se dejaba la puerta trasera sin cerrar. Esto le habría dado la idea de dejar el sextante e incriminar a Lacey.

	¡Todo encajaba perfectamente! El puzzle estaba completo, teniendo en cuenta todas las pruebas que había recogido Lacey y todo lo que sabía de las personalidades de Buck y Daisy y la situación económica y que llenaban los espacios en blanco. Por primera vez desde que se había tropezado con el cuerpo pálido y sin vida de Buck, Lacey veía la luz al final del túnel. Lo había resuelto. ya casi estaba. Solo tenía que demostrarlo…

	De repente, Lacey se dio cuenta de que al otro lado de la línea había silencio. El silencio era tan largo que Lacey se preguntó si se había perdido la conexión en la llamada.

	—¿Brooke? —preguntó—. ¿Estás ahí?

	Cuando Brooke por fin respondió, tenía la voz llena de emoción.

	—Lo siento. Tal y como lo describiste… me recordó a mi exmaridito.

	Lacey resopló. ¡Cómo podía haber sido tan poco sensible! Brooke se lo había contado todo acerca de su violento ex y ella acababa de meter la pata.

	—Lo siento, Brooke. ¿Estás bien?

	La mujer resolló. pero a continuación su tono cambió de golpe.

	—Nunca dirías quién acaba de entrar.

	—¿Quién? —preguntó Lacey.

	Brooke respondió con un susurro de sorpresa.

	—¡Daisy!

	Lacey se puso inmediatamente en alerta. Ya estaba. Era su oportunidad. Si podía presionar a Daisy con la prueba y la teoría, podría hacer que la mujer confesara.

	Apretó con fuerza el auricular, mientras la adrenalina empezaba a recorrerla.

	—Escucha, necesito que la retengas. haz todo lo que puedas para que se quede en tu salón. Enciérrala si hace falta. Estaré allí lo más pronto posible.

	Colgó el teléfono y miró a Chester. esté inclinó la cabeza hacia un lado, mostrando su expresión perspicaz.

	—Es el momento de pillar a esa asesina de una vez por todas —dijo—. ¿Estás preparado?

	Chester ladró.
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	—Será mejor que sea algo bueno —dijo el Superintendente Turner mientras Lacey se acercaba a él andando.

	Estaba de pie con el culo apoyado en el coche, aparcado en el paseo marítimo fuera del salón de té de Brooke. Le sorprendió que él hubiera llegado allí antes que ella, pues ella había conducido al doble del límite de velocidad para llegar allí.

	—Oh, es buen —dijo Lacey con confianza—. Como le dije al teléfono, he resuelto su asesinato.

	El detective levantó una ceja.

	—Lo dudo mucho.

	Pero Lacey estaba segura de sí misma y, por el modo en que Chester caminaba a su lado con la barbilla levantada y sacando pecho, sentía que él también la apoyaba.

	Hizo un gesto hacia las puertas automáticas, que se abrieron con un zumbido.

	—Los caballeros primero.

	El Superintendente Turner le lanzó una de sus miradas inexpresivas y no se movió.

	—Está bien —dijo Lacey—. Entraré yo primera.

	Atravesó las puertas automáticas.

	Fiel a su palabra, Brooke había conseguido mantener a Daisy dentro del salón de té. La joven viuda iba vestido con su distintivo rosa y estaba sentada en uno de los reservados hechos con media barca. A juzgar por los varios platos vacíos que tenía alrededor, Brooke la había estado atiborrando de pasteles.

	Brooke se estaba mordiendo las uñas con ansia. Cuando vio entrar a Lacey, fue corriendo hasta allí.

	—Has tardado mucho —susurró frenéticamente—. ¡Estoy bastante segura de que Daisy cree que estoy intentando quedar con ella con tanto pastel gratis! —Pero su expresión cambió de repente cuando su mirada pasó de Lacey al Superintendente Turner—. ¿Te has traído al poli?

	—Alguien tiene que arrestarla cuando la haya obligado a confesar —le respondió Lacey susurrando.

	Brooke parecía incómoda y Lacey le apretó el brazo a su amiga.

	—Relájate. Tú hiciste tu parte. A partir de aquí sigo yo.

	—Lacey —dijo bruscamente el Superintendente Turner. Señaló con el brazo hacia donde Daisy estaba sola sentada en el reservado—. ¿Qué coño está pasando?

	Lacey tragó saliva.

	—Solo… déjeme explicarme.

	El detective negó con la cabeza como si acabara de darse cuenta de que había cometido un terrible error al venir aquí, pero siguió a Lacey mientras esta se dirigía hacia el rincón que formaba la barca de remos medio serrada y que Daisy ocupaba.

	Al oír sus pasos, Daisy levantó rápido la cabeza. Le cayó el tenedor al plato. Si lo hubiera intentado, no podría haber parecido más culpable.

	—¿Qué está pasando? —preguntó, con voz temblorosa. Evidentemente, al darse cuenta de que estaban a punto de tenderle una emboscada, se dispuso a levantarse.

	—Por favor, quédate sentada —dijo Lacey, haciéndole un gesto para que volviera a sentarse.

	Daisy se hundió en los cojines como un globo petado.

	El Superintendente Turner parecía más alucinado que nunca.

	—Yo no voy a sentarme en esa cosa.

	—Siéntese —le dijo Lacey con firmeza.

	Él suspiró y lo hizo, sentándose justo en la punta.

	Lacey se sentó apretada en el incómodo asiento de su lado.

	—¿Qué está pasando? —preguntó de nuevo Daisy, que parecía aún más culpable.

	Lacey buscó en su bolsillo y sacó la tira del bolso de piel. La dejó triunfante encima de la mesa provocando un gran ruido.

	Se hizo el silencio.

	—¿Qué es esto? —dijo el Superintendente Turner.

	Pero Lacey seguía atentamente concentrada en Daisy. Esperaba ver que la mujer se avergonzara. Que hubiera alguna reacción en ella. Pero ella continuaba con su cara de póquer.

	—¿Lo reconoces, verdad, Daisy? —dijo Lacey.

	—Sí —respondió Daisy.

	«¡Ajá!», pensó Lacey. «Ahora te tengo acorralada».

	—¿Quieres decirle al Superintendente Turner lo que es, o lo hago yo?

	Daisy parecía perpleja.

	—No sé por qué querría saberlo.

	Karl Turner empezaba a parecer totalmente frustrado. Se dirigió a Lacey:

	—Dime lo que es ahora o te multaré por hacer perder el tiempo a la policía.

	—Vale —dijo Lacey, lanzando una mirada fría a Daisy—. Eso es una prueba de la isla que no encontraron sus agentes. Chester la recuperó anoche.

	Se sentía una triunfadora. Pero el Superintendente Turner no reaccionó en absoluto con gratitud. De hecho, casi dejó su asiento por la sorpresa.

	—¿Esto estaba en la isla? —exclamó—. ¿Y usted lo tocó? ¿Sin guantes? —Buscó en su bolsillo y sacó un guante y una bolsa de plástico y, a continuación, se puso manos a la obra y metió la tira en la bolsa, resoplando mientras lo hacía.

	—No acostumbro a llevar guantes y bolsas para las pruebas por ahí —respondió Lacey secamente—. O sea, ya se que hago un montonazo de trabajo por usted pero, lo crea o no, realmente no soy una agente de policía.

	Ella esperaba algo de gratitud, no acusaciones y se sentía indignada.

	—Si esto realmente era una prueba —dijo el Superintendente Turner, poniéndose rojo—, ¡la has invalidado por completo con poniéndole tus sucias manos y tu perro baboso encima!

	Pero aquí apenas importaba que Lacey no tuviera guantes. Al menos no lo haría en cuanto hubiera conseguido una confesión de Daisy.

	—¿Qué narices es esto? —acabó el detective, inspeccionando el artículo que ahora estaba bien metido dentro de la bolsa.

	Lacey volvió a mirar a Daisy. No parecía nerviosa. Nada nerviosa. Seguramente gracias a que el Superintendente Turner soltara que la prueba era inútil. Lacey tendría que presionar si quería hacerla confesar.

	—Es el asa de un bolso —explicó—. Un bolso vendido en la boutique de Taryn. Un bolso del color rosa oscuro de la temporada pasada. El color favorito de Daisy.

	El Superintendente Turner miró a Lacey horrorizado. Empezó a decir que no con la cabeza.

	—No. No. No me diga que me ha traído hasta aquí porque usted piensa que Daisy… —Dejó de hablar y dio un fuerte soplido.

	—¿Piensa que yo qué? —preguntó Daisy, que parecía perturbada.

	Parecía que el Superintendente Turner estaba a punto de explotar de rabia.

	—Ella piensa que usted es una asesina —dijo, mordazmente—. ¡Por sus gustos en moda! A pesar de que hay una grabación de una cámara de vigilancia que corroboran su coartada.

	A Daisy empezó a temblarle el labio inferior.

	—¿Tú piensas que yo maté a Bucky…?

	Lacey miró al detective con el ceño fruncido.

	—El reloj de la máquina debe de estar mal. O esto o la hora de la muerte es incorrecta.

	Daisy rompió a llorar.

	Pero el Superintendente Turner no pareció darse cuenta. Estaba concentrando toda su atención, rabia y furia en Lacey.

	—¿Usted es tan engreída como para dar por sentado que es más probable que una máquina informatizada y un cualificado director de funeraria se equivoquen que usted? ¡Esto es increíble!

	Un repentino y ruidoso golpe hizo que Lacey y Karl dieran un salto. Daisy había dado un golpe con el bolso sobre la mesa delante de ellos. Tal y como esperaba Lacey, era el rosa oscuro.

	Por un segundo, Lacey pensó que la mujer estaba a punto de confesar. Pero después se dio cuenta de que Daisy tenía una razón muy diferente para dar un golpe así con el bolso delante de ellos. Estaba mostrando las asas. Las dos asas muy idénticas.

	Una horrible iluminación le vino de repente a Lacey. ¿Se había equivocado? ¡Pero… todo encajaba! ¿O no?

	—Yo no maté a mi marido —gimió Daisy—. Yo le quería, a pesar de que era un estafador.

	Lacey y el Superintendente Turner intercambiaron una mirada.

	—¡Oh, venga ya, todos lo saben! —exclamó Daisy con pasión—. Era un farsante. Su primer lote de coches quebró después de Navidad. Dijo que no pasaba nada, que los otros tres absorberían las ventas y que nos recuperaríamos enseguida. Pero entonces el segundo lote quebró. Después el tercero. Parecía que cuanto más fracasaban, más gastaban, como si tuviera que demostrar que tenía la razón. Lo intenté todo para hacer que parara. Si soy culpable de algo, es de no saber cómo ayudar. —Alzó la vista y el rímel se le corría de los ojos mientras le caían las lágrimas—. Pensé que si lo empujaba a gastar en más y más cosas tontas, acabaría llegando a su límite. ¡Me refiero a que incluso lo arrastré a tu subasta porque pensé que lo último que necesitábamos comprar era una puta antigüedad de barca!

	Mientras escuchaba la desesperada historia de Daisy, la humillación empezaba a formarse en la barriga de Lacey. Se había equivocado muchísimo.

	—Pero ¿por qué parecías tan culpable cuando nos viste? —dijo Lacey.

	—¡Porque me acababa de comer 2.000 calorías en pasteles! —gimió Daisy—. ¡Y se supone que no debo comer gluten! Pero ahora que Buck no está, ya me da igual…

	Se puso a llorar y dejó caer la cabeza sobre los brazos en la mesa.

	Lacey no quería mirar al Superintendente Turner. Lo miró de reojo. Este tenía cara de poco amigos y la fulminaba con la mirada.

	Sin decir ni una palabra, se levantó y se marchó.

	Lacey se puso enseguida de pie y fue corriendo tras él.

	—Lo siento —dijo, cogiéndole el brazo y parándolo en seco.

	Él se giró para mirarla con una expresión penetrante.

	—¡El perdón no va a evitar que la viuda de un hombre asesinado denuncie al departamento de policía por acusarla de asesinato por poco más de una dichosa asa de bolso rosa!

	Salió de la cafetería hecha una furia.

	Lacey observó cómo se iba, tenía un peso en el pecho por la humillación.

	Estaba de nuevo en la primera casilla.
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	Brooke dejó el capuchino delante de Lacey y cogió el banco de enfrente.

	—Siento que tu teoría no avanzara —dijo—. Todo el altercado parecía superincómodo.

	—Fue bochornoso —dijo Lacey, echando un vistazo al rincón vacío que antes había ocupado Daisy. Se giró y removió lentamente la espuma del café con la cucharilla—. Estaba segura de que lo había resuelto.

	—Si te sirve de consuelo, yo también pensaba que lo habías hecho —respondió Brooke.

	Lacey dio un sorbo. El café estaba divino. Desde luego, Brooke hacía el mejor café en Wilfordshire.

	Dejó la taza de nuevo en el plato.

	—Yo sigo pensando, si la tira no era del bolso de Daisy, entonces ¿de quién era?

	Brooke repiqueteó los dedos sobre la mesa, obviamente intentando sopesarlo también.

	—Puede que suene un poco raro, pero ¿existe alguna posibilidad de que ella hiciera arreglar el asa para ocultar el hecho de que estaba rota?

	—Eso es una buena idea —dijo Lacey, considerándolo—. Pero me pregunto si eso podría haber sido posible, dado el periodo de tiempo. No es posible que el zapatero del pueblo arregle un artículo de boutique.

	—Bueno, ¿ podría ser por lo que ella fue a la tienda de Taryn en primer lugar? —sugirió Brooke—. ¿Para cambiarlo por uno que no estuviera roto?

	Era una teoría interesante y Lacey la sopesó. Esto explicaría por qué Daisy tuvo a Taryn en la tienda hasta tan tarde, si estaba intentando encontrar una oportunidad para cambiar los bolsos cuando la vendedora no estuviera mirando.

	—Lo que pasa es que —dijo Lacey— el bolso es de la última temporada. Taryn dijo que tuvo que ir a buscar las cosas de la temporada pasada porque eran las únicas cosas que tenía en rosa. Así que el bolso ya no estaba en las vendas generales y si Daisy quería un repuesto, tendría que habérselo pedido. Estoy segura de que Taryn lo hubiera dicho si Daisy hubiera vuelto pidiendo comprar otro bolso fuera de temporada. Cualquier razón para cotillear. —Lacey se quedó callada, pues le vino un pensamiento repentino—. Aunque… el bolso no era único. Taryn debió de haber vendido el mismo modelo a un montón de gente de la ciudad durante la temporada de primavera. Tal vez podríamos averiguar quién compró uno y reducir la quiniela de sospechosos.

	Miró a Brooke, esperando el habitual entusiasmo impaciente de su amiga. Pero, en su lugar, Brooke tenía los labios torcidos a un lado. Parecía incómoda. Incluso preocupada.

	—¿Qué pasa? —preguntó Lacey.

	Brooke encorvó los hombros.

	—Acabo de resolver quién lo hizo.

	—¿Qué? ¿Quién? —preguntó Lacey, abriendo los ojos como platos.

	Brooke parecía aún más incómoda, como si realmente no quisiera decirlo en voz alta.

	—Taryn.

	El primer instinto de Lacey fue reírse, dando por sentado que Brooke estaba bromeando. Pero por la mirada de Brooke, vio que iba muy en serio.

	—¿Taryn? —repitió Lacey—. Pero ella es…

	Dejó de hablar. ¿De verdad Brooke había encontrado algo? Taryn, de hecho, era una propietaria de negocios a la que habían dejado plantada y sin un duro por las costosas compras de Daisy. Había demostrado tener una vena mezquina que rozaba lo psicótico, como la vez en que había hecho que su chico de mantenimiento merodeara por la casita de Lacey por la noche. Qué narices, ¿Y si también lo había metido en esto? ¿Y si lo había contratado como matón para acabar con Buck? Al contrario que Daisy, que no parecía lo suficientemente lista como para planear un asesinato, Taryn era conspiradora hasta la médula. También podría haber presenciado las sesiones de riego de Gina tarde por la noche y su descuido con cerrar la puerta y se le podría haber ocurrido el plan de colocar el sextante en la tienda de antigüedades y hacer una encerrona a Lacey.

	Pero ¿qué pasaba con su sistema de seguridad de última generación? Era la coartada de Daisy y esto también la hacía la coartada de Taryn. A no ser que… ¡Claro! ¡Como propietaria del sistema, Taryn tenía poderes administrativos para cambiar el reloj!

	Lacey resopló con fuerza al caer en la cuenta de que Taryn encajaba perfectamente en la sección del medio de su diagrama de Venn.

	—Daisy no estaba usando a Taryn como coartada… —exclamó Lacey—. ¡Taryn estaba usando a Lacey!

	Ahora estaba de pie, llena de adrenalina. Chester dio un salto ante su repentina emoción.

	—¿A dónde vas? —preguntó Brooke, que parecía perpleja.

	—A seguir esta pista —le dijo Lacey, emocionada—. Quién sabe, tal vez antes de que acabe el día atraparé al asesino, después de todo.

	Y acto seguido, se fue a toda prisa, dejando a Brooke parpadeando detrás de ella.
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	El tiempo había cambiado desde que Lacey había entrado en el salón de té. Estaba empezando a nublarse un poco y sentía que se estaba formando humedad en el aire. Su pelo no tardaría mucho en encresparse en una bola, pero el estado de su pelo no importaba mucho; ahora había cosas mucho más importantes de las que ocuparse.

	Caminaba a lo largo de la calle principal, que estaba más oscura de lo normal, ya que la mayoría de las tiendas habían cerrado. La tienda de artículos de acampada todavía estaba abierta, una tienda de campaña montada fuera para promocionar lo fantástico que era su equipamiento en un típico día inglés de llovizna primaveral. Lacey pasó por delante y sintió un poco de pena por el pobre vendedor de la tienda que tenía el nada envidiable trabajo de estar sentado en una silla resistente al agua bajo unos toldos resistentes al agua vestido con sombreo, chaqueta, pantalones y botas impermeables. En la pizarra plegable que había a su lado se podía leer: «¡Estamos en mayo! ¡No te quites el sayo y resguárdate por si llueve!»

	Mientras andaban, Lacey bajó la mirada hacia Chester. Este caminaba a su lado muy obediente con la barbilla en alto, parecía muy decidido.

	Se preguntaba si se había precipitado un poco con Taryn. Su conversación con Brooke había sido un poquito delirante, al venir justo tras el desastre con Daisy. Pero Brooke había lanzado algunos puntos realmente interesantes en relación a los motivos de Taryn, y Lacey había llenado todos los agujeros con relación a Taryn bastante rápido. Sí, había sido precipitado, pero a la vez, Lacey no estaba preparada para dejar ningún cabo suelto, especialmente si eso significaba otra noche en prisión para un hombre inocente.

	Cuando llegó a la boutique, caía la lluvia. Las luces deslumbrantes que entraban por sus escaparates parecían, de repente, muy desagradables, iluminando los charcos que se habían formado rápidamente.

	—El letrero tenía razón —le dijo Lacey a Chester—. «¡No te quites el sayo y resguárdate por si llueve!»

	Abrió la puerta y entró.

	Con el ruido de su entrada, Taryn levantó la mirada del mostrador. En el momento en el que vio quién estaba entrando a su tienda, empezó a negar con la cabeza.

	—¡No! No, no, no. ¡Saca a este perro sucio de mi tienda!

	Empezó a caminar hacia Lacey, haciendo gestos para ahuyentarlo.

	Pero era demasiado tarde. Chester se sacudió y salió un rocío de gotas de lluvia de su pelo, que brillaron bajo las luces mientras lo cubrían todo en el radio de un metro con una fina neblina.

	—¡Ah! —chilló Taryn—. ¡este olor penetra! ¡Cala en la ropa! —Cogió el artículo de seda más cercano—. Sí. Lo huelo. Esto se tendrá que lavar en seco. esto te lo pediré. Y tendré que poner un millón de montones de popurrí en los cuencos de cristal ahora. Esto también te lo pediré.

	Lacey escuchaba el monólogo de Taryn, mirando a la mujer con los ojos entrecerrados. No le parecía una asesina. Alguien que se ponía tan nerviosa por un perro mojado seguramente no sería capaz de matara a otro humano. Solo la asquerosidad la haría desmayarse, ¿verdad?

	Lacey avanzó lentamente hasta la puerta, haciéndole gestos a Chester para que saliera, pero manteniéndola abierta para continuar todavía cerca. No estaba muy preparada para dejar que se alejara demasiado y tener una puerta de cristal como barrera entre ellos era demasiado.

	—¿Y ahora qué haces? —exclamó Taryn—. ¡Va a salir el calor! O entras o sales. No, mira, te lo pondré fácil. ¡Salid!

	—Tengo una pregunta —dijo Lacey desde su extraña posición, medio dentro y medio fuera de la tienda—. ¿Vendiste muchos de esos bolsos rosas la temporada pasada?

	Taryn parecía exasperada.

	—¿Por qué me preguntas eso?

	Lacey dudó. Cuando había estado hablando con Brooke antes, parecía que tenía mucho sentido que Taryn estuviera involucrada en el asesinato de Buck. Pero ahora que estaba aquí, realmente cara a cara con la mujer, algo en su mente le decía que eso no era posible.

	—Encontré una prueba —dijo, pisando con cautela a pesar de todo—. Conecta el asesinato de Buck con tu tienda.

	—¿Con mi tienda? —Chilló Taryn. Se puso pálida—. ¡Oh, Dios, ¿va a venir la policía a por mí como hizo contigo? Nunca superaré la vergüenza. —Empezó a mover las manos con pánico.

	—Taryn. Cálmate —dijo Lacey—. Escúchame.

	Taryn paró y bajó los brazos. La posibilidad de un arresto inminente la había convertido en arcilla en las manos de Lacey.

	—¿Tienes una lista de personas a las que les vendiste este modelo de bolso? —preguntó Lacey.

	—¿Una lista? —exclamó Taryn—. ¡Por supuesto que no tengo una lista! ¿Tú tienes una lista de todo el mundo a quien le vendes?

	—Vale, vale. Una lista no. Pero ¿por casualidad lo recuerdas?

	—No, no lo recuerdo —dijo Taryn en una exhalación—. Al principio no se vendían muy bien, hasta que les bajé el precio para las rebajas de final de temporada. Entonces volaron de las estanterías. Brenda compró uno. Y Carol. Jane compró dos —uno para ella y uno para su cuñada…

	Brenda. Carol. Dos personas que tuvieron interacciones con Buck.

	—Melissa de la tienda de pasteles. Juliette, la que pasea perros. Ah, y la florista, no me acuerdo de su nombre. E incluso Bu…

	—No te preocupes —dijo Lacey, interrumpiéndola haciendo un gesto negativo con la cabeza—. El bolso fue popular. Lo compró un montón de gente. Esto no reducirá mi lista de sospechosos en absoluto.

	—¿Tu lista de sospechosos? —gimió Taryn. Empezaba a entrar en pánico de nuevo.

	De repente, Lacey tuvo un momento de iluminación.

	—Taryn. Escucha. Necesito que hagas algo por mí.

	Una vez más, la propietaria de la boutique le prestó total atención a Lacey.

	—¿Qué pasa ahora? —dijo, pareciendo más una niña al borde del colapso.

	—No te preocupes, para ti será fácil. Es algo que tú haces muy bien. Necesito que hagas correr un cotilleo. Ve diciendo por ahí que he resuelto quién es el asesino. Que he encontrado una gran prueba en la isla y que ahora voy para allí a buscarla. Di que en cuanto haya recogido la prueba, voy a sacar a la luz al asesino. Empieza en el Coach House. Se extenderá como un fuego incontrolado. ¿Me explico? El último rumor que tú empezaste desde allí lo hizo.

	Taryn hizo puchero.

	—Ya me disculpé por eso.

	Disculparse era un término muy vago para lo que Taryn había hecho.

	—Por supuesto que lo hiciste.

	Lacey casi no podía creer que estuviera conspirando con su archienemiga. Pero su instinto le decía que Taryn no era la perpetradora. Esta estirada víctima de la moda nunca se ensuciaría las manos. Además, tenía el pelo marrón oscuro como Lacey, y Xavier estaba seguro de que la mujer que iba en la barca era rubia. Pero una vez la noticia se hubiera extendido por la ciudad, Lacey estaba segura de que el verdadero asesino iría a la isla en un intento de encontrar la prueba antes que ella, exponiéndose a sí mismo en el proceso.

	Lacey miró el reloj. El banco de arena no estaría a la vista por mucho tiempo más. Tendría que darse prisa.

	—Es mejor que me vaya. Taryn, usa tu magia.

	Salió corriendo de la boutique y siguió por la calle principal. Ahora, empezaba a llover torrencialmente. Dirigirse a una isla abandonada para atrapar a un asesino con lluvia no era exactamente de las cosas que Lacey más deseaba hacer.

	Vio la tienda de artículos de acampada y fue corriendo hacia el vendedor.

	—Necesito algún tipo de tienda de campaña. Que sea resistente a la lluvia. Y fácil de montar. Soy de Nueva York.

	El vendedor se rio.

	—Entonces querrá una que se monte sola. Tenemos el modelo X45, o el modelo X45a que tiene unos doce centímetros de más…

	—El que sea. No me importa. La que le dé más comisión a usted.

	El vendedor parecía entusiasmado.

	—En ese caso, ¿quizá le interesaría el modelo Orion?

	Lacey negó con la cabeza.

	—¿Podemos ir más rápido? Tengo prisa. Tengo que ganar a la marea para llegar a la isla.

	El vendedor le puso una expresión incierta.

	—No sé si hoy es el mejor día para ir de acampada. ¿No ha oído lo de la tormen…?

	Pero una vez más, Lacey lo cortó:

	—Por favor. ¿Podemos darnos prisa?

	Él levantó las manos.

	—Vale. Vale. Dejaré la charla para vender. —Cogió una tienda que se montaba sola de dentro y volvió fuera para encontrarse con ella—. ¿Y qué es lo que la tiene tan desesperada por llegar a la isla?

	—Encontré una prueba —dijo Lacey—. Para el caso del asesinato de Buckland Stringer. Voy a ir hasta allí para recogerla de la isla. Esto descubrirá totalmente al asesino.

	Por fin, el vendedor se quedó callado. Lacey había conseguido borrarle el parloteo.
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	Para cuando Lacey y Chester llegaron a la playa, la llovizna se había convertido en gotarrones de lluvia que manchaban.

	Quedaba una mínima tira del banco de arena.

	Chester fue directo hacia allí. Lacey, la más lenta de los dos, le seguía a la cola. Justo acababan de llegar al otro lado cuando creció la marea y los dejó aislados.

	—Por poco —dijo ella.

	Miró la tienda que llevaba metida bajo el brazo. Que se montaba sola. Abrió la cremallera para sacarla de su estuche y, literalmente, se montó en posición de tienda de campaña. No pensó en el color al comprarla, pero sintió alivio al ver que era de un verde caqui. Se mezclaría bien con el follaje.

	Movió la tienda hacia los árboles, justo cuando la lluvia se convirtió en un diluvio.

	—Chester, rápido, entra —le dijo al perro.

	Ella se metió y él se acurrucó a su lado.

	Lacey miró por la solapa, observando el mar. Ya no había ni rastro del banco de arena, lo que significaba que ahora no había ninguna salida de la isla para ella, lo cual era un pensamiento un poco preocupante. Pero por lo menos el ruido de la lluvia sobre la tienda era relajante.

	«Tal vez, después de todo, estoy hecha para esto de acampar», pensó Lacey.

	Justo entonces, oyó algo. Chester también lo oyó; levantó las orejas. Era el ruido de remar.

	Silenciosamente, con cuidado, Lacey miró hacia fuera.

	La lluvia había creado una neblina gris por encima de todo, haciendo que fuera difícil ver. Lacey entrecerró los ojos y solo pudo distinguir una barquita de remos de madera que venía hacia ella. Pero lo único que pudo ver de la figura que había dentro fue su silueta negra.

	Lacey se estremeció, pensando en cómo podría haberse puesto a sí misma en peligro. Pero no podía apartar los ojos de la braca que remaba mientras poco a poco se iba acercando a tierra.

	Después dio un golpe contra el embarcadero.

	Bajo la luz de la luna, Lacey vio que la figura salía.

	Una mujer, tal y como Xavier presenciado. Una mujer rubia.

	«¿Daisy?», pensó Lacey.

	Pero a medida que la figura se acercaba, se dio cuenta de que no era para nada Daisy. Era Brooke.

	Confundida, abrió la cremallera de la solapa de la tienda y salió a toda prisa bajo la lluvia.

	—¿Brooke? —gritó por encima del ruido de la lluvia sobre las hojas—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—¿Que qué estoy haciendo yo aquí? —le contestó chillando Brooke—. ¿Qué estás haciendo tú aquí? ¡Se acerca una tormenta! ¡Una mala! Te vi atravesar corriendo el banco de arena con Chester y me metí enseguida en mi barca de un salto. No deberías estar por aquí.

	Lacey negó con la cabeza.

	—Tengo que estar aquí. Tengo que hacer algo.

	Brooke levantó una ceja y le lanzó a Lacey una mirada como si estuviera loca, lo cual, para ser justos, Lacey estaba un poco ahora mismo.

	—¿Qué? —gritó Brooke sobre la lluvia—. ¿Qué ibas a tener que hacer?

	Si su amiga pensaba que estaba loca simplemente por estar en una isla durante una tormenta, ¿qué pensaría si descubriera que Lacey estaba aquí para atrapar al asesino de la ciudad? Decidió callarse.

	—Es algo con la naturaleza —dijo Lacey, evasivamente—. Un poco espiritual. Un poco habilidades de supervivencia duras.

	Empezó a diluviar.

	—Vamos a entrar en la tienda —gritó Lacey,

	Las dos amigas entraron apresuradamente. Lacey solo había estado bajo la lluvia unos minutos, pero ya estaba calada hasta los huesos. Cerró la tienda de campaña con la cremallera para alejar la lluvia torrencial.

	—No puedo creer que vinieras remando hasta aquí para venirme a buscar —le dijo Lacey a Brooke—. Estás calada. Y yo no tengo una toalla ni nada que se le parezca.

	—Te ves bastante mal preparada para la «naturaleza» —bromeó Brooke, poniendo la última palabra entre comillas en el aire—. ¿Estás segura de que no quieres que nos lleve a las dos remando de vuelta a la orilla?

	Lacey volvió a negar con la cabeza.

	—N. Tengo que quedarme. Pero tú márchate. No me apetece que te quedes por mí. ¿Sabes?, nunca hubiera dicho que supieras remar.

	—Soy una mujer de muchos talentos —respondió Brooke—. Luchadora. Remera.

	—¿Qué es lo que no sabes hacer? —bromeó Lacey, usando el humor en un intento de gestionar el estrés de la situación. Se inclinó hacia delante y le tocó la cabeza a Chester—. Entonces ¿cuándo te compraste la barca? ¡Teniendo en cuenta que solo llevas unas cuantas semanas viviendo en Wilfordshire!

	—Fue literalmente el día que me mudé aquí —explicó Brooke—. Yo vivía al lado de un lago. Pescaba y nadaba allí. Y siempre que mi ex me pegaba, cogió la barca hasta el medio del lago donde todo estaba en silencio y tranquilo. Para escapar de todo eso.

	Su voz se había vuelto distante. La jovial australiana que Lacey había conocido parecía, de golpe, ausente. Lo reconoció como el mismo aire de melancolía que se había apoderado de ella el día de la subasta, después de su discusión con Buck.

	—No me sorprende que sintieras la necesidad de comprar una cuando te mudaste aquí —dijo Lacey, dulcemente.

	Brooke asintió en confirmación.

	—Es como un recurso de seguridad. Siempre que me siento amenazada, salgo a remar.

	Lacey se sentía mal por la mujer.

	—Siento mucho lo que pasaste. Supongo que viniste aquí en busca de una vida tranquila y te encuentras con todo esto.

	—¿Con todo esto? —preguntó Brooke.

	—Buck y Daisy montando un caos. El asesinato de Buck. No han parado de pasar cosas desde que tú llegaste.

	Brooke parecía profundamente abatida. Se llevó las rodillas al pecho y suspiró con poca energía.

	Al hacerlo, dejó al descubierto una mochila que había traído, metida en un rincón de la tienda. Se veía extrañamente vacía, como si no hubiera prácticamente nada dentro.

	—¿Qué hay ahí? —preguntó Lacey, con curiosidad.

	Brooke miró la mochila por encima del hombro. Se dio la vuelta y encogió los hombros.

	—Nada en particular. Solo es mi mochila. —Su tono se había vuelto un poco a la defensiva.

	Chester pareció darse cuenta también. Giró las orejas, como si se estuviera poniendo más alerta.

	—¿Y qué? —dijo Brooke—. Oí un rumor extraño en el pub. Sobre que tú habías encontrado una prueba aquí. ¿Es algo diferente a la tira del bolso?

	Por alguna razón, su pregunta hizo sentir incómoda a Lacey. Y con su incomodidad, vino un horrible pensamiento repentino… ¿había un espacio en blanco para Brooke en el diagrama de Venn?

	Lo pensó rápidamente. Para empezar, Brooke era rubia. Aunque Daisy y ella tenían diferentes estilos de peinado, en la oscuridad, era el color vivo de su pelo lo que se veía más. De hecho, ella pensó que Brooke era Daisy cuando al principio la había visto subir a la barca. Así que ella encajaba con la declaración del testigo. Pero ¿qué pasaba con el motivo?

	Como su salón de té estaba en el paseo marítimo y no en la calle principal, Lacey la había ignorado totalmente cuando había estado pensando en todos los negocios que Buck fastidió económicamente. El salón de té de Brooke no era exactamente de lujo, pero era un nuevo negocio que estaba empezando y la propia Lacey sabía que cada céntimo contaba. Incluso ella le había confesado que el pago de Buck había sido suspendido.

	¿Y si no tenía que ver para anda con el dinero? Brooke y Buck habían tenido un altercado en la subasta. Brooke había parecido bastante alterada cuando se enfrentó a Buck. Incluso había explicado después de eso que le recordaba a su violento ex. ¿La experiencia le hizo sentirse tan amenazada que salió a remar y acabó en la isla, el mismo sitio exacto donde Buck se aventuró a ir más tarde? Sería lo suficientemente fuerte para matarlo, con sus bíceps de luchadora, y lo suficientemente rubia para que Xavier la confundiera con Daisy cuando la vio remando de vuelta a la orilla.

	Después estaba el simple hecho de que estaba aquí. De que el plan de Lacey era atraer al asesino hasta la isla con el rumor de la prueba falsa y Brooke había aparecido.

	Lacey no quería creerlo, pero se le empezaba a acelerar el corazón. Hasta ahora, Brooke encajaba mejor en el diagrama de Venn que nadie más.

	«El bolso», se recordó a sí misma. ¡Brooke no tenía un bolso rosa! No solo el rosa no era su estilo, sino que su bolso estaba allí mismo en un rincón de la tienda, una mochila de color negro oscuro.

	Pero mientras lo pensaba, sentía una duda agobiante en el fondo de su mente.

	—¿Y bien? —preguntó Brooke, más insistentemente—. ¿Qué prueba encontraste?

	Lacey tomó la rápida decisión de no decirle a Brooke que era un cebo. Si Brooke era la asesina, y pensaba que Lacey sabía algo, solo lo revelaría si pensaba que la habían pillado. Si se enteraba de que no había ninguna prueba y de que era un cebo, entonces se reduciría la presión y confesaría.

	—Fue Chester el que la encontró —empezó a decir Lacey—. Le encanta explorar la isla. Y excavar. Y las ruinas le gustan especialmente. ¿Ya has tenido ocasión de verlas?

	Estaba intentando desviar la conversación, para recoger más información.

	—¿El castillo medieval? —dijo Brooke, la tensión en su voz era audible bajo lo que sonaba como una tranquilidad forzosa—. Sí, lo he visto.

	—¿Ah, sí? ¿Así que lo has visitado? ¿Cuándo tuviste ocasión? hace pocos días que estás aquí. —Lacey soltó una risita, para mantener la pretensión de que estaban teniendo una conversación de amigas.

	—El día de la subasta —dijo Brooke, pero su frase se cortó bruscamente y levantó rápido la cabeza. Clavó la mirada en la de Lacey y su mirada le dijo que sabía que había hablado más de la cuenta.

	—Brooke —dijo Lacey, con un peso en el corazón—. ¿Mataste tú a Buck?

	—¡No! —exclamó Brooke—. ¡No… No fue… No fue exactamente así!

	De repente, unas lágrimas brillaron en sus ojos.

	—¿Cómo fue? —preguntó Lacey, lo más suavemente posible. Ahora mismo estaba pisando un terreno muy peligroso. Estaba en una isla abandonada sin salida—. Cuéntame lo que pasó. Soy tu amiga, Brooke, lo entenderé.

	—¡Ya viste cómo era! —gritó Brooke—. Era un bruto. Un abusón. Pero yo no… ¡Yo no lo planeé!

	—Estoy segura de que no lo hiciste —dijo Lacey. Su voz había adoptado el aire de un consejero estudiantil, o de una comadrona tratando a una mujer en los dolores más intensos del parto—. ¿Qué hizo? ¿Te hizo daño?

	—Lo viste con el bistec, ¿verdad? Lo furioso que estaba con el perro. Con la higiene. Dijo que me traería a los inspectores de sanidad. Me estaba haciendo chantaje. Cuando lo vi en la subasta discutiendo contigo, me puse como una moto, ¿sabes? Me recordó mucho a mi ex. Más tarde, vine a remar, para tranquilizarme y acabé aquí. Pensé que estaba sola, que esto era una isla, no tenía ni idea del banco de arena. Así que cuando de repente apareció él, perdí la cabeza. Al principio, pensé que era una visión o algo parecido. Un flashback por el estrés postraumático. Me estaba gritando, continuando con la pelea de tu tienda. No había nadie más por allí, solo nosotros dos. Empecé a entrar en pánico. Pensé que me iba a hacer daño. No paraba de decir que él tenía dinero y cómo yo lo había desautorizado. No paraba de darme golpecitos en la cara con un fajo de dinero. Sacó el bolsos de bolsa de plástico y dijo:

	—Le acabo de comprar este bolso caro a mi mujer, no podría haberlo hecho si no hubiera tenido dinero, ¿verdad? —Me dio un golpe en la cara con él y ahí fue cuando exploté. Fue instintivo. —Miró a Lacey—. Cogí el bolso y tiré. El salió lanzado hacia delante y golpeó la arena con mucha fuerza. Después me subís obre su espalda y lo empujé hacia abajo, sosteniéndole hasta que la lucha terminó. Eso era lo que yo estaba haciendo. Yo estaba luchando. Solo que, cuando me levanté, estaba muerto.

	Lacey escuchaba en silencio, el corazón le golpeaba con fuerza dentro de la caja torácica. No era de extrañar que Brooke se hubiera puesto tan nerviosa durante su conversación telefónica. Lacey había descrito el altercado más o menos exactamente, solo que pensaba que era entre Buck y Daisy, no entre Buck y Brooke. Y no era de extrañar que hubiera llamado a la policía durante el encuentro de Lacey y Xavier. Muy probablemente, sabía que también arrestarían a Lacey, pero decidió que era un daño colateral. Seguramente había soltado a Chester a propósito, con la esperanza de que escapara y distrajera a Lacey de resolverlo. Todo el tiempo, Brooke había intentado desviar a Lacey de la verdad. Todos esos momentos en los que Lacey pensaba que habían estado creando un vínculo y haciéndose amigas habían sido para que Brooke la manipulara.

	Lacey miró fijamente a la mujer que había considerado una amiga, mientras esta continuaba explicando.

	—Estaba aturdida. No sabía qué hacer. Me di cuenta de que mis huellas estarían en el bolso, así que lo llené de piedras y lo tiré al mar. La bolsa de plástico de la que Buck lo había sacado revoloteó hasta los árboles, pero yo no la había tocado, así que la dejé.

	Lacey pensó en el momento en el que los agentes de policía se habían animado tanto en la línea de árboles. Debieron de haber encontrado la bolsa de la tienda vacía de Buck.

	—No me di cuenta de que la tira se había roto —dijo Brooke—. Cuando apareciste en el salón de té con el Superintendente Turner y pusiste la tira sobre la mesa, pensé que estaba jodida. Pero entonces el dijo que la prueba estaba alterada porque tú no tenías guantes. Pensé que me había librado.

	—Culpaste a Taryn —dijo Lacey, recordando cómo Brooke había desviado las sospechas hacia la propietaria de la boutique mientras habían estado hablando.

	—No era mi bolso. Pensé que tú y la policía pensabais que el bolso rosa pertenecía al asesino y que entonces podíais seguir la pista hasta la tienda y veríais que yo no era una de las clientas que lo compró. Que ni tan solo había estado nunca en la boutique. Pensaba que me libraría de la culpa.

	—¿Y el sextante? —preguntó Lacey—. ¿Fuiste tú también?

	Brooke parecía avergonzada.

	—Yo me alojo en el hotel de Carol. Todavía no me puedo permitir mi propia casa.

	—¿Así que fuiste a la habitación de Buck?

	—Pasé por delante. La puerta estaba abierta. Por la limpieza. Sabían que Daisy y él comían tarde, así que decidieron limpiarla cuando el estuviera fuera. Había estado molestando. Dándoles palmaditas en el culo y cosas así. Nadie quiere hacer el turno pero, evidentemente, los dos se quejarían si no se hacía. Parecía, no sé cómo decirlo, el destino. Como mi oportunidad para la venganza. Mi oportunidad de enmendar mi error al matarlo. Así que lo cogí, para ti. Iba a dejarlo en tu invernadero, pero cuando entré en el jardín, vi que tu puerta trasera estaba abierta y, en lugar de eso, lo puse dentro.

	Lacey sentía aprensión. Brooke todavía actuaba como su amiga, pero Lacey sabía que su amistad había acabado. Ella no podía ser amiga de una asesina. Especialmente de una que intentaba justificar sus acciones culpando a la víctima. No importaba lo horrible que fuera Buck, nadie merecía morir de esa manera.

	Brooke la miró, suplicándole con la mirada.

	—¿Me guardarás el secreto, Lacey?

	—Ahora mismo hay un hombre inocente en la cárcel por tu culpa.

	—Lo sé. Y si pudiera sacar a Xavier, lo haría. Pero no puedo ir a la cárcel, Lacey. Pasé toda mi vida en la cárcel de un matrimonio con maltratos. Acabo de liberarme. No puedo.

	—Es lo correcto. La única manera de arreglar las cosas. Tú mataste a un hombre y otro será culpado de ello si tú no haces lo correcto ahora. No fastidies más vidas. Te buscaré una buena abogada. La madre de Tom lo es. Puedes alegar defensa propia, provocada por estrés postraumático.

	—¡Lacey, no funcionará! —gimió Brooke—. Esto no es la televisión. En el mundo real no hay justicia. Lo único que verá todo el mundo es a una mujer que mató a un hombre. es el típico él dijo, ella dijo. Y todos sabemos a quién creerá el jurado. Podría tener el mejor abogado del mundo y, aun así, ser castigada por eso.

	—Si tú no te entregas, lo haré yo por ti —dijo Lacey—. Tengo que hacerlo. Si no, me acusarán de entorpecer la justicia.

	Brooke soltó un suspiro largo y profundo. Por un instante, Lacey pensó que era un suspiro de resignación. De aceptación. Por un breve instante, pensó que había convencido a la mujer de que se entregara a la policía.

	Eso fue hasta que Brooke levantó lentamente la cabeza y dijo:

	—De verdad que esperaba no llegar a esto.

	Se lanzó hacia su mochila, a la velocidad del rayo, y Lacey por fin vio el único artículo que se había traído a la isla. Era un cuchillo.
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	Todo empezó a ir a cámara lenta. El cuchillo se movió en arco hacia Lacey y ella lo esquivó, cayéndose a un lado. El cuchillo cortó el espacio que ella había ocupado previamente, haciendo un enorme tajo en un lado de la tienda de campaña. El viento azotaba a través de la abertura, haciendo temblar a la tienda violentamente. Lacey se lanzó hacia el agujero y se escabulló a través de él, con Chester escapando tras ella.

	Fuera, bajo la lluvia torrencial, Lacey se puso de pie con dificultad sobre la arena resbaladiza. Echó a correr hacia delante, sin saber a dónde iba, sabiendo solo que tenía que escapar. Echó un breve vistazo hacia atrás a tiempo para ver la oscura forma de Brooke saliendo de la tienda, alzándose amenazadoramente como un espíritu maligno. El cuchillo destellaba bajo la luz de la luna.

	«Tengo que llamar a la policía», pensaba Lacey mientras corría, pero a la vez cayó en la horrible cuenta de que se había dejado el móvil dentro de la tienda.

	—Chester, ¿qué vamos a hacer? —chilló.

	Chester ladró y empezó a ir en una dirección diferente. La estaba llevando a algún lugar. Lacey lo siguió.

	No pasó mucho tiempo hasta que las ruinas del castillo aparecieron a la vista. Lacey fue corriendo hacia ellas, dirigiéndose hacia dentro con la esperanza de encontrar algún lugar en el que esconderse. Era como estar en un laberinto de rocas derrumbadas. La lluvia caía torrencialmente, pues hacía tiempo que el techo se había deteriorado.

	Lacey vio unos escalones de piedra y se dirigió hacia ellos, colocándose bajo los escalones de piedra, en las sombras que proyectaban. Se llevó las rodillas al pecho.

	«¿Y ahora qué?», pensó desesperadamente. «No puedo esatr aquí sentada durante horas esperando a que vuelva el banco de arena».

	Entonces se acordó de la barca. ¡Brooke había remado hasta aquí y había atado su barca al embarcadero, delante de la tienda! Si Lacey lograba volver a la tienda, podría coger el móvil, después saltar dentro de la baraca y marcharse remando.

	Pero antes de que tuviera ocasión de poner en acción su plan, oyó el ruido de unos pasos moviéndose rápidamente sobre el suelo de piedra. Brooke había encontrado las ruinas.

	A Lacey se le paró la respiración en los pulmones. ¿Su escondite era suficientemente bueno? ¿O, sabiendo que tenía todo el tiempo del mundo, Brooke la buscaría concienzudamente por las ruinas?

	—Lacey, sé que estás aquí —gritó Brooke—. Vamos, sal y hablemos, ¿vale?

	¿Hablar? ¡Hacía tiempo que se había agotado el tiempo para hablar!

	—Le contaré a la policía lo que hice, si eso es lo que tú quieres de verdad —continuó Brooke.

	Su voz sonaba extraña al resonar en las ruinas, con la lluvia golpeteando de fondo. Lacey podía hacerse una ligera idea de dónde estaba en relación a ella, pero parecía cerca. El vello del brazo se le empezaba a poner de punta.

	—Venga, Lacey. Somos amigas. Podemos resolverlo. Dejar esto atrás.

	Lacey sabía que era un truco. Brooke intentaba jugar con su simpatía, tal y como había estado haciendo todo el rato. Y ella todavía tenía simpatía por ella. Si hubiera tenido una orientación adecuada y un tratamiento para sus experiencias, nada de esto hubiera sucedido. Buck no la hubiera provocado, o no hubiera vuelto a los recuerdos del pasado.

	Justo entonces, Lacey oyó el arañazo de unos zapatos sobre la piedra que venían de demasiado cerca como para estar tranquila, y salió corriendo de su escondite para escabullirse por las escaleras. Cuando llegó arriba, se encontró con que la mayor parte del suelo había cedido y, en su lugar, había un enorme agujero de unos seis metros. Solo un pequeño camino unía este lado de las escaleras con el otro lado.

	Lacey puso la mano contra la pared para guiarse y le apreció resbaladiza por la lluvia. Después dio un paso con cuidado hacia la cornisa.

	De repente, Lacey notó que algo cedía bajo sus pies. ¡La piedra estaba empezando a derrumbarse! Ella resbaló, agarrándose con las puntas de los dedos a las rugosidades de la piedra.

	Chester no pudo evitarlo. Al ver a su dueña en apuros, ladró.

	Lacey recuperó el equilibrio y empezó a retroceder poco a poco por donde había venido, hacia arriba del todo de las escaleras. Sentía que el sudor le caía por la frente.

	Entonces apareció Brooke al fondo de las escaleras. Lacey vio que evaluaba la situación con la mirada, valorando qué hacer, intentando adivinar si Lacey iba a morir en una caída accidental que le ahorrara a ella todos los problemas. Con la lluvia que caía, parecía algo de una película de miedo.

	Sin apenas pensarlo, Lacey saltó. Saltó hasta el otro lado del abismo que había en el suelo y cayó al otro lado sobre su pecho. Sin aire, soltó un gruñido y, rodando, se puso sobre su espalda y se dio impulso para ponerse de pie. Chester saltó el agujero tras ella y los dos se dirigieron hacia la otra escalera, Lacey hizo un gesto de dolor mientras cojeaba.

	Desde atrás, oyó el gruñido enojado de Brooke y el ruido fuerte de pisadas mientras la mujer volvía por donde había venido.

	Lacey bajó corriendo las escaleras y se fue corriendo por la salida, de vuelta a la isla.

	«Tengo que regresar a la tienda de campaña», pensó.

	Miró dónde estaba Chester y lo vio mirando nervioso hacia atrás, a las ruinas del castillo.

	—¡Chester! —dijo Lacey, captando su atención—. Tenemos que ir a la tienda. A la tienda.

	Él le lanzó una mirada atenta y echó a correr hacia los árboles.

	Lacey lo siguió, adentrándose en el relativo refugio de los árboles. Se enganchaba con las ramas, sus dolorcillos intensos como agujas acrecentaban el dolor sordo que venía de sus costillas. Debió de habérselas golpeado mucho cuando cayó sobre su pecho. Con un poco de suerte, no se había roto nada.

	El ruido de la lluvia sobre las copas de los árboles de arriba era ensordecedor. A su lado, un Chester de aspecto sucio tenía una mirada muy decidida en la cara. Lacey puso toda su fe en él.

	No muy tarde, llegaron al límite de los árboles. Lacey miró hacia fuera y vio la tienda delante de ella. Inspeccionó la zona, en busca de alguna señal de Brooke. Pero no había ninguna. Debieron de haberla perdido.

	Lacey fue hacia ella, atravesó hacia la tienda con esfuerzo y se agachó para atravesar la rasgadura. Se movió por todas partes, en busca del móvil.

	—¡Allí! —gritó, cuando por fin lo encontró.

	Se giró, dispuesta a salir de un salto por el agujero e ir corriendo hacia la barca de remos. Pero Brooke estaba justo ahí.

	—Pensé que te encontraría aquí —dijo Brooke a través de la rasgadura de la tienda—. Aunque estoy bastante segura de que no servirá de mucho.

	Estaba mirando al teléfono móvil y Lacey se dio cuenta de a qué se refería. No había señal en la isla.

	—De verdad que no quería llegar a esto —dijo Brooke, poniendo un pie por la rasgadura—. De verdad que quería que fuéramos colegas.

	Metió medio cuerpo poco a poco dentro de la tienda. y entonces fue cuando Chester atacó.

	Saltó y agarró el brazo de Brooke entre sus mandíbulas. La mujer gritó y Lacey abrió la cremallera de la puerta de la tienda y salió corriendo. Corrió, en dirección a la orilla, a pesar de que estaba completamente al descubierto sin ningún lugar donde esconderse, sin mirar atrás por miedo a lo que le podría haber pasado a su perro salvador.

	Empezó a correr por la orilla, en busca del embarcadero y de la barca de remos. Mientras lo hacía, no dejaba de marcar el 999, pero todas las veces se desconectaba la llamada. No había señal en la isla. El teléfono era inútil.

	Sintiéndose desconsolada y desesperada, Lacey vio de repente unas luces, que venían del mar. ¿Balizas?

	A continuación, una forma oscura salió del mar hacia la playa. ¡Era el bote salvavidas de la policía! El Superintendente Turner y la inspectora jefa Lewis saltaron hacia fuera, con las pistolas desenfundadas y un montón de agentes venían con ellos.

	—¿Dónde está el perpetrador? —le preguntó el Superintendente.

	Lacey se giró y señaló hacia la tienda de campaña.

	—Es Brooke.

	—¿Va armada? —preguntó la inspectora jefa Lewis.

	—Tiene un cuchillo.

	Los detectives asintieron e hicieron gestos con las manos a los agentes, entonces todo el grupo avanzó sigilosamente por la playa hacia la tienda de campaña.

	Lacey apenas podía creerlo. Estaba a salvo. Los policías estaban aquí. Había acabado.

	Excepto por Chester…

	Sintió que le flojeaban las piernas. Entonces, cuando todo empezaba a flojear, unos brazos fuertes la cogieron. Levantó la mirada y se encontró mirando fijamente a los ojos de Tom.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —dijo con la respiración entrecortada.

	—Vine por ti —dijo—. Taryn me contó lo que estabas planeando. Enseguida llamé a la policía y vine remando hasta aquí.

	—Es Brooke —le dijo Lacey—. Brooke es la asesina.

	La cogió con fuerza, haciéndola callar y calmando su angustia.

	—Chester —consiguió decir Lacey y entonces empezaron las lágrimas de verdad.

	De repente, se oyó un griterío que venía de la tienda de campaña. Todavía envuelta en los brazos de Tom, Lacey giró la cara hacia allí. Salió la policía, con Brooke andando entre ellos.

	Después, saliendo detrás de ellos, vino Chester.

	A Lacey le dio un salto el corazón. Se soltó del abrazo de Tom y el perro vino corriendo por la playa hacia ella, moviendo la cola. Ella abrió los brazos y este saltó hacia ellos, poniéndole las patas sobre los hombros.

	Solo ahora, con Chester sano y salvo, Lacey podía aceptar que estaba a salvo.

	Observó, llena de tristeza, que esposaban a Brooke. La mujer llevaba la cabeza agachada mientras se dirigía al bote salvavidas de la policía.

	Se había acabado.

	 

	
CAPÍTULO VEINTISÉIS

	 

	—Gracias —dijo Lacey, aceptando el vaso de plástico de la máquina expendedora de chocolate caliente de Tom.

	Él se dejó caer en el asiento de al lado de la cama de hospital sobre la que ella estaba tumbada. Las cortinas azules como de papel estaban cerradas a su alrededor para proporcionarle algo de intimidad, pero ella todavía se sentía muy incómoda allí empapada hasta los huesos y temblando, envuelta en una de esas sábanas plateadas de los paramédicos. Parecía que había pasado por un trauma horrible. Entonces se dio cuenta de que realmente lo había pasado.

	Miró a Tom, despatarrado, agotado en su asiento. La había salvado pero ella estaba llena de emociones en conflicto. Tal vez eran los efectos de los tranquilizantes que el personal de la ambulancia le había dado, pero Lacey se sentía muy valiente.

	—Te vi con otra mujer —dijo.

	La expresión de Tom se volvió sorpresa.

	—¿Qué?

	—No te hagas el tonto —le dijo Lacey—. Te vi desayunando con una morena.

	Su cara se transformó en un instante.

	—¡Oh! —Entonces empezó a reírse—. Oh, Lacey, no pensaste… —Negó con la cabeza y se levantó un poco de la silla para besarle la frente—. La estaba entrevistando —dijo, con una mano en un costado de la cabeza de ella—. Como ayudante. Necesito más tiempo. Tiempo contigo.

	—¿De verdad?

	—Sí. ¡De verdad! Si hubieras pasado por ahí una hora más tarde, me hubieras visto desayunando con un hombre calvo con sobrepeso.

	—Oh —dijo Lacey, sintiéndose idiota por haber sacado conclusiones tan rápidas—. ¿Por qué no me dijiste que ibas a contratar a alguien?

	Tom encogió los hombros.

	—Supongo que iba a ser una sorpresa. Tenía pensado ir al curso de focaccia y hacer que ella empezara la semana después, enseñarle las cosas y después llevarte de vacaciones en casa.

	—¿Así que contrataste a la morena? —preguntó Lacey, sintiendo un pinchacito de inseguridad al saber que Tom pasaría sus largos días de trabajo con una mujer joven. Podía imaginarlos riéndose mientras hacían hurones de mazapán—. No al calvo con sobrepeso.

	Por primera vez en su relación, Tom parecía haber pillado el subtexto. Se rio y le acarició la mejilla con cariño.

	—Era la mejor persona para el trabajo —dijo, dulcemente—. Pero aún no se lo he ofrecido. Si no quieres que lo haga, no lo haré.

	Una vez más, los tranquilizantes le dieron coraje a Lacey.

	—Supongo que estoy un poco recelosa. Porque tampoco te conozco tan bien. No sé si puede confiar en ti todavía. No es culpa tuya. Es el hecho que yo confié en David durante catorce años y él me traicionó. Va a llevarme un tiempo volverme a sentir cómoda en una relación.

	Tom asintió. Se veía un poco decepcionado, pero apreció entenderlo.

	—Podemos llevar las cosas todo lo lento que necesites —dijo, en voz baja, sentándose de nuevo en el asiento al lado de ella—. Pero hay algo que debo decirte. Algo que me he guardado para mí mismo.

	Lacey notó que el corazón se le aceleraba inmediatamente.

	—¿Qué es?

	—Mi ex volvió a ponerse en contacto. Me pidió que nos viéramos. Dice que quiere reconciliarse. —Inclinó la cabeza hacia el techo, casi como si buscara la inspiración divina.

	—¿Y tú qué dijiste?

	—Dije que no, obviamente.

	Lacey se llevó las rodillas al pecho y las abrazó.

	—David me pidió que volviera a casa.

	Tom bajó la cabeza y sus miradas se encontraron.

	—Y tú, ¿qué dijiste?

	Lacey encogió un poco los hombros.

	—Le dije que me lo pensaría.

	Justo entonces, se corrió la cortina y entró una enfermera, su presencia fue como un signo de puntuación puesto en medio de una conversación incómoda. Era la misma mujer jovial que Lacey había conocido en la ambulancia de accidentes y emergencias, donde la policía la había enviado de inmediato en cuanto habían regresado a Wilfordshire, la que le había sacado sangre a Lacey Y le había dado una dosis para el tétanos y le puso vendajes en los rasguños que se había hecho en el bosque.

	—Tus análisis han salido bien —dijo la joven enfermera, sonriendo amablemente. Tenía un acento bonito, el mismo que Lacey oía siempre en aquellos anuncios en color sepia que vendían pan y tartas de la marca Bakewell—. Y tu corazón, tus pulmones, todo está bien. La presión sanguínea vuelve a estar normal.

	—¿No hay shock? —preguntó Tom desde su asiento.

	—No hay shock —confirmó la enfermera—. No hay conmoción cerebral. Miró de nuevo a Lacey—. Así que nos alegramos de darte el alta, si te sientes preparada para irte.

	Lacey asintió aliviada. Estaba más que preparada para irse. Estaba desesperada por volver a casa y acurrucarse en el sofá con Chester y una buena taza de té.

	Lacey movió las piernas hacia el lado de la alta cama de hospital y pegó un salto.

	—Esto es lo mejor que me podrías haber dicho —le dijo a la enfermera y, gracias a su estado dopado que rebajaba sus inhibiciones, le dio un abrazo—. Has sido maravillosa. Me arreglaste como por arte de magia.

	La enfermera soltó una risita.

	—Es un placer. Pero una vez las medicinas desaparezcan, estarás un poco dolorida. —Miró hacia Tom—. Cuídala, ¿de acuerdo?

	Tom le dio una sonrisa, que no llegaba a los ojos, a la enfermera.

	—Lo haré —dijo, con un tono un poco triste—. Si ella quiere que lo haga.

	 

	*

	 

	Lacey y Tom estuvieron callados todo el viaje en taxi de vuelta a Crag Cottage. Lacey no sabía cómo reiniciar la conversación que habían tenido antes y, con los tranquilizantes que empezaban a desaparecer, la realidad sobre lo que habían estado hablando empezaba a llegar a lo más hondo. Debería de haber mentido sobre lo que le dijo a David. Ahora lo había complicado todo.

	Gina estaba en la puerta cuando el taxi aparcó en la casa. Chester y Boudicca venían dando brincos por el césped para saludar a Lacey, saltando con sus patas mientras ella todavía no había salido del todo del asiento trasero.

	—¡Rápido, entrad, vosotros! —gritó Gina—. ¡He hecho fuego y el repartidor de pizzas está de camino!

	Lacey rio y miró a Tom.

	—Ya está bien de pizza casera, ¿eh? Supongo que te apañarás con un takeout.

	—¿Quieres que me quede?

	Alargó el brazo hacia él y le cogió la mano.

	—Pues claro que sí, Tom.

	Una sonrisa se dibujó en sus labios.

	—Vale. Me quedo. ¡Pero tienes que dejar de llamarle takeout! Es takeaway.

	—Er, no. Seguiré con mi americanismo, muchas gracias.

	Se rieron y Tom le pasó un brazo por el hombro, para ayudarla a caminar tambaleándose por el camino del jardín y a entrar por la puerta.

	 

	
CAPÍTULO VIENTISIETE

	 

	El sofá se había adoptado esa forma cómoda, que se adapta a tu cuerpo y la pizza para los amantes de la carne había llenado la barriga de Lacey. Con Chester dormitando con la cabeza en su regazo, Gina roncando y Tom mirando la tele, daba la sensación de que todo estaba bien en el mundo.

	Llamaron a la puerta.

	En su butaca, Gina resopló y se despertó sobresaltada.

	Lacey miró a Tom.

	—Me apuesto algo a que es Karl, que viene a interrogarme.

	Tom se puso de pie.

	—Le diré que tienes una conmoción y que no estarás lista para una entrevista hasta mañana.

	Lacey sonrió.

	—Gracias.

	Él salió de la habitación y volvió un momento después. No con el Superintendente Turner, sino con Xavier.

	Lacey se sintió avergonzada de inmediato por su estado desarreglado, por no hablar de lo dejada que se veía con cajas de pizza a medio comer por todas partes. Intentó incorporarse, pero hizo un gesto de dolor cuando sus rasguños y moratones se dieron a conocer.

	—Por favor, quédese sentada —dijo Xavier, con su suave acento español.

	—¿Qué hace usted aquí? —preguntó Lacey.

	—Vine a darle las gracias —dijo Xavier—. Y a su perro. Gracias a los dos, la policía me ha retirado los cargos. Ahora tengo permiso para coger un avión a casa. Quería decir adiós antes de marchar.

	Lacey no podía evitar sentirse un poco triste por el hecho de que Xavier se iba. Parecía un buen hombre. Y era un vínculo con su padre, aunque solo fuera débilmente.

	—ha sido bastante intenso —dijo Lacey.

	—Ya lo puede decir —respondió Xavier, riendo entre dientes.

	Justo entonces, volvieron a llamar a la puerta.

	—Bueno, ahora sí que será el Superintendente Turner —dijo Lacey.

	Tom fue a abrir.

	—¡Venga! —dijo Gina—. ¡Esto está a punto de convertirse en un sarao!

	—No te preocupes —dijo Lacey con una risita—. ¡Tom les va a decir que tengo una conmoción.

	Pero cuando Tom volvió, unos momentos más tarde, la inspectora jefa Lewis y el Superintendente Turner estaban justo detrás de ella. Lacey soltó un quejido.

	—Por favor, ¿puedo tener una tarde para mí sola antes de contestar a sus preguntas? —dijo con exasperación, mirando de un agente a otro.

	—En realidad, no estamos aquí para eso —dijo la inspectora jefe Lewis—. Vinimos a devolver esto.

	Dejaron un candado y una llave sobre la mesa de centro, al lado de la caja de pizza abierta.

	Gina se inclinó hacia delante y miró el candado.

	—¿Esto es…?

	—¡… es el candado de mi tienda! —exclamó Lacey con una emoción repentina—. ¿Eso significa que puedo volver a abrir mañana?

	La inspectora jefe Lewis asintió y le entregó a Lacey la documentación donde se explicaba que se le había devuelto su propiedad.

	—Ey, esperen un momento —dijo Lacey, parpadeando mientras miraba el papel—. Aquí dice que me devuelven artículos míos que se llevaron como prueba. ¿Se llevaron cosas de mi tienda? ¿Tienen idea de lo raras que son algunas de estas cosas?

	Pero el Superintendente Turner cortó sus palabras al colocar algo al otro lado de la caja de pizza. ¡El sextante!

	—Creo que verá que es esto a lo que hace referencia la documentación —dijo.

	Lacey no podía creerlo. Pensó que nunca lo volvería a ver.

	—En él solo hay perfiles parciales de huellas —explicó el Superintendente Turner—. Y demasiadas como para que sirva de algo. Pero tenemos pruebas más que suficientes para acusar a Brooke sin él de todas formas, gracias a usted. Así que es suyo.

	Lacey miró fijamente al sextante, perpleja y encantada.

	—Pero esperen —dijo, dándose cuenta de algo de repente—. ¿No es legítimamente de Daisy? Al fin y al cabo, Brooke lo robó de su habitación de hotel.

	—Dijo que no lo quería —dijo la inspectora jefe Lewis.

	Lacey recordó la explicación de la viuda llorosa en el salón de té, sobre cómo había intentado conseguir que Buck dejara sus delirantes gastos pidiendo el artículo más caro e inútil que podía.

	—Y de todos modos —añadió la inspectora jefe—, el dinero nunca cambió de manos.

	—Y, si recuerdo bien, Back se negó a firmar el certificado de propiedad —añadió Tom.

	Lacey se inclinó hacia delante y cogió el sextante, sorprendida de que volviera a esatr en su posesión. Contempló el objeto que tantas cosas había visto y tantas vidas había vivido.

	Entonces miró a Xavier.

	—Es suyo.

	—¿Qué? —dijo el hombre.

	Lacey se lo pasó, acercándoselo.

	—Tiene un valor sentimental para usted. Debe ser suyo. Libre de cargos, por supuesto.

	Xavier negó con la cabeza.

	—Ni hablar de eso. ¿El dinero no iba a la caridad? Déjeme que haga una donación, por lo menos.

	—Si insiste —dijo Lacey—. Y si realmente quiere devolvérmelo, podría explicarme todo lo que recuerde de su encuentro con mi padre.

	—Por supuesto —dijo, sonriendo de oreja a oreja encantado.

	Cogió el sextante y sus ojos oscuros color chocolate brillaron por el asombro.

	Lacey volvió a hundirse en el sofá, satisfecha y agradecida. Al final, todo había salido bien.

	 

	
EPÍLOGO

	 

	El plan de Lacey de abrir la tienda al día siguiente no acabó de dar resultados. Le llevó dos días de recuperación antes de que pudiera, físicamente, volver.

	Llegó con Tom de un brazo y Chester a su lado. Tenía muchos moratones en las costillas todavía, así que Tom abrió las persianas por ella, pero ella se encargó de abrir la puerta delantera.

	El polvo se removió cuando entró, Tom y Chester la siguieron.

	Había algunas señales de actividad policial. Manchas en las paredes. Marcas en el suelo de pasear por ahí con las botas. Pero quitando eso, volvía a ser su tienda de siempre. Se sentía como en casa.

	—¿Estás segura de que no quieres que me quede? —preguntó Tom por milésima vez aquella mañana.

	Ella negó con la cabeza.

	—Tú ya tienes tu propia tienda que llevar. Louise no está lo suficientemente entrenada como para dejarla sola. —Lo cogió en sus brazos y le plantó un profundo beso en los labios—. Te prometo que estaré bien.

	—¿Nos vemos en el tentempié? —preguntó él.

	—Un crua…

	—… sán de almendra con mermelada de albaricoque —acabó por ella. Se dio un golpecito en la cabeza—. Tengo archivado lo que pides.

	Ella sonrió y observó a Tom irse.

	Sola en su tienda, Lacey respiró profundamente. Seguramente los clientes tardarían un poco en volver, pues se habían acostumbrado a que estuviera cerrada. Decidió ocuparse barriendo los restos por donde había estado pisando la policía.

	Mientras estaba en la habitación trasera —donde descubrió que habían acabado con su reserva de té— Lacey oyó que tocaba la campanita. Se sorprendió y salió a la tienda principal. Había entrado un grupo de gente y estaban mirando atentamente las estanterías. Lacey notó que el corazón le daba un salto de alegría.

	Se metió de nuevo en modo vendedora amable, sintiendo que la rutina era como una sábana de confort a su alrededor. Se sentía muy bien por estar de vuelta al lío otra vez.

	Justo entonces, Lacey vio que entraba Taryn. Por primera vez, Lacey no soltó un quejido mental al verla. Taryn había hecho su parte en todo el plan a la perfección y tenía que reconocérselo.

	—Oh, qué bien, esto ha remontado —dijo Taryn, mirando al montón de clientes que daba vueltas por ahí.

	Lacey no estaba segura de lo que estaba insinuando. Conociendo a Taryn, nos ería nada bueno.

	—Ya me puedes dar las gracias —continuó la propietaria de la boutique, que parecía subida—. Me refiero a que le he estado hablando de Brooke a todo el mundo, para que supieran que tú no tuviste nada que ver con el asesinato de Buck.

	—¿En serio? —Preguntó Lacey. Era evidente que a Taryn le encantaba cotillear, pero hacerlo para limpiar el nombre de Lacey no parecía su estilo.

	—No puede arriesgarme a que pongan otra tienda aquí —explicó la mujer—. No después de mi experiencia con Buck y Daisy. resulta que tú no eres el peor tipo de americano. Podría ser mucho peor. Mejor malo conocido. Hasta luego.

	Se dio la vuelta y salió alegremente. Lacey puso los ojos en blanco. La misma Taryn de siempre.

	Entonces se abrió la puerta de nuevo y, esta vez, entró una cara conocida. Era el anciano que había comprado la estatua de la bailarina el día antes de la subasta. Y esta vez, no estaba solo. Estaba con una mujer y una niña —la misma mujer y la misma niña a las que Lacey había asustado el día que encontró el sextante de vuelta en su tienda.

	—Hola —exclamó Lacey, sorprendida de verlos a todos juntos—. ¿Qué los trae por aquí?

	—Esta es mi hija —anunció el anciano—. Y mi nieta. Les conté la historia de la figurita de la bailarina. Dijeron que vendrían a mirar pero se fueron molestas. Así que pensé que debían haber encontrado a una vendedora diferente, porque la que me sirvió a mí fue siempre amable y generosa.

	Lacey se puso roja.

	—En realidad fui yo la que las sirvió aquel día. —Miró a la mujer y a la niña—. Siento muchísimo lo que pasó aquel día. tenía un poco de pánico y estaba bajo mucho estrés.

	La mujer asintió, como si estuviera aceptando las disculpas de Lacey con cautela. La niña le tiró de la manga.

	—¿Puedo comprarme la bailarina ahora, mami?

	—Sí, cariño. Vamos a mirar.

	Fueron hacia las figuritas, dejando a Lacey con el anciano.

	—Siento saber que lo pasó mal —dijo el hombre, amablemente—. Si me permite la pregunta, ¿está todo bien ahora?

	Lacey miró a Tom en la pastelería. Y a Chester, en su lugar habitual durmiendo delante del mostrador. Después volvió a mirar al hombre mayor y sonrió.

	—Todo está perfecto.

	 

	
 

	¡YA DISPONIBLE!

	 

	 

	 

	CRIMEN EN LA CAFETERÍA

	(Un misterio cozy de Lacey Doyle — Libro 3)

	 

	CRIMEN EN LA CAFETERÍA (UN MISTERIO COZY DE LACEY DOYLE — LIBRO 3) es el libro número tres de la nueva y fascinante serie de misterios cozy de Fiona Grace.

	 

	Lacey Doyle, de 39 años y recién divorciada, ha hecho un cambio drástico: se ha marchado de su vida rápida en la ciudad de Nueva York y se ha instalado en la pintoresca ciudad costera de Wilfordshire.

	 

	El verano ya casi está aquí, y Lacey se ha enamorado más de la ciudad y de su novio chef. Incluso ha hecho una mejor amiga: la nueva propietaria de un B&B. Y cuando su amiga necesita sus servicios para la decoración del hotel, comprando casi todo lo de la tienda de antigüedades de Lacey, su negocio tiene un empujón extra.

	 

	Todo va perfectamente —hasta que alguien muere misteriosamente en el nuevo B&B de su amiga.

	 

	El pueblo del revés y el sustento de su amiga en peligro, a Lacey y a su perro les toca llegar al fondo del misterio.

	 

	¡El libro #4 también está disponible!

	 

	 

	 

	CRIMEN EN LA CAFETERÍA

	(Un misterio cozy de Lacey Doyle — Libro 3)

	 

	
 

	Fiona Grace

	 

	La escritora debutante Fiona Grace es la autora de la serie UN MISTERIO COZY DE LACEY DOYLE, que incluye ASESINATO EN LA MANSIÓN (Libro 1), LA MUERTE Y UN PERRO (Libro 2), CRIMEN EN LA CAFETERÍA (Libro 3), ENOJADO EN UNA VISITA (Libro 4) y MUERTO CON UN BESO (Libro 5). Fiona también es la autora de la serie UN MISTERIO COZY EN EL VIÑEDO DE LA TOSCANA.

	 

	A Fiona le encantaría saber tu opinión, así que por favor visita www.fionagraceauthor.com para recibir ebooks gratis, oír las últimas noticias y estar en contacto.
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